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Oda sáfico-adónica de Arbueraq 
sobre el temblor del 3 de diciembre. 

El caballero Arbuerag con ocasión del temblor 
acaecido la noche del día 3 del corriente 
hacía estos sáficos. 

Quien es aqueste que la inmensa mole 
del universo con vaivenes fieros 
a un leve impulso la conmueve toda 
tan en secreto? 

Torres suntuosas y altos edificios 
mover se miran, cual endebles plantas, 
y las confusas encumbradas olas, 
hórridas braman. 

Las aguas que antes transparentes brillan, 
cuando la luna se miraba en ellas 
ya de su centro fugitivos corren •iridas sendas. 

Los corazones de pavoroso susto 
veo palpitantes al horrible estrago 
yo me confundo: solicito apoyo; 
pero es en vano. 

Quién pues trastorna con poder terrible 
nuestra esferoide, que gravita inmensa? 

Mas que me afano de mi Dios augusto, 
del Ser Supremo, cuya blanda sonrisa, 
si en un momento suspender pensara, 
\' en el instante natura toda 
\'a fuera nada. 

ne aquel dios fuerte, gue estremece el ciclo 
cuando en su carro los espacios gira, 
y en tempestades horrorosas justo 
ravos fulmina". 

Dim·io de México, 1805, numero 70, I, 303. 
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RAZÓN\' FE - INTRODUCCIÓN 

INTRODUCCIÓN 

La ciudad de México siempre ha provoc;1do la admiración de propios y extraños; en nuestros 
días por ser la m;Ís poblada del mundo, antes por haber sido la "Venecia Americana", la 
"Ciudad de los Palacios". Ahora por estar muy contamim1da, antes por ser la "Región más 
Transparente"; pero siempre ha llamado la atención. 

Dicha urbe, al paso del tiempo ha sufrido modificaciones, reordenamientos, 
inundaciones, revueltas, ha sido ensalzada y vituperada, ha sido escenario de acontecimientos 
sociales como las diferentes revoluciones nacionales y ha sufrido las consecuencias de algunos 
fenómenos naturales como los movimientos de tierra, llamados sismos, temblores o 
terremotos, los cuales h;rn sacudido a la ciudad desde su fundación, ya que se encuentra en la 
cuenca hidrognífica del mismo nombre, que se formó geológicamente de manera simultánea 
que la fosa de Ac1pulco; falla geológica que ha sido la generadora de la mayor parte de los 
temblores sentidos en dicha cuenca, como si fuera una c1ja de resonancia. 

Estos temblores han sido de diferentes magnitudes, e intensidades y han provocado 
varios tipos de daims tanto en la ciudad como fuera de ella y siempre han consternado a la 
población. 

Estos fenómenos naturales han acompaiiado permanentemente a la ciudad y sus 
habitantes han expresado con diferentes reacciones, sus efectos; como fueron las procesiones, 
los rosarios, las deprecaciones, entre otros. 

Según Gerardo Suárez: 

"Las actitudes y respuestas de la sociedad mexicana y de sus autoridades, 
cambiaron con el curso de los af10s. Por ejemplo, durante los primeros siglos 
coloniales las posturas y actitudes de la Iglesia, que veía la ocmrencia de 
sismos como un castigo celestial, expedito y merecidísimo por los pecados 
de los hombres, se manifestaban en procesiones y actos religiosos para 
aplacar la cólera divina. Si bien se mantuvieron durante el (tltimo siglo 
colonial e incluso, aunque con menor fuerza, dur~mte el siglo XIX, a partir 
de la segunda mitad del siglo )..'VIII corrieron paralelas al surgimiento en 
Nueva Espaíia de una corriente de pensamiento que intentaba dar 
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explicaciones racionales a los fenómenos naturales, valiéndose de 
observaciones empíricas". 1 

A lo largo del desarrollo histórico de Ja ciudad de México, el siglo XVIII y en especial la 
segunda mitad de dicha centuria, presenció los graves efectos de cuatro temblores muy 
violentos, en un periodo verdaderamente corto, como se verá más adelante. 

Dichos movimientos provocaron, en el aspecto material, el derrumbe parcial o total de 
edificaciones ramo particulares como oficiales y en el aspecto humano, el miedo y la angustia 
de sus pobladores, como lo desarrollo a lo largo de este trabajo. 

A raíz de los sismos ocurridos en septiembre de 1985 se despertó en México y en otras 
partes del mundo, un deseo de investigar m•Ís sobre estos fenómenos naturales, por ello se 
realizaron diversas publicaciones y se crearon en 1'1éxico varias instituciones al respecto, como 
la Fund.1ción Javier Barros Sierra y en Centro Nacional de Prevención de Desastres 
CENAPRED. 

La Fundación JCA patrocinó un estudio sobre los temblores sentidos en el Valle de 
México desde el tiempo de los aztecas hasta nuestros días, donde colaboré 2 

Para hacer el estudio consulté varios catálogos existentes y muy diversas publicaciones. 
Se contabilizaron 496 sismos sentidos en el valle de México de 1354 al 14 de enero de 1991, 
fecha en que se decidió cerrar el registro. 

Un aspecto interesante del car.ílogo es t]Ue se calificó la intensidad de los temblores 
citados, por un ingeniero sísmico, de •lcuerdo con las descripciones de los mismos en las 
referencias consultadas. Las intensidades consideradas son: 

Leve, moderado, fuerte y muy fuerte (L, M, F y MF) 

Que corresponden aproximadamente a los siguientes valores de fa escala modificada de 
Mercalli, que es la usada actualmente en nuestro país: 

L = IIl y IV 
M =V y VI 
F =VII y VIII 
MF = IX y X o más 

De los 496 temblores citados, 326 son leves, l l 8 moderados, 44 fuertes y 8 muy 
fuertes. De estos últimos 2 son anteriores a la llegada de los españoles, citados en los códices, 
otro se registró en l 61 l, 2 más en la segunda mitad del siglo XVIII, en 1768 y en 1800, 2 más 
en el siglo XJX, en 1845 y en 1858 y el último en el siglo XX, en 1985. 

Si se desc.1rtan los leves, por ser relativamente incierto su registro y porque no 
provocan daños materiales, el número de moderados, fuertes y muy fuertes que se citan por 
siglo, tiende a estabilizarse en un valor cercano a 35 temblores en los últimos cuatro siglos, lo 

1 Virginia García Acosta y Gerardo Suárez, los sismos en la hi.1·1oria de México, México, U.N.A.M., Centro 
de Investigaciones Superiores en Antropología Social, Fondo de Cultura Económica (1996) (Ediciones 
científicas universitarias. Serie Texto Universitario}, p. 12. 
2 Ca1álogo de 1e111blore.1· que han c¡{ecl<ldo al valle de México del siglo XIV al AX, México, Fundación ICA, 
A.C., Editorial Limusu, Noriega, 1992. 
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que indica que cada 2.8 afias aproximadamente, ocurre un sismo que puede producir algún 
daflo en las constrncciones. 

Considerando que a partir del siglo XV están contabilizados todos los temblores 
fuertes y muy fuertes, que son mucho más notables, se tendría uno de este tipo cada 11.5 aiios, 
aproximadamente. Los calificados como muy fuertes, tienen un periodo de recurrencia media 
cercano a 90 aiios, aunque en realidad hay tres periodos más cortos de 35, 45 y 13 aiios y 
cuatro con valores m;is largos, de 121, 127, 136 y 157 aiios, lo que dificulta establecer un 
periodo de recurrencia media para este tipo de fenómenos, lo cual se debe, en parte, a que se 
están considerando los sentidos en el "Valle de .México" y estos pueden tener origen en muy 
distintos lugares, a lo largo de las costas de Chiapas, Oaxaca, Guerrero, Michoacán, Jalisco y 
Colima. 

Al realizar el cadlngo antes mencionado, uno de los productos fue el cuadro siguiente, 
basado en la revisión de füentes tanto documentales, como hemerográficas y bibliográficas, 
que resume los temblores sentidos en el Valle de México hasta 1800. Como puede verse en él, 
en la segunda mitad de los siglos XV, XVI y la primer;1 mitad del siglo XVII hubo bastantes 
temblores intensos, aunque se tiene - hasta el momento - poca información sobre los dmíos. 
Esa actividad intensa se reanude> hasta la segunda mitad del siglo XVIII, cuando encontramos 
fuentes documentales que detallan con mayor precisicín los da1íos ocurridos. 

Según la investigacicín realizada, la actividad sísmica en la cuenca de México en los 
siglos XIX y XX fue similar a la de los siglos anteriores, con l O temblores fuertes y 2 muy 
fuertes en el siglo XIX y l O temblores fuertes y uno muy fuerte en el siglo XX. Queda mucho 
por investigar y analizar sobre los efectos de los dos sismos muy fuertes, ocurridos en el siglo 
XIX, con scílo 13 aiios de diferencia. 

TEMBLORES SENTIDOS EN EL VALLE DE MÉXICO DE 1354 A 1800. 

NO. l~ECHA INTENSIDAD OBSERVACIONES 

Siglo XIV 

1354 MUY FUERTE Erupción del Popocatepetl 

Siglo XV 

2 1455 FUERTE Se abrió la tierra 
3 1460 FUERTE Sierras quebradas 
4 1462 LEVE 
5 1468 LEVE 
6 1469 MODERADO 
7 1474 FUERTE Dernm1bamiento de cerros 
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8 1475 
9 1480 
lO 1489 
111490 
12 1495 
131496 
141499 

Siglo XVI 

151507 
161512 
171513 
181519 
19 1523,oct.,1 l 
201530 
211532,abril,1 
221533 
231537 
24 1539,mayo,24 
25 1542,marzo,17 
26 1547,marzo,l 9 
271548,abril 
28 1558 
291562 
301569 
31 1581,abril,1 l 
32 1581,sept.,l l 
331582 
34 1583,oct.,1 l 
35 1589,abril,26 

361591,marzo,l 3 
371592 

Siglo XVII 

38 1611,junio,lO 
391611,agosto 
401611,agosto,20 
41 1611,agosto,26 
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MUY FUERTE 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
FUERTE 
FUERTE 

MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
FUERTE 
MODERADO 
FUERTE 
MODERADO 
MODERADO 
FUERTE 
MODERADO 
FUERTE 
MODERADO 
MODERADO 
FUERTE 
FUERTE 
FUERTE 

LEVE 
FUERTE 

MODERADO 
LEVE 
FUERTE 
MUY FUERTE 

Muchos movimientos, cerros desgajados 

Varios movimientos, casas caídas 
Varios movimientos 

3 movimientos 

Erupción del Popocatepetl 
Se sintió en Verncruz 
3 movimientos 

Destrucción en Chilapa 

Se sintió en Oaxaca 

Erupción del Popocatepetl 

Daños en Jalisco 
2 movimientos 
Varios movimientos 

Varios movimientos, 
daños en Coyoacan 

Con réplica 

Más de 40 movimientos 
Daños en Jalisco y Colima 

4 



421619,feb.,13 
431628 
441629 
451637 
46 1640,dic.,8 
471646,abril,13 
48 1646,abril,14 
491653,cncro,l 7 
50 l 655,no\'.,25 
511661,julio,30 
52 1665,cncro,20 
53 1665,nov.,9 
541665,dic.,31 
55 1667,abril,30 

56 1667,julio,30 
5 7 l 66 7 ,agosto,3 
5 8 1667 ,agosto, l 3 
59 1667,scpt.,3 
601667,scpt.,13 
611667,dic.,24 
62 1668,fcb.,11 
63 1668,lcb., l 9 
64 l 668,abril,24 
65 l 668,m;1yo,3 
66 1668,mayo,8 
67 1668,mayo,10 
68 1668,mayo,22 
69 1669,julio,23 
70 1672,cncro,27 
71 1672,julio,30 
72 1673,scpt.,23 
73 1675,oct.,30 
741678,mayo,l 
75 1678,mayo,7 
76 1678,dic.,8 
77 1679,marzo,6 
78 1679,marzo,12 
791679,agosto,26 
80 l 680,abril, 1 O 
81 1681,marzo,l 9 
82 1681,junio,23 
83 1681,junio,24 
84 1681,scpt.,2 l 
85 1682,marzo,19 
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FUERTE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
FUERTE 
MODERADO 
FUERTE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 

MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
FUERTE 

Fuerte en Oaxaca 
Temblores, dos días seguidos 

Estragos en Malinalco 

Daños en Arzaporzalco . 
Se sintiO en Oaxaca y Pl..lebla 

Erupción del Popoéatepetl 

Fuerte en Oaxaca, Puebla, Veracruz, 
México. 
Daños en Puebla 

3 movimientos 

2 movimientos 

3 movimientos 

Repitió 

Grier;is_ ei:i la tierra 
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86 l 682,abril,5 
87 l 682,mayo,l 7 
88 1682,julio,l 9 
891685,abril,2 
90 l 685,julio,2 
911685,scpt.,14-15 
92 l 687.oct.,l l 
93 1687,oct.,14 
941689,junio,27 
95 l 689,oct.,l 3 
96 1690,tcb.,5 
97 l 690,tcb.,23 
98 1690,abril,l 7 
99 l 690,dic.,23 
l 00. l 691,marzo,l 2 
l 01.l 691,junio,l 3 
102.1691,dic.,4 
l 03.1692.junio,8 
l 04. l 693,cncro, 16 
105 .l 693,111;1yo,5 
l 06.1694,julio,27 
l 07.1695,agosto,24-25 
l 08. l 695,agosto,31 
109 .1696,marzo, l O 
l l O. l 696,agosro,23-24 
11l.l697,!Cb.,25-26 
l 12.1698,cncro,28 
l 13.1698,scpt.,3 
114.1698,scpt.,29 
115.1700,junio,30 

Sig/oXVIJJ 

116.1701,dic.,21 
117.1702,marzo,4 
118.1702,oct.,31 
119.1702,nov.,24 
120.1703,nov.,21 
121.1708,abril 
122.1708,abril,l 6 
123.171l,agosto,l6 

124.1724,marzo, 14 
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LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 

LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
FUERTE 
LEVE 
LEVE 
FUERTE 

MODERADO 

Daños en Oaxaca 

Varios movimientos 

1 repetición, 2 muertos 

Se sintió en Oaxaca 
Daño en cañerías 

Se sintió en Puebla, TlaxcalayVeracruz 

Se sintió en Orizaba y Veracruz 
Con repeticiones 

2 muertos 

Terrible en Oaxaca 

3 repeticiones 

Destructor en Tlaxcala, Jalisco y Colima 
con repeticiones. 

6 



125.1727,marzo,10-19 

126.1729,marzo,16 
127.1729,junio 
128.1731,nov.,7 
129.1731,nov.,l 5 
130.1731,dic.,8 
131.1731,dic.,25 
132.1734,julio,l O 
133.1734,agosto,l 7 
134.1734,nov.,29 
135.1735.mayo,4 
136.1735.mayo,30 
137.1736,scpt.,7 
138.1737,julio,31 
139.1739,junio,25 
140.17 40,agosto,25 
141.1741,cncro,6 
142.1741,fcb.,2 
143.1741,mayo,30 
144.1748,marzo,22 

145.1751,oct.,l 9 
146.1753,fcb.,12 
147.1753,junio,29 
148.1753,junio,30 
149.1753,julio,21 
150.1753,nov.,l 7 
151.1754,scpt., l 
152.1754,scpt.,l 2 
153.1754,nov., 14 
154.1 754,nov.,22 
155.1755,cncro,30 
1 56.1755,fcbrcro,4 
157.1755,fcbrcro,14 
158.1755,marzo,6 
159.1757,cncro,26 
l 60.1757,julio,7 
161.1758,abril,l 8 
162.1758,junio,7 
163.1760,marzo,2 
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MODERADO 

MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 

LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 

Muy fuerte en Oaxaca, varios 
movimientos. 
Repitió varios días 

Con réplica,se sintió en Puebla 

Con repetición 

Se sintió en Guadalajara y Colima 
Se sintió en Oaxaca 

Se sintió en Oaxaca 

Se sintió también en Puebla 

Con repetición 
Con repetición 

Con repeticiones, fuerte en Acapulco 
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164.1768,abril,4 

165.1768,abril,24 
166.1768,junio,22 
167.1768,dic.,12 
168.1773,agosro,2 
169.1776,abril,2 l 
170.1776,abril,24 
171.1776,abril,26 

172.1776,mayo,l 2 
173.1780,dic.,20 
174.1781,fCb.,l 5 
175 .1782,enero,20 
176. l 783,abril,5 

177.1784,enero,9 
178.1784,enero,l 6 
179. 1785,junio,26 
180.1785,julio,26 
181.1785,dic.,27 
182. l 786,marzo,3 
183.1786,abril,3 

184. l 786,junio,3 
185. 1786,junio,26 
186.1 786,julio,3 
187.1786,julio,26 
188.1786,ocrubre,28 
189.1787,marzo,28 

190. l 787,marzo,30 
l 9 l. l 787,;1bril,3 

192.1787,abril,8-l 7 

193. l 787,julio,2 l 
194. l 787,sept.,4 
195 .1787,no\' .,7 

196.1788,abril,5 
197.1788,junio,27 
198.1789,abril,l 7 
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MUY FUERTE 

LEVE 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
FUERTE 

LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 

LEVE 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 

LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
FUERTE 

FUERTE 
FUERTE 

FUERTE 

LEVE 
LEVE 
MODERADO 

LEVE 
LEVE 
LEVE 

Varios movimientos. Se sintió 
en Oaxaca, Puebla y Veracruz. 

Varios movimientos 
Varios movimientos 
Varios movimientos 
Varios movimientos 

Varios movimientos, daños en 
Acapulco. 

Se sintió también en Oaxaca, Puebla y 
Veracruz. 

Tsunami en Guerrero 
Fuerte en Chilapa, Cholula y Puebla. 

Varios movimientos, fuerte en Acapulco 

Se sintió también en Guadalajara, 
Morclia y Vcracruz. 
Varios movimientos. 
Tembló también en Veracruz. 

Con repetición. 
Se sintió fuerte en Oaxaca. 
Con repeticiones el mismo día y 
siguientes. Se sintió en Oaxaca 

Con repeticiones. 

Con repeticiones 

Varios movimientos; destrucción en 
Oaxaca. 

Con repeticiones; Fuerte en Colima y se 
sintió también en Oaxaca, Puebla y 
Veracruz 
Con repetición. 

Con repetición. 
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199.1789,julio,6 
200.1790,abril, 13 
Oaxaca. 
20 l . l 790,abril,20 
202.1790,scpt.,l 2 
203.1791 ,dicicmbrc,l O 
204.1792,junio,l 9 
205.1793,marzo,2 
206. l 793dic.,20 
207.] 794,fcb., 19 
208.1794,marzo,7 
209.1794,marzo,26 
210.1 794,marzo,29 
211 . l 794,julio, 18 
212.1794,dic.,5 
213.1795,abril,8 
214. l 795,mayo,23 
215.1795,junio,l 
216.1795,agosto,29 
217.1796,marzo,28 
218.1798,mayo,8 
219.1799,nov.,l 8 
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MODERADO 
LEVE 

MODElW)O 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
LEVE 
MODERADO 
MODERADO 
MODERADO 
LEVE 
MODERADO 
LEVE 
LEVE 
LEVE 

Con repetición. 
Varios movimientos; se sintió en 

Se sintió en Córdoba. 

Se sintió en Córdoba. 
Con repeticiones. 
Con repeticiones. 

2 movimientos. 
Con repetición. 

221.1800,marzo,8 .MUY FUERTE También se sintió en Cuernavaca, 
Oaxaca, Puebla y Veracruz 

222. l 800,marzo,l 7 LEVE También se sintió en Cuernavaca, 
Oaxaca, Puebla y Veracruz. 

Fuente: clabor~1ción personal a partir de la revisión de catálogos de temblores y documentación 
respectiva, publicada en el Cntrílogo de temblores que lm11 nfcctndo ni Jlnlle de México del siglo XIV 
ni XX publicada por Fundación ICA, A.C., Editorial Limusa y Grupo Noriega Editores en 
1 992 y mencionada en el capítulo 2. 

FUENTES 

Según Virginia García Acosta "Los documentos históricos son palabra viva, voz del 
pasado; su lectura y andlisis permiten penetran al mundo de Clío y conocer sus múltiples 
facetas. La enorme variedad de documentos que dan cuenta de los sismos antiguos narran 
cuándo, cómo y donde tembló; relatan las actitudes y reacciones de la sociedad que los 
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experimentó; revelan sus conocimientos y creencias así como las diversas formas gue derivadas 
del momento específico, adoptó para enfrentarlos, conocerlos y explicarlos''.3 

Dado gue el estudio sobre los temblores históricos en México es relativamente tm 
campo virgen es necesario para su estudio la confrontación de las diversas fuentes; la 
informacicín primaria proveniente de fuentes bibliográficas de la época, ya sea crónicas, diarios 
de sucesos notables y de viajes; que relatan las experiencias personales y las reflexiones del 
escritor, que en general ofrecen una perspectiva particular del observador, como también pasa 
en la visicín de los periódicos o gacetas, que aungue es más oficialista y formal, si le añade la 
visión de la persona que esd publicando. 

Las crónicas constituyen relaciones de hechos gue siguen una rigurosa cronología, es 
decir, relatan historias consecutivas en forma narrativa; éstas exponían, por lo general, los 
hechos de los cuales fueron actores o testigos presenciales, y en algunos casos, los gue alin 
estaban presentes en su memoria o en la de sus contempon1neos. 

Si bien las crónicas se caracterizan por el estilo que imprimieron en sus narraciones, 
pueden considerarse como historiadores de una determinada época. 

Los que relataron lo acontecido durante el siglo XVIII fueron Clavijero, Villaseñor y 
S:1nchez, Alzate y Viera. 

Otros gue informaban acerca de lo ocurrido durante los sismos en la ciudad, eran los 
ayuntamientos, tanto directamente como a través de corresponsales. 

Sobre las fuentes de archivo, la doctora Virginia García Acosta nos dice gue: 

Los archivos constituyen la fuente por excelencia de obtención de datos 
primarios y no existe estudioso del pasado gue se precie de serlo, cuyos trabajos 
puedan ser considerados con seriedad, gue no haya bebido en las fuentes 
documentales tan ricas y variadas que se encuentran en nuestro país. De ahí la 
importancia que se dio a este tipo de acervos. 

Esta documentación es vaca vez más abundante, particularmente a partir 
de mediados del siglo XVIII y se mantiene hasta el final. Es justamente de 
principios del siglo XVIII de donde provienen los documentos más detallados 
sobre sismos. 

La infi.m11ación primaria y directa obtenida en los archivos, si bien aparece 
registrada de formas muy diversas, tiene un origen generalmente oficial. Lo 
anterior se debe a que constituye documentación emanada casi siempre de las 
autorid:1des locales o fi:deralcs. 

Cómo veían, cómo concebían y cómo enfrentaban los sismos distintas instancias de 
gobierno en el siglo XVIII, guiénes se encargaban de llevar a cabo la supervisión de la 
reconstrucción, de dcínde provenfan los frmdos necesarios para ello, gué zonas habían resultado 
m;ís dañadas, son aspectos que ampliamente tratan documentos. 

Como parte de esta información de carácter más oficial, encontramos todo tipo de 
círdenes y mandatos emanados de las autorid;1des civiles de un temblor, mismas gue se 
publicaban en los bandos. Estos ordenamientos se referían por lo general a ciertas restricciones 
que debían observ.1r los pobladores, como reparar las viviendas, prohibir la .-:irculación de los 
carruajes por determinadas calles para evitar el problema de derrumbes. 

·'Virginia Garcia Acosta y Gerardo Suárez, op. cit., p. 15 
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La información relativa a la ciudad de México se encuentra en el fondo de 
Ayuntamientos del Archivo General de la Nación, pero principalmente en el Archivo Histórico 
del Ayuntamiento de la Ciudad de México, que resguarda lo relativo a las acciones de este 
organismo, que re111ite a su vez a lo que denominaron Juntas de Ciudad, que eran reuniones de 
los regidores para esrudiar asuntos importantes o que necesitaban de pronta solución; como 
también ;1sunros de índole religiosa, rales como la elección de un santo p;urono protector 
contra temblores; adem;1s de la Junta de Policía, que como se dice en el capítulo 1 era la 
encargada de controlar las acciones, co1110 también las refor111as materiales realizadas por los 
arquitectos de la ciudad que debían estar registrados y aprobados para realizar las composturas 
necesarias en los in111uebles ubicados en la ciudad, afectados por los movimientos sísmicos, 
ade111ás que podían desautorizar dichas obras. 

De los docu111enros provienen detallados recuentos de los daiios ocasionados por los 
sismos, registrados calle por calle, incluso casa por casa. Ade111ás que sobre la reconstrucción, 
estos docu111entos ofrecen otra serie de datos muy interesantes sobre los materiales de 
construcción. 

Además de los permisos, se puede corroborar la información de dichas obras, buscando 
la información en el Archivo General de Notarías, cuando el particular contrata frente a un 
notario la obra requerida. 

Gracias al detalle de los reportes de las sesiones de la Junta de Policía, de las sesiones del 
Ayuntamiento, de los permisos de reparación, de las contrataciones ante algl'.m notario de la 
ciudad, podemos llevar a cabo un vaciado de dichos datos en planos de la época para visualizar 
el avance de un determinado sismos y posteriormente compararlo con otros, ya sean antiguos 
o modernos. 

Estos recuentos son tan pormenorizados debido a que las autoridades de la ciudad, 
particular111ente a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, mandaban levantar una especie 
de censo para conocer el alcance de un determin;1do sismos, y así poder cuantificar los dmios y 
planear, en su caso, la reconstrucción. Les interesaban particularmente los daiios sentidos en 
los edificios civiles o religiosos m•1s importantes, o bien en las fincas propiedad de las 111ismas 
autoridades o de personajes ilustres. Con datos de archivo fue posible reconstruir los perjuicios 
rn:asionados en la ciudad de México, de manera li111itada para los sismos ocurridos el 4 de abril 
de 1768 y el 21 de junio de 1787; más completa resulta la información recogida cuartel por 
cuartel, calle por calle e inclusive, casa por rnsa, en el te111blor sentido en la siguiente fecha, 8 
de marzo de 1800. 

La 111ayor parte de la información provino de los informes pormenorizados rendidos a la 
autoridad de la ciudad, que puede resultad especialmente atractiva a los arquitectos e 
ingenieros civiles, pues contienen descripciones de los daiios .en cada cuarto, cada muro, cada 
rincón de ciertos edificios, con frecuencia mencionando el tipo de material de construcción 
empicado en la época correspondiente. 

Los desperfectos de obras pl!blicas dentro de la ciudad de México se pueden encontrar 
compilados dependiendo del tipo de uso, como: 

•!• Aguas, arquerías y acueductos, que incluye la reparnc1on de atarjeas, que 
generalmente se daiiaban impidiendo el abasto de agua a los habitantes de la 
ciudad. 

TESJS CON 
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•:• Edificios ruinosos. 
•:• Arquitectos, para las normas que debían cumplir. 
•:• Obras püblicas en general, para las reformas y reparaciones en edificios 

püblicos. 

Lo relacionado de manera específica con Jo ocurrido durante los temblores de la 
segunda mitad del siglo XVIII, se encuentra bajo el rubro de Historia Temblores del Archivo 
Histórico del Avuntamiento de la Ciudad de México. 

Las acti~udes piadosas de la ciudad y lo relativo al nombramiento de San José como 
patrono de la misma contra los temblores y las procesiones realizadas después de algím sismo 
fuerte, füe abordado a partir del ramo del archivo ya mencionado, Patronatos y santos 
patronos. 

Las acciones del virrey en todo el territorio novohispano, como también las 
notificaciones que debía hacer a España se encuentra en el rubro de Correspondencia de 
virreyes del Archivo General de la Nación, además de Historia, Inquisición, Obras püblicas en 
general, Policía y Reales Cédulas. 

Por lo anterior, queda ach1rado el lugar y el periodo estudiados. Durante el siglo 
XVIII, como ya dije, se sintieron en el Valle, siete violentos sismos, en un breve lapso de 1768 
a 1800, suceso extraordinario, pues, como se puede apreciar en el cadlogo donde se registran 
los temblores intensos sentidos en esa ;"Írea, a veces ocurren espaciados cada cinco, diez, veinte 
aiios o más pero es muy exrraiio, cuando dichos fenómenos se repiten en fechas cercanas. Por 
ello tanto su frecuencia como su violencia en una zona determinada como la ciudad de México, 
llama la atención ~· me motivó a investigar b respuesta social ante dichos siniestros, segím lo 
que quedó registrado, sobre b ciudad de ese entonces, en su aspecto urbano; las consecuencias 
materiales, las acciones administrativas, los estudios realizados por científicos novohispanos 
como José Antonio Alzare, las actitudes y la reacción piadosa de los pobladores. 

Como ya lo mencioné, el estudio histórico de los sismos sentidos en el Valle de México 
cambió a partir de 1985, ya que estos fenómenos natur;1lcs motivaron el interés de varias 
instituciones por realizar c1dlogos con indicaciones precisas de búsqueda de material 
documental, ya que antes no se habían realizado búsquedas profundas, sino que se concretaban 
a divulgar información ya publicada. 

Quienes divulgaron lo ya publicado fue Juan N. Adorno en su A1enuwin ncel'cn de los 
te11·m1otos e11 A1éxico, escrito en octubre de 1864, Ferdinand Montandon "Les mégaséismes en 
Amérique" en ReP11e pmll' de des cnlmuités de 1962, el artículo de "México scísmico" de 
Fern;mdo Montessus de lhllore en A1cnuwins de In Sociedad Cie11tíficn "Antonio Alznte en 1892, 
b cronología de Manuel M uíión Lumbier en Ln scismologt'n c11 A1éxico desde 1917, impreso por 
la Secretaría de Hacienda en 1918 y su Rcsciin de sis111olog1Í1 de 1933. 

La importantísima cronología realizada por Juan Orozco y Berra titulada "Efemérides 
scísmicas mexicai'ias" de las A1c11101·ins de In Sociednd cicntt'jicn "A11to11io AlznteJJ publicada en 
1887 por la imprenta del gobierno en el arzobispado y recoge información 
indiscriminadamente. 

La noticia de terremotos de José Guadalupe Romero publicado en el Bolett'n de In 
Sociedad A1exicmm de Geogm.fin y Estndt'sticn en 1861, muy semejante, atmque no tan completa 
como la de Orozco; la cronología de Enrique Rafael de Zayas en los Estados Unidos, sus 
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co11dicio11es 11nt11mles de la Sccrctarfa de Fomento de 1893 y la lista cronológica de Enrique 
Sánchcz Arcllano en la revista C01m111icncio11es téc11icns J1111estignciones en 1982. 

Como resultado de los sismos de 1985, Marfa Concepción Amcrlinck realizó su 
R.clncidn hist1h·icn de los 1110Pi111ic11tos st'smicos m In ciudnd de México (1300-1900), publicada por 
del Departamento del Distrito Federal, apoyada por lo realizado por Tcodoro Amcrlinck 
titulado Sismos m 1n ciudnd de .México. Ojendn histrh·icn. El Cntrílqgo de tc111b/01·es que bn11 nfactndo 
ni Pnlle de 111é:dco del siglo XIV ni XX publicado por Fundación 1 C A, Editorial Limusa y 
Noriega Editores, ya mencionado. El libro de los mismos editores titulado Experiencins 
de1·ipndns de los sismos de scptic111brc de 1985. 

El trabajo de investigación muy exhaustivo publicado por el Fondo de Cultura 
Económica, Los sismos c11 In hist1win de ll1éxico, dirigido por Virginia García Acosrn y Gerardo 
Suárcz que f'ue resultado de un gran grupo de investigación cuyo primer producto lo publico el 
Centro de Investigaciones Superiores en Antropología Social titulado "Cronología de los 
sismos en la cuenca de México en Esrudios sobre sismicidad en el valle de México, publicado 
por el Departamento del Distrito Federal y la Organización de Naciones Unidas a través del 
P.M.U.D HABITAT, el libro coordinado por Teresa Rojas, Juan Manuel Pérez y Virginia 
García titulado "T PolPid n tcmb/nr". Cro110/ogín de los sismos en J\1éxico (de l pedel'lln/ n 1821) 
publicado por el Centro ya mencionado en 1987, el libro de Carlos de San Juan y otros 
titulado J-list1n-ins pnm te111b/m· publicado por el Instituto ya mencionado en 1987; el trabajo de 
tesis para el grado de doctor en historia de Virginia García Acosta titulado Los sismos en In 
hist1win de J\1éxico. Análisis /Jist1h·ico-socinl: épocns ¡n·c/Jisprí11icn .v co/011inl, presentada en 1995. 

El estudio sobre Tcffc11wtos de Alejandro Nava publicado en la colección La ciencia en 
1\1éxico del Fondo de Cultura Económica en 1986, para explicar al püblico en general que son 
esos fenómenos na rurales. 

El artículo de Ignacio González Polo, "Temblores y terremotos en la ciudad de 
México. Siglo XVIII" l'l1 el Bolett'11 de In Socicdnd Mcxicm1n de Gcri!Jmfi'n J' Estndt'sticn de 1985, 
que realiza una cronología sísmica, lo mismo que Celia ~1aldonado en "Temblores de tierra y 
otras calamidades registradas en la capital de la Nueva Espai1a en los siglos XVII y XVIII" en 
el libro que salió publicado en 1985 como consecuencia de los temblores de ese año, titulado 
Historins ¡mm tc111b/m·: 19 de scpticmb1·c de 1985, publicado por el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, lo mismo que Linda Manzanilla con su "Relación de los sismos 
ocurridos en la ciudad de México y sus efectos" en Rcl'istn 111cxicn11n de Sociologín de abril a 
junio de 1986, que presenta algunas imprecisiones si lo cotejamos con las otras cronologfas 
realizadas ex profrso 

A veces escuchamos a las personas referirse a cualquier temblor, aclarando que el ciclo 
estuvo extraño, que hubo viento, que llovió muy fuerte antes del sismo o después, que ciertas 
zonas tuvieron un olor difrrenrc, que el medio ambiente cambió, que los dfas en que ocurrió 
no fueron normales. Esta relación entre el ciclo y la tierra, los olores, la reacción de los 
animales, a veces los volcanes y sus erupciones se han observado desde la época de Aristóteles, 
como elementos vitales asociados a la actividad sísmica; que se conformaron en una teoría 
difundida desde la época de ese célebre filósofr.J hasta finales del siglo XIX, siendo modificada o 
a la que se le agregaron elementos que Aristóteles no contempló, como la electricidad. 
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Por otro lado, la población espantada de la fuerza, intensidad, duración, magnitud, 
daños materiales o pérdidas humanas, a consecuencia de los desastres naturales y 
particularmente de los temblores, se ha manifestado en su conjunto, con actitudes piadosas, 
traducidas en procesiones, misas, patronatos, como el de San José, deprecaciones, sermones, 
entre otros. 

Esto es, durante la segunda mitad del siglo XVIII, como reacción a la ocurrencia de 
siete violentos temblores, una parte de Ja población de Ja ciudad trató de explicar 
racionalmente las causas que los provocaban, tomando como base las ideas aristotélicas que 
relacionaban la ocurrencia de los sismos con el aire interior, después a este esquema se le 
relacionó con los gases sulfurosos y en estado de descomposición y por último, los estudiosos 
europeos como Feijno, basados en sus propias observaciones agregaron la presencia de la 
electricidad y sus conclusiones fueron difundidas por un pequeño grupo de científicos 
novohispanos ilustrados, para aquel que leyera la Gncctn y paralelamente la población recurrió 
al ;1poyo divino. 

Este estudio intenta un acercamiento a estas dos reacciones paralelas y para ello trata de 
reconstruir los sucesos, como si los temblores fueran los actos. Para ello tuve que revisar los 
documentos llamados de primera mano, es decir, los emitidos por la sociedad de su momento: 
actas del ayuntamiento, Juntas de Policía, correspondencia de virreyes, bandos, decretos, 
noticias de la Gncctn de A1é:l:ico; enriqueciéndolos con cronologías de temblores, pues el estudio 
de sismos pasados, como ya dije, la búsqueda para reconstruir los sucesos muchas veces es 
infructuosa, por la dificultad de localizar información en los documentos. 

Al final de este trabajo presento la revisión tanto bibliográfica como hemerográfica y 
documental que realicé y las posibles series documentales en el Archivo General de Indias en 
Sevilla, donde podría haber más información. 

Segt'.111 Virginia García Acosta: 

México es tierra de temblores y quienes en ella vivimos tenemos el desafío de 
conocer la historia de estos fenómenos que tanto nos afectan para intentar 
encontrar claves que ayuden a entender mejor cuándo, dónde y con qué 
intensidad sucedieron en el pasado y quizá ocurrirán en el funtro, así como lograr 
una mejor comprensión de sus efectos en la sociedad. 4 

El conocimiento de un banco de datos sobre el tema, permitiría enfrentar mejor 
los problemas m;uerialcs y sociales que los temblores acarrean. 

El comportamiento sísmico de una región puede estudiarse a través de dos ventanas; el 
prisma angosto de la breve historia de registro instrumental; por otro "la evaluación cualitativa 
basad;1 en el análisis de documentos históricos que describen los daños producidos por sismos 
ocurridos en épocas anteriores". 5 

Uno de los medios empicados por los sismólogos para conocer las características y 

·' Virginia García Acosta y Gerardo Suárez, op. cit., p. 9 
5 /bid., p. 11 
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ocurrencia de los sismos en tiempos pasados es el estudio de los registros 
históricos, anteriores a los registros instrumentales. En México, historiadores de 
todas las épocas han contribuido con sus investigaciones a mantener la memoria de 
los sismos, pero sus esfuerzos se encuentran dispersos, no han tenido la 
continuidad necesaria y no se han actualizado con datos de fuentes antes 
desconocidas o inaccesibles. '' 

El conocimiento de los temblores pasados y stL~ efectos es útil para los sismólogos, para 
aprovechar sus investigaciones al darles pistas e indicios importantes y comprobados sobre los 
sismos preinstrumentalcs. Además para los estudiosos del pasado, pues permite analizar los 
efectos que tuvo sobre la sociedad, mentalidades y bienes materiales. 

Ya que la primera mención de un sismo sentido en el Valle de México registrado en un 
sismógrafi:1 fue hasta el 29 de mayo de 1887, gran parte de la historia del Valle carece de 
información a través de este instrumento, por lo que me pregunto, ¿qué ocurría cuando no 
había aparatos que midiesen esos mcl\'imientos de tierra?, cuando la única constancia, era el 
registro realizado por los pobladores, los periódicos, las reuniones de las autoridades para 
determinar las acciones necesarias. 

A los sismc'ilogos les ayudaría tener elementos para apoyar sus investigaciones, al darles 
pistas e indicios importantes y comprobados sobre los temblores pre instrumentales; sobre 
ello, el doctor Gerardo Su;frez asegura que: 

El desarrollo industrial y el crecimiento demográfico del mundo moderno hacen 
necesaria la toma de decisiones sobre la seguridad y confiabilidad de las unidades 
habitacionales, de instalaciones industriales y de la infraestructura crítica de una 
nación, como puentes, presas y plantas nucleares. Por tanto, surge la necesidad de 
una estimación 1rnís confiable del peligro sísmico, completando la sismicidad de los 
últimos decenios, registrada instrumentalmente, con información histórica de los 
sismos más importantes del pasado. 7 

La historia puede proveer la metodología para la búsqueda, organizac1on e 
interpretación de las descripciones, de los daños, y de los efectos o consecuencias producidas 
por los temblores. Dichas descripciones vertidas en cartas, documentos oficiales, libros, 
reportes nos ofrecen una visión de cómo se enfrentaron en el pasado a los sismos, que por 
mucho tiempo se han considerado como expresiones de la cólera divina. 

Cuando ocurre un movimiento brusco de tierra, nos acordamos de él, por el derrumbe 
de casas, de edificios, por el número de heridos o muertos como el de 1957, llamado "Del 
Ángel", por haber tirado dicha estatua del Monumento a la Independencia, el de 1979 por que 
tiró la Ibero o el del 19 y 20 de septiembre de 1985, por su fuerza, los desastres materiales y la 
pérdida de vidas humanas que ocasionó. Mas, debo señalar que los temblores mencionados 
ocurrieron con una diferencia de 28 años entre uno y otro; en cambio, durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, los intervalos entre los temblores fueron cortos y la violencia de éstos 

b /bid, p. 9 
7 /bid .. p.12 TESIS CON· · ·
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fue grande, al punto de derrumbar casas, iglesias, romper arcos y dafrnr diversas zonas de la 
ciudad. 

Es difícil, por no decir imposible, dar un n(1mero a la magnitud de cada uno de 
dichos temblores, ya gue en esa centuria, no existía ning(m tipo de aparato sensible gue 
registrara la fuerza del movimiento, lo gue sí ocurre en nuestros días con los 
sismógrafos. Así es que la fuerza de los siniestros se puede cuantificar en la medida gue 
conozcamos cada vez con m;1s detalle dicha ciudad, los materiales de construcción, la 
legislación correspondiente, los daños sufridos en Jos inmuebles y las reparaciones 
realizadas. Est•l visión completa auxiliaría a los ingenieros, los sismólogos, los 
historiadores del arte y de la ciudad a comprender un periodo de la historia de esta 
gran urbe y poder valuar cada una de las edificaciones que todavía se conservan de esa 
época, Así como también, entender las reparaciones, tal vez rudimentarias, que se 
realizaron por los tfaños causados por los temblores. 

Es importante rescatar y poder describir ese periodo, para que puedan hacerse estudios 
desde diferentes puntos de vista, pero teniendo la "fotografía" completa, tanto de la ciudad 
material como de la humana. 

Sobre esta última, se dice que los hombres reaccionamos de manera distinta ahora con 
respecto a los de antes, sea política, económica, religiosamente, pero, creo que el miedo hacia 
la n;1turaleza es igual en cualquier época, momento o lugar. Nos asusta ahora el temblor, como 
ocurría en el siglo XVIII. Lo que ha cambiado es la forma de expresar ese miedo, aunque no 
podría asegurarlo. El temblor de septiembre de 1985 provocó miedo, consternación en la 
población, se hicieron procesiones, misas, rosarios; los del siglo XVIII también rezaron, se 
angustiaron, realizaron procesiones, recurrieron al patrono y cambiaron reglamentos para 
evitar mayores daiios en futuros temblores. 

Entonces, la pregunta lógica sería, icn qué se diferenchm aquellos pobladores de la 
ciudad de los de ho~·? y tal vez, h1 respuesta sea que la ciudad y su enromo son diferentes, el 
número de pobladores no se iguala al de ahora y en el siglo XVIJI la explicación científica se 
bas;1ba en la reformulacic'>n de las ideas aristotélicns y ahora la proporcionan los estudios de los 
sismólogos, a través de los datos registrados en Jos sismógrafos, junto con las investigaciones 
de otros especialistas. 

En Jo que somos similares es en la respuesta piadosa, - que no quiere decir que se repita 
de la misma manera - expresada en procesiones, misas solemnes y rosarios, entre otras 
acti,·idades, aunque las manifestaciones han cambiado al paso del tiempo. Las formas religiosas 
tienden a conservarse, ya que sus integrantes han cuidado el protocolo, el rito, las formas que 
se deben seguir y que las han constituido, pero se modifican, se transforman en forma, aunque 
no en esencia. 

En el siglo XVIII, especialmente en la segunda mitad, la actitud piadosa fue orientada al 
culto a San José como patrono de la ciudad contra dichos siniestros, para que dicha ayuda 
mitigara Jos efectos devastadores de los temblores sentidos a Jo largo de esa centuria, 
especialmente en los aí10s de 1768, 1776, 1787 y 1800. El culto a San José relacionado con 
los temblores sentidos en la ciudad novohispana, parece ser que se dio únicamente desde 
finales del siglo XVII hasta fines del siguiente siglo, perdiéndose el culto en el siglo XIX. 

Es interesante observar que el culto a San José, patrono de la ciudad contra los temblores 
coincidió con la ocurrencia de los siete siniestros ya mencionados y que después, dicha práctica 
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religiosa se debilitó, dejó de tener la intensidad y solemnidad con que se realizaba, aunque no 
dejó de haber temblores fuertes en el valle. ¿Por qué dejó de ser importante? ffuvo algo que 
ver la frecuencia sísmica para dicha devoción? 

Por otro lado, en el ámbito científico de la época, el conocimiento de las causas que 
generan los temblores, sus efectos, como ya dije, estaba basado en las ideas aristotélicas que en 
Nueva Espafü1 se difundieron a través del diario capitalino, de los estudios de Joaquín 
Vchízqucz de León, de la obr;1 de José Antonio Alzare y por las publicaciones que difundieron 
los estudios realizados sobre los temblores sentidos en Lisboa y en algunas zonas de Espalia en 
1755 y motivó el desarrollo de los estudios sobre los fenómenos sísmicos. 

Tanto las publicaciones europeas como los estudios novohispanos se basaron en el 
cuestionamicnto de las ideas aristotélicas y rechazaban la idea de algunos clérigos, como la del 
arzobispo de México, que sostenía que la causa de los temblores se debía a la ira divina por la 
mala conducta social. 

En ese aspecto, en Nueva Espafia, los científicos dedicados a buscar explicaciones a los 
fenómenos sísmicos, difi.111dfan lo conocido en Europa y presentaré lo que aportaron. 

Por último, la ubicación de los da1ios materiales causados por los temblores estudiados, 
puede mostrar en estudios posteriores, que las zonas, calles e inmuebles afectados - a veces -
han sido los mismos en las ditCrenrcs épocas, ;1 pesar de que las condiciones del subsuelo han 
sido modificadas por la extracción de agua, por la construcción de edificios con alturas 
mayores a las permitidas en la época colonial - que eran de tres pisos como máximo - la 
poblaci<Ín ha aumenrado de manera considerable y la utilización de los instrumentos de 
medición cada vez m~is sensibles registran con mayor precisión cada deformación del sucio 
afectado por los violemos mm·imienros de tierra sentidos en el valle de México. 

Tomando en consideraciún estas diferencias, las zonas afectadas por los temblores donde 
se han dcfcJJ"mado, averiado o desplomado los inmuebles posiblemente han sido las mismas, 
pues tanto unas como otras se encuentran cimentadas y construidas en la llamada zona de lago, 
cuyos elementos constitutivos se van comprimiendo al paso del tiempo y por efecto de la 
acción humana, pero que sigue conrcnicndo un cierro porcentaje de agua que afecta y ha 
modificado el sistema constructivo de la capital. 

El estudio cada vez más detallado de los efectos de los temblores en el valle de México 
ayudad a los científü:os, sean sis1rnílogos o ingenieros civiles, a precisar las modificaciones que 
ha sufrido el sucio del valle y particularmente el de la capirnl, Así podremos tener una visión 
más completa de los cambios ~irquitcctónicos, de ingeniería, de urbanismo de la ciudad, ya que 
se ha estudiado mucho desde el punto de vista artístico, pero es necesario completar la visión 
con los elementos ya mencionados. 

Es necesario para ello, conocer el tipo de construcción, los materiales utilizados y las 
reparaciones realizadas. 

Según Gcrardo Suárez en la presentación de Los sismos c11 In hist<win de México: 

La comprensión del presente y la prospectiva de los fenómenos sociales no puede 
realizarse sin un conocimiento profundo de nuestro pasado histórico. En muchos 
casos, Jos fenómenos sísmicos son de larga periodicidad: la repetición de un 
temblor de cierta magnitud en una misma falla puede ocurrir con un espacio de 
varias decenas o centenas de años. Es claro, entonces que si nos limitásemos al 
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registro instrumental de este siglo para tipificar la actividad, correríamos el riesgo 
de omitir la presencia de sismos importantes y de magnitud considerablc.8 

La investigación histórica de los sismos tiene un componente científico y otro de car:ícter 
social. La finalidad del primero consiste en conocer qué ocurrió durante el fenómeno en el 
pasado y de estas observ;iciones derivar su localización, la magnitud aproximada y otros 
padmetros asociados con ese temblor. Posteriormente, se pretendería aplicar los resultados 
obtenidos de esta investigación al conocimiento de la actividad sísmica de esa ciudad o región, 
así como una eventual evaluación estadística del peligro sísmico. El problema que surge es el 
carácter fragmenrnrio, subjetivo y parcial de la información. 

Desde el punto de vista histórico, esa disciplina social provee el sustento de una 
metodología par;1 la búsqueda e interpretación de las descripciones de Jos daflos y efectos 
producidos, talón de Aquiles de un vasto número de recopilaciones. Ade1mís, las descripciones 
de lo acontecido nos ofrece una \'isicín de cc'imo las sociedades se enfrentaban a estos 
inesperados y terroríficos eventos, frecuentemente considerados como flagelos de la ira divina. 9 

La historia de la construccicín de la ciudad, de su legislaci<'>n constructiva, Ja tecnología 
utilizada en relacic'm con la sociedad de su momento, se puede seguir profundizando con 
relaci<'>n a los efectos de los movimientos sísmicos en la capital mexicana. 

La explicacic'm científica era estudiada en .\1éxico por una pequei'la sociedad ilustrada, en 
cambio, Ja manifestada por la población era la piadosa, );1 expresada en procesiones, misas y 
rogativas a los s;rntos, y se puede suponer que en otras manifestaciones piadosas como prender 
veladoras, de los que no queda constancia documental. 

¿Qué hace diferente aquella época de la nuestra? Me interesó entender qué había 
provocado en la poblacicín, tanto instruida como Ja que simplemente poblaba la ciudad, la 
ocurrencia de 7 violentos temblores, sentidos en un breve lapso de 1768 a 1800, suceso muy 
extraiio a Jo largo de la historia sísmica del Valle de México, pues han ocurrido espaciados cada 
cinco, diez o veinte ai'los o m;is, pero es muy extrai'lo, cuando dichos !cnómenos se repiten en 
fechas cercanas. Por ello tanto su frecuencia como su violencia en una zona como la ciudad de 
México me motiv<Í a investigar la respuesta social ante dichos siniestros, Ja situación de la 
ciudad de ese entonces, en su aspecto urbano, las consecuencias de esos fenómenos naturales, 
las acciones administrativas, los estudios realizados por científicos novohispanos, las actitudes y 
hi re;icci1'>11 pi;1dos;1 de los pobladores, para conocer otras facetas de esa sociedad. Tener una 
\'isicín general de la ciudad, desde el punto de vista urbano, la ocurrencia de los temblores 
sentidos en la segunda mitad del siglo XVIII y lo que provocó tanto a nivel científico, como 
religioso, para aporrar estos elementos al conocimiento que ya se tiene de ella. 

8 !bid., p. 11 
9 /bid, p. 12-13 TESIS CON· 
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CAPÍTULO I 

EL VALLE DE MÉXICO Y EL ASPECTO URBANO DE LA CIUDAD DE 
MÉXICO EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVIII 

Antes de describir a la ciudad de México de la segunda mitad del siglo XVIII, debemos tomar 
en cuenta sus características geogníficas, que Ja han hecho vulnerable a los movimientos 
sísmicos, pues el sucio de la cuenca en que esd emplazada actúa como una caja de resonancia, 
tanto por su constirución como por la acción de las ondas generadas en la falla de Acapulco 
que, al chocar con esa "forma" se "cimbra", y se mueve o se ha movido de diferentes maneras, 
intensidades y magnitudes. 

Pues bien, el centro de la Rep1.'iblica Mexicana se localiza en la parte meridional de la 
Altiplanicie Mcxicam, denominada cuenc;1 de México, región rodeada de sierras que 
constituyen una cuenca cerrada o endorrcica, esto es, que los ríos y arroyos de las partes altas 
de los alrededon:s desaguan en su centro; limitado al norte por las sierras de Tezonrlalpan, 
Tepotzotlán y Pachuca, que se caracterizan por ser las menos elevadas, al sur las del Ajusco y 
de Chichinamzin, que son más airas; al oriente por la sierra Nevada, que es donde se encuentra 
el Popocatepetl y el lztaccihuatl y al poniente, Ja sierra de las Cruces, Monte Alto y Monte 
Bajo. 

La cuenca debe su formación a procesos voldnicos y tectónicos que se han llevado 
a cabo desde hace 50 millones de años. 

La Cuenca de) Valle de México constituye un gran vaso natural azolvado 
que se formó en diferentes etapas geológicas que van dcl terciario medio al 
cuaternario, durante las cuales se presentó una intensa actividad voldnica. 
En este periodo se formaron las sierras de Tezontlalpan lo cual cerró cJ 
drenaje original dcl Valle y con ello se formó la cuenca dcl Valle de México. 
Por otra parte, Jos ríos que descendían de las sierras hacia las partes profundas de 
la cuenca formaron abanicos de deposición de bolcos, gravas y arenas, pudiéndose 
mencionar entre los más importantes el río Hondo, el río Mixcoac, el río 
Conrreras, el río de Teotihuarnn y el río Cuautithin. En las partes centrales de la 
cuenca alejadas de los bordes, eventualmente se depositaron materiah:s- limff 
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arenosos, Jos cuales se interestratificaron con sucios y capas de cenizas y pómez 
provenientes de las erupciones volcánicas originadas principalmente al sur. Debido 
a las lluvias abundantes durante el periodo diluvial se acumularon cantidades de 
agua importantes, que dieron origen a los lagos de Texcoco, Zumpango, 
Xochimilco y Chalco, los cuales llegaron a formar un gran lago, durante ciertos 
periodos. 1 

Dicha cuenca con sus lagos se ha modificado, ya que se ha desecado y rellenado varias 
veces hasra el dfa de hoy; esto ha obligado la formación de diferentes sucios, clasificados en 
tres clases o zonas principales: la de lomas, la de transición y la de lago, 

... sobre la cual se asienta gran parte de la ciudad de México, está formada por la 
sedimentación de arenas y arcillas de origen volcánico, las cuales fueron 
transportadas por el aire y las corrientes hacia las aguas tranquilas de los lagos que 
se originaron en la cuenca. A medida que se depositaron tales materiales se 
definieron h1s siguientes formaciones: el primer horizonte u horizonte inferior lo 
constituye h1 fi.irmación Tarango, la cual se desarrolla a partir de los primeros 
depósitos aluviales (anteriores al cierre de la cuenca) e incluye el estrato de arcilla 
inferior y una capa de material desecado ~'/o compacro, en su parte más superficial; 
a continuación sobrl' dichos dcp<'>sitos se encuentra Ja fixmación Tacubaya Ja cual 
cst:í constituida por arcilla lacustre de aira compresibilidad y baja resistencia al 
corte, \' finalmente las form;Kioncs m«ís resistentes v en consecuencia m:ís 
superfi~iales corresponden a la Becerra, Barrilaco y TotolcÍngo. 2 

En consecuencia el subsuelo de la zona lacustre, sobre la que está desplantada la ciudad 
novohispana del siglo XVIII consiste de: 

•!• -Manto superficial, constituido por rellenos superficiales heterogéneos y depósitos 
areno-limosos o arcillosos, y que se han desecado irregularmente. 

•!• Formación arcillosa superior, cuyo espesor varía entre 15 y 32 metros, formado por 
arcilla blanda, saturada y altamente compresible y arena de origen volcánico. Se ha 
consolidado pnr efecto de bombeo de agua. 

•!• Capa dura de 3 metros de espesor, constituida por materiales limo-arenosos y areno
limosos con grava cementados con carbonato de calcio. 

•!• Formación arcillosa inferior, constituida por arcillas volcánicas con extenso proceso de 
nmsulidación y menor compresibilidad. 

1 /i.\111·1imrin.r dnfrndn.< dt los simws de septiembre de 1985, México, Fundación I.C.A., Editorial Limusa,( 1988), p.78-
79. Para mayor infonnad<'in ,·éase el fascículo 2 del Atlns de In Ciudnd de 1\1f...:ico editado por el Departamento del 
Distrito Fcder;1J, El Colegio de México. Centro de Estudios Demográficos)' de Desarrollo Urb;mo ~~E~liwrial Plaza 
)' Valdés, ( 1988), p. 19 - 44. 

, 1bid1·111. TESlS CON 2 1 
FALLA DE_Q_RlGEN 
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•:• Depósitos profundos. Son sucios muy compactos por arenas limosas con gravas, que 
parece ser que fueron los primeros acarreos. 

De manera irregular, esta zona tiene sus niveles frdticos entre 1.5 y 2 metros. 

Est•1 descripción se puede apreciar en las siguientes ilustraciones; en una se observa la 
modificación de los lagos en la cuenca de México y la otra es un corte estratignífico que 
muestra el subsuelo de la zona donde se encontraba desplantada la ciudad novohispana 
ilustrada. 

Dicha estratificación ha modificado sus componentes y su consolidación, por la 
perforación de pozos de bombeo de agua, que ha provocado el hundimiento irregular de la 
ciudad. 

@ AL COMIENZO DEL SIGLO XIX © EN EL AÑO 1889 TESIS CON 
FALLA DE ORlGEN 

),altocon 

HOTIHU~ 

Fuente. Referencia 24. Del Castillo, R., "Ciudad de México" en Me1111wins del 
Simposio El Subsuelo y In hl._1¡miedn de Ci111e11tncio11es en el Á1-cn U1·bn11n del Vnl/e de 
A1éxico, México, Sociedad Mexicana de Mednica de Sucios, 1978, p•1ginas 15-50, 
reproducido en E\pe1·ie11cins de1·iPndns de los sismos de septiembre de 1985, México, 
Fundación I CA, A.C., Noriega Editores, Editorial Limusa, 1988, p. 82_ ·-· .. 
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La condición de cuenca hidrológica, permitía a la ciudad, según Sonia Lombardo: 

... la circulación acu;ítica, especialmente en la región chinampera de Xochimilco, 
principal productor de hortalizas y flores, y en Chalco. El canal llamado de la Viga 
entraba a la ciudad hasta el embarcadero de RoJd,fo, luego de pasar por Jos barrios 
de indios de San Pablo, Santa Anita, lztacalco y Nativitas. La unión de este canal 
con otro transversal denominado Acequia Real, permitía la introducción de 
productos que venían del sur a los mercados del Volador y de la Plaza Mayor de 
manera relativamente fücil. 3 

Los canales mencionados correspondían al agua derramada de las zonas altas que 
rodeaban a Ja cuenca, mismos que han sido desecados de manera natural y por necesidades 
urbanísticas de las diferentes épocas. 

A pesar de que la ciudad de México se encuentra en la cuenca referida, siempre se Je ha 
denominado, tanto coloquialmente como en estudios científicos como el valle de México; éste 
fue estudiado en ese siglo ilustrado por científicos como Joaquín Vclázquez de León, y José 
Antonio de Alzare y Ramírez; el primero, a consecuencia de su intervención en las obras del 
desagüe realizó un estudio del que informó el 15 de diciembre de I 774~; el trabajo titulado 
Dcsn·ipcid11 /Jistríricn .1' topr!!J1·dficn del mi/e, !ns lng1111ns y In ciudnd de i\1ésico, aparentemente 
incompleto. 

El estudio estaba dividido en varias secciones: Ja primera presentaba la descripción del 
Valle de México y sus lagun;1s en su estado natural, que contiene idea gener;1], su longitud, 
anchura, perí111erro, relacionando esos datos con la situación del sucio post Diluvio, relación 
estudiada por los científicos espaiioles ilustrados que analizaban la geomorfología, scglin lo ha 
esrudiado Hor;1cio Capel5 que en capítulo posterior se mencionad; estableció de manera 
científica la .1lrura, la longitud o meridiano de México, elevación extraordinaria del sucio del 
Valle que permite obsen·ar por la disminución de la atmósfera, que es la causa de su 
te111pcr.1mento, anexa mencic'm sobre fenómenos metereológicos, el calor y el frío, lluvias, 
vientos, refr,icci1'1n, magnetismo, electricidad y tempestades; las características tanto del sucio 
como de la tierra, en cuyo aparrado describirá y criticará las ideas de ButlCm, como lo veremos 
más .1debnte, asocia las características del tepetate con la primera tierra exterior del globo, 
arnliza la frrrilid.1d del sucio, sus especies, los vegetales, los animales y los frísiles. 

El autor lo describe como un terreno cercado de clev~iciones; con vertientes de agua que 
corren, unas al interior y otras al exterior, a través de ríos que desaguan en su centro. Sobre su 
loc1lizacii'in, mide perí111etro, largo, ancho, y superficie, compara las alturas de la mayor y la 
menor elevaciones al nivel de la laguna de México. Propone una teoría sobre Ja composición 
del tczontle, que es mencionada como "resto de incendios subterníneos en que se ha 

·' Soni;1 1.omhanlo, "L1 dudad de México a mediados del siglo XVIII" en Atlns de In ci11dnd de A1b:ico, México, 
Colegio Lk México, Plaza y Valdés Editores ( 1988), fascículo 3, capítulo 2, p. 58. 
• Robrrtn Morcno, }onq11f11 l'dri::.q11ez de Lc1í11 y ms tmbnjos sobl"c d mi/e de 1111:.:ico 1773-1775, México, U.N.A.M., 
lnstituJo de Investigaciones Históricas, 1977(Scrie de Historia Novohispana, 25), p. 131. 
' Horado Capel, Ln ftsicn sn,11mdn. Ct-ce11cins rd(qiosns )' tcm1Í1s cimtfjicns m los or{gmcs de In gro11101fologín espmioln. 
S(qlos Xl'll·Xl'Ill, Espaí1a, Ediciones del Serbal, 1985, páginas 82 a 85,115 a 122. 
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consumido Ja materia combustible o una obra de ellos mismos, convirtiendo el fuego en esta 
sustancia, la del tepetate ~·otras tierras barriales y argilosas"." 
Lo relativo a estas sustancias internas, lo voy a desarrollar en el capítulo sobre el conocimiento 
científico de la época ilustrada novohispana. 

L1 descripcicín conrimb con la historia natural del valle, tanto lo relacionado con flores 
como con insectos, aves ~· animales terrestres, de las especies subterráneas o fósiles, de las 
montafü1s, del volcán y los terremotos; por último sobre la laguna y sus accesorias, del modo 
que se forman, crecen y disminuyen, ;K]UÍ desarrolla y critica la tesis de Buffon, el científico 
europeo pensaba, según Vehizquez de Lcc'm que h1 sustancia del interior de la Tierra era la 
misma que la del cuerpo del sol, scílo que una era encendida ~· fi.mdidn y la de Ja Tierra, fría y 
endurecida, en cambio el científico novohispano establece que el tepetate, si bien no es la 
sustancia del interior, si es la primera y natural correza. 7 

La ciudad de México en la época ilustrada 

Teniendo clnra la constitución del sucio, imaginemos por un momento la ciudad que conoció 
el Barón de Humboldt a fines del siglo XVIII, y a la que la tradición bnstante romántica llamó 
"In Ciudad de los Palacios"; y que según Villaseiior, para 1746 contaba con una población 
urbana de 100 000 habitantes, compuesta de 50 000 espaiioles, 40 000 miembros de 
castas y 8 000 indios. 8 

Sus calles recién habían sido empedradas y también se empezaba a utilizar un nuevo 
sistema para localizar numéricamente las casas. La ciudad vivía en plena época de la 
llustracicín, según la cual todo se debía legislar, de los impuestos a Jos diezmos, del vesniario a 
las solemnidades. 

Lo anterior ti.te posible gracias a varios de sus gobernantes y administradores 
ilustrados quienes, con un novedoso pensamiento político imprimieron un cambio 
a la ciudad por medio de diversos mandatos; además que se preocuparon por 
dejar, en la memoria de la sociedad novohispana, y aún para la posteridad, 
testimonios de sus acciones, como el llamado Paseo de Bucareli, la esrama ecuestre 
de Carlos IV, algunos de los palacios principales de la ciudad, muchas casas 
seiioriales, la recién remodeh1d;1 Alameda, el majestuoso edificio del Real Tribunal 
de Minería y la Academia de Bellas Arres de San Carlos, entre otras obras pítblicas 
y privadas que, afortunadamente - a pesar de la acción devastadora del tiempo y 
del hombre y de los temblores - han perdurado. 

Según Hira de Gortari Rabicla "Una de las grandes cuestiones en la historia de la ciudad 
de México durante la segunda mitad del siglo XVIII y primera del XIX es el modelo de ciudad 

"Roberto Moreno, op. cit., capítulo l, párrnfo 100, p. 269. 
7 J/Jidm1, p•írrnfos 64 a 65 en las p•íginas 238 a 239 y reproducido en 157 a 158. 
'Sonia Lombardo, op. cit., p. 59. 
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pn.:valcciente. Así durante el siglo XVJII se ponen en práctica una serie de ordenanzas 
encaminadas a la reorganización de la vida urbana".9 

Según Elfos Trabulse: 

... a partir de ese programa, la Corona orientó la reforma colonial disponiendo 
nuevas reglamentaciones y aleccionando a sus representantes coloniales en lo 
referente a sus propósitos. Se trataba de hombres escogidos por su adhesión a las 
nuevas ideas de tal modo que en la propagación del espíritu del siglo fue muy 
importante el papel desem¡x:iiado por los funcionarios que vinieron de la 
Península. A partir del Marqués de Croix, que asumió el poder en 1766, casi todos 
los virreyes fueron entusiastas adeptos de la Ilustración; entre ellos Bucareli, 
Mayorga, los G;llvez, Nú1íez de Haro, Flores, Revillagigedo y Azanza. JO 

Opiniones sobre la ciudad. 

Los v1s1tantes y cronistas seguramente anhelaron plasmar la emoción que les embargaba al 
vivir o simplemente visitar dicha ciudad ilustrada. 

Aún reconociendo la suciedad de los mercados y las acequias, no por eso dejaron de 
asombrarse, pues ese aspecto lo contrarrestaba la belleza y la suntuosidad de las iglesias y de los 
conventos, los palacios se1íoriales y sobre todo, la majestuosa catedral y el ordenamiento de la 
traza 

Esta sorprendente urbe llegó a ser llamada la "Venecia Americana", pues aún la 
surcaban algunas acequias que le conferían una fisonomía especial e inolvidable, según el 
testimonio de los m;Ís célebres visitantes que tuvo, y de ;ilgunos de sus habitantes. 

Entre las descripciones de la ciudad hechas ya en el siglo XVIII, destacan la de José 
Antonio de Villaseiior y Sfochez, en 1755 y la de Juan de Viera de 1777. 

Este último autor, admirando las casas citadinas dice: 

Son sus edificios magníficos y opulentos, sus casas bastante amplias, hermosas y 
cómodas. Todas tienen patios y terrados o azoteas, entre ellas hay muchas con 
jardines, huertas, pajareras y fuentes de agua, siendo su fábrica de una piedra al 
modo de panal o esponja, rubia, tan porosa y ligera, que pesa poco más que la 
piedra pómez, y hace tal unión con la mezcla, que se vuelven las paredes de una 
pieza, siendo sus molduras de puertas, bazas y carnizas de una piedra blanca de 

"de Gorrnri Rahicla, Hira, "La fisonomía de la dudad de México del siglo XIX: una perspectiva", en Odena G., 
Lina, Arc/JiPo HisttÍrico del Dimito Federal. G11íngmcml, México, Gobierno del Distrito Federal, 2000, p. 19. 
111 Elfos Trahulse, Hist01in de In cimcin m 1\Jé.\"ico. Estudios y tc.\·tos. Si.!Jlo Xl'III, México, Fondo de Cultura 
Económica, Consejo Nacional de Ciencia y tecnología (1985), p. 12. 
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color de ceniza que les hace sobresalir sobre el fondo rubio del macizo de sus 
paredes. 11 

En esta magnífica descripción de la arquitectura colonial que da nuestro cronista, la 
piedra rubia de que habla es el tezontle y emplea rubia (del latín "rubeus") por roja o colorada. 

Dos de los materiales pétreos utilizados en la construcción y que est<in descritos por Juan 
de Viera son el tezontle, parte importante del suelo del valle, segün los estudios de Joaquín 
Veh1zquez de León, como ya lo mencioné y la chiluca, muy utilizados en la ciudad de México, 
a partir de su fundacicín, en la época prehispánica. 

Elisa Vargas Lugo en la presentación al libro de Luis Ortíz Macedo sobre los palacios 
nobiliarios novohispanos, asegura que en la ciudad destacaba el colorido rojizo y gris, 
producido por el tezontle y la chiluca. "Materi;1les que sistemdticamente se emplearon en la 
edificacicín de palacios, casas e iglesias de la capital del virreinato''. 12 

Alejandro von Humboldt, un ilustre visitante, científico ilustrado que denominó a la 
ciudad de México como "la Ciudad de los Palacios"; nos dice lo siguiente, sobre el asunto 
mencionado: 

... apenas existe una ciudad de aquella extensmn, que pueda compararse con la 
capital de Nueva España, por el nivel uniforme del sucio que ocupa, por la 
regularidad y anchura de bs calles y por lo grandioso de las plazas püblicas. La 
arquitectura en general, es de un estilo bastante puro y hay también edificios de 
bellísimo orden. El exterior de las casas no está cargado de ornatos. Dos clases de 
piedra de cmtería. Es a saber, la amigdaloide porosa llamada tezontlc y, sobre 
todo, un pórfido con base de feldespato vidrioso y sin cuarzo, dan a las 
constrncciones mexicanas cierto viso de solidez y aun de magnificencia. 13 

Tan singular urbe no podía permanecer ajena a los cambios de todo tipo que ocurrían en 
Europa; la imagen que logró a fines del siglo XVII y a lo largo del siglo XVIII fue obra, como 
ya mencioné antes y miraré de probar en las siguientes páginas, de sus gobernantes ilustrados. 

El r;1cionalismo de la Ilustración concebía a la ciudad en forma ordenada, funcional, 
racional, bella, salubre, condiciones que la política de Carlos III trató de lograr. 

De la larga lista de gobernantes que tuvo la Nueva España durante el siglo XVIII, 
destacan don Francisco de Gi.iemes y Horcasiras, Primer Conde de Revillagigedo, que gobernó 
de julio de 1746 a noviembre de 1755, quien implantó normas muy estrictas para alcanzar la 

11 )ll•lll de Viera, "Compendiosa n;irradón de la dudad de México" en Agustín Verancourr y otros, Ln ciudad de 
J\Jéxim m rl sfr¡/o XVIII ( /o<J0-178()) 'frrs mí11ims, prol. Amonio Rubial, notas Gonzalo Obregón, México, Consejo 
~adonal par;1 la Cultura )' las Arres, ( 1990) (Cien en México), p. 19il. Nora. se cambió la ortografía del texto. 
1
' Elisa Varg;1sl.ugo, pr<1logo en Luis Ortíz Macedo, Los ¡mlncios Nobilinrios de In N11rl'fl lispmin, México, Seminario 

de Cultura Mexicana, 199~, p. 11. 
13 Alejandro dt• l-lu111boldt, "L1 Ci11dad de los Palados" en Artc111io del Vallc-Arizpc, Ln Ciudad de ./11éxico sc..111í11 sus 
Cm11istns, México, Editorial Jus, 1977, p. 456. También menciona Luis Castillo Lcdón, "La Ciudad .de. México a 
fines del siglo X\'111", en el 111ismo libro, p. 485. 

27 



llAZÓ!'> \'FE - \!ALI.E DE MÉXICO 

unidad fisonómicn; lo mismo gue durante In administración del margués de Croix14
; don 

Antonio Marfri de Bucarcli, guien gobernó de septiembre de 1771 al mes de abril de 1779; los 
virreyes de apellido G~llvez -Matfas y Bernardo - cuyas administraciones fueron de abril de 
1 783 a octubre del aiio siguiente y de junio de 1785 a junio de 1786, respectivamente; el 
excelentísimo arzobispo de México don Alonso de Nútíez y Haro y Peralta, guien gobernó 
únicamente de mayo al mes de agosto de 1787 y el segundo Conde de Revillagigedo, cuyo 
nombre era Juan Vicente de Gi.iemes Pacheco de Padilla, guien administró de octubre de 1789 
a julio de 1794. 

A todos ellos les correspondió tomar medidas a consecuencia de los dmíos 
materiales provocados por los temblores sentidos en esa centuria. El poder civil 
ejercido por los ya mencionados, en algunos casos se integraba al cargo 
eclesiástico, como en el caso de Alonso de Nú1íez, pero también la interrelación 
entre el poder civil ~· el eclesiástico se advierte en las actitudes adoptadas ante 
ciertos fenómenos naturales, verbigracia los temblores y las reacciones inmediatas, 
como se ved a lo largo del trabajo. 
Como podemos observar al mencionar los virreyes gue gobernaron durante la 
segunda mitad del siglo XVIII, el periodo administrativo de cada uno variaba; 
algunos permanecían s<Ílo algunos meses en el cargo, otros en cambio, duraban 
varios aiios, lo que les permitfa ejercer acciones administrativas radicales que 
modifirnron sensiblemente la fisonomfa v el funcionamiento de la ciudad. 

ADMINISTRACIÓN DE LA CIUDAD. 

Ahora bien, conviene recordar gue el gobierno de la ciudad no lo ejercía de manera única y 
directa el virrey en turno, sino gue existía un organismo - el Ayuntamiento - encargado de 
administrar gran parre de los asuntos de ésta. 

Este organismo esencialmente administrativo, sufrió un cambio muy importante en su 
estructura, en la segunda mitad del siglo XVIII, a raíz de la visita de don Marías de Gálvez, 
quien revisó y modificó la administración general y local de la Nueva España, a consecuencia 
de la lllll.'va política impuesta por el aparato burocrático de los Borbones, ya mencionada 
anteriormente. 

Con este nuevo giro en la administración citadina, el Ayuntamiento empezó a controlar 
m~1s rigurosamente, entre otras cosas, la cunstruccicín de las casas particulares ubicadas dentro 
del perímetro de la ciudad, se renovó el empedrado de las calles; se inició la numeración de las 
casas a partir del empadronamiento de las mismas; se realizó un censo de población y t«1mbién 
se revisó la kgislacicín local para tener al corriente los asuntos monetarios de la metrópoli, 
como veremos más adelante. 

Lo anterior implicó reorganizar la excesiva burocracia precisando el papel y las 
funciones que debían desempetíar tanto funcionarios como empicados, como se 
puede constatar en las sesiones ordinarias, resguardadas en el Archivo Histórico 
del ex Ayunrnmiento y en las introducciones a los índices. 

H Luis Ortíz Maccdo, op. cit., ¡>, I 5. 28 
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Las funciones que el Cabildo o Ayuntamiento venía desempeñando desde el siglo XVI 
eran el cuidado de las obras p1.'iblicas, la administración de los mercados, las ventas o mesones, 
el remate al mayor postor de los derechos de vender carne y pan, la posibilidad de expedir 
ordenanzas que eran enviadas al virrey para su aprobación, la repartición de tierras, el 
otorgamiento y administración de mercedes de aguas y de abrevaderos, todo lo referente al 
desagüe, el abastecimiento de víveres en general; todas éstas eran aprobadas o sugeridas por el 
Virrey. 

Como se sabe, desde su creación en el año de 1521, el Ayuntamiento de México fue tm 
1írgano de consulta, reunión y discusión, donde se ventilaba todo tipo de asuntos relacionados 
con la vida de la ciudad; ;1demás que servía de enlace entre los habitantes de ésta y el virrey. 

No debe olvidarse que este organismo gubernamental también tuvo un carácter civil, 
administrativo y estuvo vinculado a aspectos eclesiásticos, ya que se preocupaba de un lado por 
;1dministrar la ciudad ~· por el otro, se advierte en su participación en procesiones, misas 
solenmes ~· patronatos como el de San José; en la administración del santuario de los 
Remedios ~· en su presencia permanente en todos los acontecimientos religiosos de la ciudad. 
Aunque hay que ;K)arar que la organizacic'in de dicho organismo se fue modificando desde su 
cre;Ki<ín en el siglo XVI, según las necesidades y la poblaci<Ín de la ciudad. 

El Ayuntamiento o cabildo, como un organismo social vivo, que respondía a necesidades 
de sus pobladores o de las autoridades o a coyunturas históricas determinadas, se modificaba, 
ya que a lo largo de los tres siglos, desaparecían o se creaban comisiones o instancias en el 
mismo. 

Durante el siglo XVI estaba integrado por 12 regidores o alcaldes ordinarios, 2 fieles 
ejecutores, procurador general, mayordomo, escribano de consejo, 2 escribanos públicos, 
escribano de minas y registros, pregonero mayor y corredor de lonja y 2 porteros. Por encima 
de los alcaldes ordinarios estaban los mavores con nombramiento vitalicio. 

Sin embargo, durante el siglo XVIII, o concretamente en la segunda mitad de esa 
centuria, a consecuencia de la reorganizacic'in administrativa y territorial se estableció una 
nueva demarcación interna y presentaba un organigrama cuya composición - mantenida a lo 
largo de dicho periodo - era la siguiente/; variando únicamente los asuntos a tratar, tanto 
ordinarios como urgentes (ver cuadro en la siguiente página). 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1' Organigrnmn seglin Mnría Luisa Pnzos, Guin de /ns nctns de Cnbildo de In ciudnd r{c ./11./;>.."i.fp _J7.{j6-1775, 
tvléxico,.Universidad Iberoamcricnnn, tesis de licencinturn en historin, 1981. 
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Como puede verse en el organigrama, la cabeza de roda la administración colonial 
era el virrey, guien también, de alguna manera," adi11inistraba teóricamente la 
ciudad. . 

El segundo funcionario importante del Ayuntamiento era el Corregidor --guien lo 
presidía-- lo nombraba directamente el rey y casi siempre era un peninsular; su puesto era fijo 
y duraba cinco aiios en el cargo. 

Los dos alcaldes ordinarios eran elegidos cada aiio; se les tomaba juramento el primero 
de enero; a uno se le denominaba el más antiguo. Ellos cuidaban del orden público, también 
les correspondía la realización de ceremonias religiosas o civiles - como Jo veremos más 
adelante en lo relativo al patronato josefino; además se encargaban de encarcelar a los 
contraventores de las disposiciones de fiel ejecutoria, vigilaban gue se anunciaran los pregones 
y los bandos y gue se efectuara el castigo si fuera necesario. Cuando el corregidor no asistía a 
las sesiones, ellos tenían voto y a veces lo presidían. Durante el siglo XVIII, el alguacil mayor 
debía ser un regidor perpetuo. 

Otro funcionario era el juez superintendente de propios de la ciudad, nombrado por el 
virrey y muy importante en la administración de los bienes de la ciudad y en su reparación, 
como en el caso de los temblores de tierra sentidos. 

Como ya mencioné, el a~·umamiento estaba formado por los regidores: once perpetuos y 
cinco honorarios. Las fi.mciones de éstos últimos, junto con las del tesorero, del escribano 
mayor, del contador, y de los dos porteros eran determinadas por el decano de los regidores 
perpetuos. 

Los regidores formaban el cuerpo del Ayuntamiento y el síndico cuidaba de los 
intereses de la corporación. Propio de los regidores (entre los cuales había algunos 
hereditarios) era elegir a otros regidores y alcaldes, aún cuando algunos de estos 
puestos eran vendibles; es decir, se daban al mejor postor. Correspondía también 
al Ayuntamiento formar sus propias ordenanzas ~· administrar los bienes de 
propios, esto es, las tierras y solares que pertenecían. 16 

Como ya lo dije, las funciones del Ayuntamiento, con respecto a la administración de la 
ciudad, tenían relación con las obras públicas, mercados, ventas, mesones, derechos de venta de 
carne, regulaba el abasto capitalino de diversos productos alimenticios, controlaba el precio del 
pan, expedía las ordenanzas sobre tierras, administraba la concesión del uso del agua, las 
fuentes, todo lo relativo al desagi.ie y podía tomar medidas urgentes en casos especiales como 
inundaciones y temblores, entre otros siniestros. 

Cada uno de los regidores per¡x·tuos desempe1íaba anualmente un oficio distinto, gue 
consistía en ser: alférez real, procurador general o mayor, diputados de fiestas, encargado de 
realizar las elecciones, regidor de pobres y de propios de la ciudad, diputados de alhóndiga y 
pos1to, jueces fieles ejecutores, diputados de policía, diputados de milicias, jueces 
administradores de los puestos y mesillas de las plazas, alcalde del rastro y veedor de la piedad, 
juez adminisrn1dor del fiel contraste, gue era el encargado de pesas y medidas, juez de 

"'Dfrd1111m'Í11 de bist11rin, bhLnmftn Y.ll<'•Lll''ªftn de ¡\1f.\'Íco, México, Ed. PorrÍla, 1976, 4ªed., 1, 186. 31 
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información de maestros de escuela, alcalde de la Alameda; juez veedor del agua de Santa Fe y 
obrero mayor. 

La éorona, a parcir de las reformas borbónicas, puso en remate ciertas funciones que 
tomaron algunos parriculares en arrendamiento para participar en la administración 
h;icendaria, como las de los asentistas de caiierías de aguas, obras y servicios p1.'Jblicos; personas 
cuyo trabajo va a estar muy presente como consecuencia de los daiios materiales de los 
temblores sentidos. 17 

Los oficios que desempe1iaban personas supeditadas al Ayuntamiento eran: capellán de 
los Remedios, abng;1dos de la ciudad nombrados por los regidores, tenientes de justicia de las 
\'illas de Guadalupe y Popotla nombrados por el corregidor, procuradores de la audiencia 
ordinaria que eran defensores de pobres, alcalde de la alhóndiga mayor, escribano de la 
alhóndiga, siendo a veces el escribano mayor, alcaides de las albondiguillas, escribano de 
policía, fieles rcprcsadorcs de la carnicería mayor y de las tablas de los barrios, veedor del 
matadero, médico cirujano y boticarios de la drcel. 

No analizaré todos los oficios mencionados, sino solamente aquellos que estuvieron 
directamente \'inculados con los efectos que producían los temblores. 

En primer lugar, los diputados de fiesta eran algunos regidores encargados por espacio 
de un afio, que "debían conocer las fiestas, con su ceremonial respectivo, que la Ciudad 
celebraba a sus p;itronos y a los santos necesarios en ocasiones especiales como en el caso de la 
falt;1 de lluvia, se recurre el amparo y patrocinio de la virgen Santísima Nuestra Seiiora de los 
Remedios, cuidando de hacer las respectivas invitaciones y de realizar correctamente los 
preparativos". JH 

La función que desempeiiaban estaba en relación con los temblores que ocurrían en la 
ciudad de México, ya que desde el momento en que se nombró a San José patrono de la ciudad 
contra tales siniestros, eran los encargados de organizar la fiesta anual en su honor, el día de 
San José, especialmente durante la segunda mitad del siglo XVIII. 

Otro oficio era el: 

dcscmpcfü1do por tres regidores, electos por el virrey. Sus obligaciones como 
\'igilantcs del buen gobierno pliblico y adorno de la ciudad eran: cuidar que nadie 
ose tirar basura en la plaza, acequias y pilas, tampoco agua ni bestias muertas, para 
ello debía scf1alar sitios adecuados y que estuvieran fuera de la ciudad ... También 
procuraban que todos los solares fueran cercados; que las calles quedaran libres sin 
saledizos de tiendas, cajones, ni cobertizos, cuidando su empedrado al igual que el 
aderezo de las plazas y salida de la ciudad. Para asentar todas las condenaciones 
debían llc\'ar un libro que se guardaría en casa del corregidor, con los pesos de oro 
de las mismas condenaciones. 19 

1 ~ Sonia Lrn11h;1rdo, "S. Ln ciudad de México a mediados del siglo XVIII" 
ciudad de J\1éxfr11, \'il mencionado. 

p. S 7 en el 3° fascículo del A tlns de In 

'"María Luisa l'n;,os, op. cit., p. XX. 
1" Jbidc111, p. XXI-XXII. 32 
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El obrero mayor, capitular electo "tenía el deber de visitar las lineas y obras pliblicas de 
la ciudad, para que se repararan dando cuenta al cabildo de los gastos que ocasionaba. Además 
supervisaba las obras que se hacían en la ciudad, cuidando las salientes en las casas y de la 
arquitectura de los mismos". 20 

Este último personaje era importantísimo para la construcción en Ja ciudad, sobre todo 
cuando ocurrían temblores, pues tenía que revisar, con otros arquitectos de la ciudad, los 
drníos materiales causados por el siniestro y proponía las medidas urgentes necesarias; 
continuamente era acompa1íado por el Alarife mayor, quien estaba encargado de asistir a todas 
las obras, debía dar las normas para la construcción de edilicios, cuidando sobre todo del 
arreglo exterior de los mismos. También se ocupaba de vigilar las construcciones de los 
empedrados y atarjeas y de poner las tomas de agua, por liltimo, de evaluar los sirios que se 
arrendaban". 21 

El Santuario de los Remedios pertenecía a los propios de la ciudad de México, así como 
Ja administración, reparo y arreglo de su construcción, cuando sufrfa desperfectos por un 
temblor, era el Ayuntamiento el que se ocupaba de repararlo, enviando arquitectos. 

Por su parte, el escribano de policía: "debía asistir a las juntas y escribir los procesos que 
allí se dieran". 22 Como por ejemplo en lo relativo a la limpieza de accesorias cuando 
perjudicaban, el reconocimiento de casas viejas, el retiro de canales o jacales arrimados a 
construcciones, poner remedio a aguas estancadas, a los derrames de caños, tomar en cuenta 
las quejas cuando amarraban mulas en la calle, cuando notificaban lodazales, cuando se 
realizaba el lc\'antamiento de pisos sin permiso, tomar en cuenta las quejas por tener puestos 
en la calle, poner en pdctica el bando de limpieza de calles e inmundicias, cuando denunciaban 
Jos abusos en la construcción de canales, cuando quitaban tejadillos y macetas, entre otras 
disposiciones. n 

Todos los funcionarios que aparecen en el organigrama del Ayuntamiento, junto con 
otros funcionarios de fi.1era se reunían en sesiones ordinarias, dos veces a la sen1ana, 
convocados a través de lo que llamaban billete o convocatoria para resolver una determinada 
orden del día. Estas sesiones - presididas por un corregidor - se llevaban a cabo con un rígido 
protocolo. Se pasaba lista y todo lo discutido •1Cerca de los diversos casos y sus resoluciones se 
hacía constar en el Libro de sesiones, que llevaba el escribano, rubricado para dar fe. 

L1s disposiciones acordadas se public;1ban por medio de bandos y decretos y, en 
determinados casos, mediante escritos dirigidos a los afectados. 

El Ayuntamiento contó con la presencia de un superintendente, quien adquirió 
mayor importancia, por el control en las obras de compostura de inmuebles, 
durante la segunda mitad del siglo XVlll, según consta en el acta de la sesión 
ordinaria celebrada el 9 de julio de 1774, donde dicho personaje expresaba lo 
siguiente: 

211 Jbiricm, p. XXII l. 
21 Jbidcm, p. XXIV. 
"Jbidcm, p. XXV. 
2·' Archivo Histórico del Ayuntamiento de la ciudad de México, Policí11 c11gmcrnl, 3627, 1797. 33 
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... mandaba y mando, que en adelante, no se pueda ejecutar obra, compostura, ó 
remiendo (sino en aquellos que tienen urgentes en el día, que se puede verificar 
daiio píiblico en la tardanza) sin que se practiquen las diligencias regulares de vista 
de ojos por el Se1íor Obrero Mayor, ó Seiior Juez de policía en su cuartel, con 
asistenci•1 del Maestro mayor, que se haga avallio y se dé orden de ejecución de la 
obra, compostura ó remiendo por el Cabildo, Mesa de propios y Junta de Policía 
no llegando a cincuenta pesos; excediendo por Junta con el Superintendente y el 
contador no intervenga memoria de gasto, sin que haya tomado razón de la 
correspondiente orden ni el tesorero mayordomo pague. 24 

Este control administrativo afcct<Í directamente las obras de construcción, reparac10n, 
reconstrucción, compostura, o remiendo, que se tuvieron que realizar a consecuencia de los 
temblores sentidos después de 1768. 

De acuerdo con las descripciones anteriores, puedo afirmar que los organismos y los 
personajes implicados en la construcción que se hacía en la ciudad de México durante el siglo 
XVIII, eran el Ayuntamiento, en especial la Junta de Policía, el superintendente mayor, el alarife 
mayor, y el obrero mayor. Ellos - org.111ismos y personajes - examinaban la construcción, así 
como la reparación de obras dentro de la ciudad. 

Segíin investigadores de esa época como Ignacio Gonz;llez-Polo, Sonia Lombardo y 
Esteban Sánchez de Taglc, la ampliación de calles y el hermoseamiento de algunas 
edificaciones se realizcí como ya Sl' dijo, en particular, durante las administraciones de los 
virreyes Bucareli y el segundo Conde de Revillagigedo. El primero de ellos ordenó trazar el 
Paseo que lleva su nombre. El segundo de dichos virreyes se preocupó por modificar la ciudad, 
realizando lo siguiente: 

,. H.cguh1rizc) el alun1brado pltb1ico. 

> ~1andc1 c1npcdrar las calles; pues las autoridades ilustradas consideraban a la suciedad y 
al est;111camiento de aguas como las causas de las epidemias; por ello se prohibió la 
salida de agua de las casas a la calle, salvo la de la lluvia. Para poder realizar dicho 
empedrado se emitió un bando el 4 de diciembre de 1790 donde se ordenó a los 
duetíos de fincas pagar medio re.11 por vara cuadrada, para la fabricación y compostura 
del empedrado de las calles.25 

· 

Ordenó colocar embanquetados de losas y adoquín en las calles, para evitar 
suciedad y por lo tanto enfermedades. 

>- Atendió a la nomenclatura de las calles. Según Sonia Lombardo la colocación de placas 
con los nombres de las calles y de azulejos con el m'.1mero de cada casa era para "facilitar 

24 Archivo Histórico del Ayunramienro de la dudad de México (A.H.A.C.M.) Obms pzí/1/ims mgmcml, 1509 a, exp. 
52, foja 2. 
2' Esteban Sfochcz de Taglc, Ana Rita \/alero y Sergio Martíncz, Pndró11 de losfi'Clltcs e bistorin del primn· i111p11csto 
p1·cdinl, Méxko, U.N.A.M., Instituto de investigaciones Históricas, 1997, (Serie Instrumentos de. cqns.ulta, 2) p. 
1 J. 
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el lcvanramicnto de los padrones guc se requerían para cJ control de la población y su 
buena policía". 2

'' Como lo podremos comprobar con cJ registro minucioso guc hacía 
la policía al revisar las calles de la ciudad, tras algím movimiento fuerte de tierra. 

> Saneó la ciudad; como veremos en cJ capítulo sobre Ja razón, a los administradores 
ilustrados les preocupaba Ja higiene y la relación entre el sucio, cJ aire y las 
en!Crmedadcs de las personas. Parece guc fue uno de los principios rectores de Ja 
administración ilustrada, no solamente en Nueva España, sino en España y Francia. 

'- Hizo dragar las accguias y los canales navegables, para evitar Ja basura, los n1alos olores 
y las epidemias, por la razón ya mencionada. 

> Propugnó por un mejor arreglo de las cajas de agua, acueductos y fuentes, para gue 
siempre estuvieran limpias y evitar la propagación de enfermedades, sobre todo por la 
concepción que se tenía de la tierra, su composición y los efectos guc producía en Jos 
habitantes; como Jo analizaron a consecuencia de Jos temblores de Lisboa en 1755, por 
ejemplo. 

> Organizó los cuerpos de policía, gue registraban y supervisaban los daños gue por 
cuartel ocasionaban en los inmuebles, los temblores sentidos durante Ja segunda mitad 
de esa centuria. 

> Hermoseó los paseos y calzadas, por la idea de Ja higiene, la circulación de aire y la 
salud. 

> "Creó el primer plano regulador de la ciudad, encomendándolo almacstro de 
arquitectura Ignacio Castcra y dignificó la plaza mayor". 27 

Cabe destacar, de manera especial, el empeño de este gobernante por ampliar las calles 
de modo que la urbe se modernizara y fuera una ciudad funcional. Así Ignacio González Polo 
indica gue a dicho virrey se debe también la: 

Rectificación de las primitivas calles, apertura de nuevas arterias, aumento de 
espacios vl·rdes, empedrados, acequias, drenajes, cajas de agua, fuentes, arbolado 
en las calles, estatuas y monumentos, nomenclatura y alumbrado pítblico, son 
otras tantas de las mejoras que el despotismo ilustrado, consecuente con su política 
de hacer el bien a los súbditos implanta para disfrute y comodidad de Jos que viven 
dentro de los recintos urbanos. 28 

2" Sonia Lombardo, "6. Esplendor y ocaso colonial de la ciudad de México", p. fiO en el 3º fascículo del Atlas 
mem:ionado. 
27 Ignacio Grnmilcz-I'olo,"La ciudad de México a fines del siglo XVIII. Disl¡uisicioncs sobre un manuscrito 
anónimo" en I-listorin 111rxicn11n, México, Colegio de México, julio-septiembre, 1976, XXVI, 1, p, ~Q __ 

2
" Jbidr111, p. 31. 35 
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Las calles solamente debfan ser lugares de tránsito, en lugar de depósitos de basura, de 
cad;1veres de animales, de desagüe de las casas, como era la costumbre; por la preocupación de 
la circulación del aire y la higiene. 

Es importante hacer notar que las obras sólo se ejecutaban dentro de la traza de la 
ciudad, pues fuera de ella, en los suburbios, no se preocupaban ni por la construcción y 
alineación de las calles, ni por el cumplimiento de normas, según puede advertirse en el 
siguiente comentario de la Junta de Policía: 

en muchos de los contornos y arrabales de esta capital se levantan por los indios y 
otra clase de gente, unos cuartos de adobe sin dirección ni arreglo, así en su fábrica 
material, como en la situación, embarazando el alineamiento de las calles; aquí se 
agrega que para su construcción se abren hoyos y zanjas para hacer adobes, y no 
pudiendo ver con indiferencia, semejante abuso contrario al buen orden de la 
policía y perjudicar al público. 29 

Debemos tomar en cuenta que, desde el siglo XVI, se había realizado una separac1on 
administrativa entre los barrios de espaiioles y los de indios; que formaban sus rept'1blicas 
respectivas, ramo en lo político como en lo urbano. La legislación que veremos a continuación 
responde a este principio, ya qt1e, al Ayuntamiento le preocupaba, sobre manera lo que 
acontecía en los primeros y hacía recomendaciones para los segundos. 

La ciudad estaba contenida en una traza, que la delimitaba y frenaba o restringía Ja 
construcción dentro de ella. Dicha traza se remonta al 20 de diciembre de 1532; cuando las 
autoridades que iniciaban su actividad administrativa, legislaban y comunicaban a los 
pobladores sus disposiciones a través de pregones. En esa frcha se pregonó que no se permitía 
a los vecinos construir fiJera de la línea marcada en la traza, sin vigilancia del alarife y del 
conocimiento de los diputados del ayuntamicnro, so pena de multa ~· destrucción de lo 
construido. ~0 

La regulaci<'lll urbana, la preocupación por el alineamiento de las casas y su numeración 
en las calles eran necesidades y preocupaciones locales, ya que saliendo de ella se podían ver 
conjunros urbanos sin orden ni concierto, en los cuatro barrios alrededor de la ciudad 
novohispana, es decir, en los pueblos de indios. 

A fines del siglo XVIII, la ciudad se encontraba dividida en ocho cuarteles mayores y 
treinta y dos menores, dirigidos por un ;1kalde de barrio cada uno. 
Esta divisit'm urb;mo-administrativa tuvo como antecedente varios proyectos elaborados a 
partir de l 713, cuando se propuso dividir a la ciudad en 9 cuarteles para control de 
desórdenes31

; lo cual nunca se llevó a cabo. 
En 1750, la Sala del Crimen de la Real Audiencia acordó hacer una división de la 

ciudad en 7 cuarteles parn aumentar la vigilancia contra la delincuencia, ésta también sería 
urilizada p;ll'a el registro detallado de los daiios causados por Jos temblores. Tres aiios después 

''' A.1-1.A.C:.M. ]11111ns de polidn 450 d-c, 1790, foja 65. Véase "Sobre los inconvenientes de vivir los indios en el 
centro de la ciudad" en Bo/ctt'u del A1'c/Jh•o Gmcm/ de In Nncití11, vol. IX, encro-nrnrLo, 1938, No. 1. 
·'" El h.rndo se encuentra relacionado en Edmundo O Gorman, G11ín de /ns nctns de cnbildo de In ci11dnd de Mé.\'"Íco, siglo 
XVI, no. 540, pregón 11. ·- . . . .. 
·'' Prólogo de Amonio Rubial, op. cit., p. 18. 
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se llevó a cabo un padrón de población y se levantaron planos de la ciudad con tal fin. 32 Las 
medidas fueron totalmente inútiles, pues por falta de recursos no se pudo llevar a cabo hasta 
1780. 

En 1782, el se1ior Balrasar Ladrón de Guevara consultó al virrey don Marán de 
Mayorga, sobre el plan de división de cuarteles de acuerdo con el Reg/n111e11to pnm el 1·égi111en y 
gobicmo de los nlcnldes de bm.,·ios ya aprobado, que indicaba que la ciudad debía estar dividida en 
ocho cuarteles mayores y treinta y dos menores. 33 

En 1 790, el virrey segundo Conde de Revillagigedo propuso nuevamente que la 
ciudad fuera dividida en siete cuarteles y pretendía realizar un padrón general de población de 
la Nueva España. 

Esta divisicín se hizo en el aí10 de 1793 siguiendo las Ordennnzns de In muy noble y muy 
len/ ci11dnd de A1lxico y las 01·de11n11zns de nlcnldcs mnyorcs y pnm el gobienio de los jueces de 
policín .M 

En 1799, el virrey Azanza ordenó se sacara el plano donde se mostrara la distribución de 
la ciudad en cuarteles, mismo que se publicó el 18 de noviembre de l 799. Esta división se 
conservó hasta el momento de la independencia. Dicha división es litil para la fácil ubicación 
de los daiios materiales en los temblores que se analizan en el siguiente capítulo. 

Dado el interés que reviste tal documento, además de no haber sido publicado antes, lo 
doy a conocer enseguida y, anexo a él, muestro el plano que incluye: 

TE~T~ CON 
FALLA DE ORIGEN 

"' Eduardo ll;kz Madas, "Planos y censos de la dudad de México. 1753" en Balctí11 del Ál'c/Jil'o Gmcml de In Nnció11, 
rnl. VII, cncro-marm, 1966, nos. 1 y 2, pagina 407 y sigs. y vol. VIJI, julio-diciembre, 1967, nos. 3 y 4, páginas 
485 ~· sigs. 
"" Frands.:ci .Scdano, Naticins dr .Mf.,·ico (1742-1812), México, Edición de la Voz de México, Imprenta de J.R. 
Barhadillo, 1880, t.I, p. 17. 
·" 01·dmn11zns de In 11111y 11oblr y 11111,1' len/ ci11dnd de 1Hf.\·irn. 1793, Archh•o Histórico del Ayuntamiento de la ciudad de 
,\ lóico. JJm1n1'mrio11cs y mm1clcs, vol. 650, expediente 2. 1793 y en la Biblioteca Nacional de México, fondo 
rcscrl'ado. El plano se cncucmra en el Archivo General de Indias, A1npns y pln11os, 387 ( 1782) )"reproducido en 
Virµinia García Acosta y Gcrardo Sufrc:z, op. cit., p. 151. 3 7 
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Cuartel mayor l. 

Comienza en la esquina del Portal de Mercaderes, de Sur a Norte, hasta el Puente de 
Santa Anna, donde da vuelta a la espalda de esta Parroquia; y siguiendo la Acequia de Oriente 
a Poniente, hasta el Puente de Santiaguito: de ;1quí da vuelta, por la acera de la Concepción, 
hasta la esquina que fue Puente de San Francisco y desde allí de Poniente a Oriente hasta el 
Portal donde comenzó. 

Cuartel mayor 2. 

Da principio en la propia esquina del portal, y sigue por él, caminando de Norte a Sur, en la 
línea recta hasta la Acequia de San Antonio Abad; de aquí sigue el lindero de ella misma de 
Oriente a Poniente a la Garita de la Piedad: donde sigue por la Calle de San Juan de Letnín de 
Sur a Norte al Puente de San Francisco, y termina donde comenzó. 

Cuartel mayor 3. 

Principia donde el anterior, y sigue de Norte a Sm por la Acera de Frente del Portal, hasta la 
citada Acequi;1 donde da vuelta de Poniente a Oriente al Molino de las Tablas. De aquí camina 
de Sur a Norte hasta la esquina del Cementerio de Jesús María: de donde sigue por la estampa 
de su lglcsia de Oriente a Poniente hasta la espalda del Real Palacio (y salvo este) por la calle 
del arzobispado a la Puerta Principal del Palacio: Yendo a expirar en la propia esquina del 
portal. 

Cuartel mayor 4. 

Este comienza en la esquina de la calle de los Plateros caminando de Poniente a Oriente hasta 
la puerta del Real Palacio (y salvo este) por la Calle del Arzobispado, a la Puerta principal del 
Palacio, yendo a expirar en la pared de la espalda por la Calle Cerca del Parque hasta la esquina 
del Cementerio de Jesús María, donde allí de Sm a Norte por la calle de Venegas, y del Sr. 
Sebastian hasta la Acequia que va para Santa Anna; y siguiente de Oriente a Poniente hasta In 
espalda de esta lglcsia; de aquí viniendo de Norte a Sm por la calle de Sta. Catalina M;frtir, y la 
de Santo Domingo, acera que mira al poniente, se va a cerrar a la esquina de Plateros, donde 
comenzcí. 

Cuartel mayor 5. 

Comienza en la esquina del Cementerio de Jesús María por la calle de In Machincuepa, Puente 
de Solano y Santa Cruz, hasta la Garita de San Lázaro; desde ella de Norte •1 Sur sigue a la 
Acequia que pasa por San Antonio Abad, por el Albarradón: de allí siguiendo la propia 
Acequia de Oriente a Poniente, hasta el Puente del Molino de las Tablas; y desde el de Sur a 
Norte termina en la esquina de Jesús María. 
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Cuartel mayor 6. 

Empieza en la capilla principal del Calvario hasta el Puente de San Francisco, y de aguí de Sur 
a Norte por las rejas de la Concepción a la garita de Santiago: desde aguí tomando 700 varas 
en línea recta de Oriente a Poniente desde cuyo punto se toma por el Barrio del Pradito de 
Norte a Sur a pasar por la espalda de su Capilla hasta llegar a una Aceguia gue va por Santo 
Domingo y siguiendo al Sur a pasar por la de Santa Clarita y Callejón del costado del templo 
de San Hipólito hasta la última capilla del Cal\'ario, comprendiéndose también en este cuartel 
la espalda de San Fernando, Capilla del Santo Ecce Homo, y Buena Vista, hasta la Tlaxpana, 
según se asienta en dichas ordenanzas. 

Cuartel mayor 7. 

Desde la esquina del Cementerio de Jesús María de Oriente a Poniente hasta Ja Garita de San 
Lázaro: desde ella de Sur a Norte hasta la de Tepito: desde el mismo rumbo de Chapinco: de 
esta de Oriente a Poniente siguiendo la Acequia de Santiago y pasando por la Garita de 
P1.·ralvillo de Oriente a Poniente hasta la de Santiago; de esta de Norte a Sur hasta el Puente de 
Santiaguito: de aguí de Poniente a Oriente siguiendo la Acequia de Santa Anna, hasta 270 
\'aras del Puente de los Quartos; y de allí de Norte a Sur por el Puente de los Cantaritos hasta 
la esquina de Jesús María donde comenzó. 

Cuartel mayor 8. 

Comienza en el Puente de S;m Francisco, de Norte a Sur hasta la Garita de la Piedad: De aguí 
siguiendo la acequia de Oriente a Poniente dando la vuelta para el Norte por el Paseo Nuevo, y 
casa de la Acordada, incluyendo los Barrios de San Juan, San Antonio, la Candelaria y de1mís; 
y siguiendo de Ponieme a Orieme desde la Acordada hasta el Pueme de San Francisco donde 
comenzó" 
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Siguiendo la idea ilustrnda sobre la higiene y la urbanización, además de la división en 
cuarteles, el segundo Conde de Revillagigedo dispuso cegar algunos canales o acequias que 
"giraban por casi todas las calles de la ciudad, empedrándose éstas y dándole un aspecto nuevo 
a la poblacicín ... " Quiz.-í su permanencia era más nociva a la salud, puesto que el peguei10 
declive de un palmo del terreno dificultaba el curso de las aguas inmundas y represas. 35 Esta 
medida evitaba problemas cuando a consecuencia de los movimientos sísmicos, las 
edificaciones se dafiaban y el que no hubiera agua estancada, facilitaba el proceso de 
reconstrucción o reparo por parte de los arquitectos de la ciudad. 

SUPERVISIÓN Y CONTROL ADMINISTRATIVO DE LA CONSTRUCCIÓN 

En relación con la construcción en la ciudad, un elemento importante fue Ja 
regulación del trabajo de los arquitectos dentro de ella. El segundo conde de 
Revillagigedo, Juan Vicente Guemes Pacheco de Padilla, Horcasitas y Aguayo notificó a 
su sucesor, el marqués de Branciforte, que: 

... ya determiné que no se hiciese obra alguna a Ja calle sin que la reconociese uno 
de los maestros mayores (de arguitecrura), fin de que viese si había deformidad ó 
amenazaba riesgo al pliblico. Con este objeto se guitaron todos los tejadillos 
grandes, que h;1bía encima de las puertas y muchas de las ventanas de México, y se 
ha mandado que en las casas nuevas se hagan los canales en lo interior de ellas, con 
lo que se conseguiría evitar los que ahora hay de extraordinario tamafio, y que 
perjudican los empedrados notablemente. 31

' 

Como claramente se advierte, dentro de la administración de la ciudad se planteaba la 
necesidad de legislar todo - es necesario aclarar que todos los gobiernos han tenido como una 
de sus funciones legislar sobre los asuntos internos, pero llama la atención que, en la ciudad de 
México esta actividad se incre1rn:mcí en la segunda mirad del siglo XVIII, seguramente por 
influencia de la Ilustracicín - por ello se trató de controlar el trabajo de los arquitectos, 
oblig;índolos a examinarse para poder ejercer profesionalmente. 

Todo arquitecto debía presentar ante la Junta de Policía Ja planta de los edificios y las 
casas que pretendía construir, informando adem.-ís sobre el lugar que ocuparía Ja obra, el 
nombre del propietario, ~· en algunas oc1siones, especificar el tipo de obra a realizar; de modo 
que todo quedase asentado en un libro y se procediera a otorgar la licencia respectiva 37 

; de no 
proceder así, el arquitecto se hacía acreedor a una multa por parte del Ayuntamiento. 

Desde 1744, durante la ;idministración del virrey Pedro Cebrián y Agustín, Conde de 
Fuenclara, se puso de m;111ifiesto, ame el Ayuntamiento y la Junta de Policía, el hecho de que 
tanto los arquitectos como los constructores y propietarios de fincas, respetasen el ancho de la 

·" Tadeo Ortíz, kléxiw c1111sidcmdo w11111 11ncirí11 i11dcpmdimtc, 1832, México, Edición la Voz de México, Instituto 
Te.:nológirn de la Cniwrsidad de Guadalajara, 1952, p. 6, 146. 
·'" t\. H .:\.C.,\ 1. lmmtrdrí11 1·cm1•ndn del rci110 de N1111•n Espmin qttc el Excmo. Sr. Co11dc de R11•illng{.t1cdo dio n SI/ mccsor 
m el 111n11do el fa:mo. Soior llm11cijil1"fc, México, 30 de junio de 1794, 1 (sin paginación)445'. 
·'

7 A.H.A.C.M. Arqttitccllls, 380, 1773, exp. 3, 32 fojas. 
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calle y la medianía de la pared, para que las construcciones no se obstruyeran. También fue 
obligatorio respetar las 01·dc11m1zns de In ciudad y cumplir lo estipulado respecto a presentar 
planos y realizar vistas de ojos o reconocimientos del lugar donde se cimentaba la nueva 
fübrica; solicitud obligatoria de licencia de construcción o ante Ja Junta de Policía; cuidado en 
la apertura de ventanas y/o cargamento de paredes, vigilar que siempre se encontrara algún 
maestro de arquitectura y no se hiciera sin éstos y la vigilancia desde la apertura de los 
cimientos con relación al nivel de la calle, hasta la terminación de la obra. 

En 1774, ya era pdctic1 frecuente que cualquier obra fuera conocida por el 
superintendente y en 1794 se decidió que el juez del cuartel también debía llevar a cabo vistas 
de ojos en las obras concluidas. 

Para reafirmar el control por parre del Ayuntamiento sobre la labor de los arquitectos, 
además de lo antes dicho, en la sesión de la Junta de Policía del cuatro de septiembre de 1780, 
siendo virrey, don Martín de Mayorga, se estipuló que los maestros de arquitectura registrados 
en la ciudad, tramiten las licencias de construcción o de modificación de alguna construcción, 
l]Ue deben ser examinados para poder laborar, que cualquier obra debe ser notificada, no 
importando su importancia o relevancia, avisando de la calle y del propietario. Si no lo 
hicieren, tendrían que pagar cien pesos de multa y se les anularía el permiso para trabajar.38 

Esta preocupacic'm tan reiterada por parte del A~·untamiento nos muestra por un lado 
que no se hacía regularmente y por otro, la preocupación mencionada al inicio del capítulo, 
sobre la reguh1ción total de la vida capitalina, esto es, autoridades, traza, arquitectos, y obras de 
construcción o de reconstrucción o de reparacic1n dentro de la ciudad y que todos estos 
elementos se conjuntaban y participaban en las consecuencias materiales de los temblores 
sentidos en la capital novohispana. 

De alguna manera, lo anterior puede considerarse como la primera disposición formal 
sobre el tdrnite de licencias de construcción en la ciudad de México; esto es, el procedimiento 
mediante el cual, si un particuhu- construía una casa o necesitaba reparar con urgencia, debido a 
algún siniestro - como en el caso de los temblores ocurridos dur•mte ese siglo- contrataba a un 
arquitecto previamente examinado, quien debía presentarse ante la Junta de Policía, junto con 
el duei10 del inmueble para presentar los planos de construcción a realizar y el tiempo 
requerido para ello. Una de las características importantes de estos proyectos constructivos era 
la altura, sobre la cual en la sesión ordinaria de la Junta de Policía del 27 de mayo de 1790 se 
discutió que, no debía exceder de tres pisos. 

Esta preocupación administrativa por regular la altura de los inmuebles obedecía, entre 
<>tras razones a la diferente calidad del terreno de la ciudad y sobre todo a los terremotos que 
se experimentaron en la capital; y para evitar: " ... igualmente la humedad que hay en las 
asesorias tan perjudicial para la salud pt'1blica". 39 

Respecto a la regulación de la almra de las casas, la Junta de Policía dktaminó gue: 

·" A.H.A.C.M. ]1111t11s r/c policía, vol. 773a, foja l. 
·'" Ibirlc111. 
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Los maestros de esta nobilísima ciudad informen con la mayor brevedad, como les 
está mandado, la altura que deben tener las fincas de esta ciudad, su extensión, 
cimientos y demds reglas generales que para su mayor permanencia deben tener 
conforme a la situación en que se fabriquen. 40 

Durante esa centuria, se creía que una manera de impedir las graves epidemias que 
asolaban frecuentemente a la ciudad, era facilitando la circulación del aire, lo cual afectó el 
desarrollo urbano capitalino con relación a la ampliación de calles, la construcción de edificios 
de determinada altura y la distancia que debía mediar entre uno y otro, entre otros aspectos. 

Los elementos inmersos en el proceso de construcción de la ciudad novohispana durante 
la segunda mirad de aquella centuria, mencionados hasta el momento, sobre todo lo relativo a 
las licencias de construcción otorgadas son importantes, pues permiten formarse una idea de 
los daños materiales causados por los temblores a casas particulares y a edificios públicos, 
como lo veremos en el siguientl' capítulo; el daño a estos inmuebles se puede comparar con el 
que han sufrido en otros sismos violentos y hacer inferencias sobre las respuestas del sucio a 
diferentes movimientos sísmicos. 41 

Por i'dtimo, es curioso que ninguna de las descripciones de la ciudad, donde se detallan 
los edificios principales y su vida cotidiana, mencione que en el Palacio de los Virreyes había 
una casa para alojar a su familia y a la servidumbre en su retiro en tiempo de temblores.42 Esta 
mención de "tiempo de temblores" se encuentra en el documento sobre las reparaciones de 
dicha casa, en ninguna otra parte. Seguramente al no conocer que los temblores presentan 
réplicas, en aquell.1 época, simplemente se sentían varios movimientos, como si fuera un 
tiempo de temblores, no uno con sus réplicas. 

Esta vivienda fue objeto de varias reparaciones, pues no recibía ningún mantenimiento: 
se regularizó el costo "del reparo de la habitación de tablas construida en el j.wdín del Real 
Palacio para servir a los virreyes en tiempo de temblores". Debía de arreglarse el techo, ciclo 
raso, pinturas y adornos. 4 ·~ Se supone que era ocupada cuando tenían lugar los temblores, que 
podían ser varios durante un mes. 

Si bien dicha casa no está descrita en ninguna narración o crónica de visitante, ya que se 
encontraba deshabitada y sin mantenimiento. Lo que llama la atención, es la concepción de 
una casa de maden1 para que sea ocupada durante los temblores - ya que no se conocía que 
después de un movimiento fuerte de tierra pueden sentirse réplicas de diversas magnitudes - ya 
que no sentían seguridad dentro de un inmueble de piedra, tan sólido como lo es el Palacio 
Virreinal. 

'" t\.1-1.:\.C .. \I. 4SO d-c, 1793, foja 69 vuelta. 
41 Dcsgr•Kiadarncntt' no se conscrv.111 en el Archivo Histórico del t\yuntarniento de la dudad de México los planos 
dc l.is cons1rucciont·s ~·las repar.iciones llevadas a cabo por algunos de los arquitectos novohispanos. Sin embargo, 
en el libro de la Junta de l'olid•l, quedó ;isentada la fecha, el nombre del propietario, del arquitecto, la ubicación del 
predio o inrnucbk, 1· en algunos casos, las reparaciones o actil'idades constructivas <]Ue se requirieron. De igual 
manera en el Archivo General de ~marías se conscn·an algunos contratos celebrados entre arquitectos y 
p•1rticuh1res, documentos <¡ue posrcrionnente eran presentados ame el Ayuntamiento. En esos escritos se especifica 
el objeto del contrato, las limciones del •lrquirecro, la ubicación del predio, la duración )'el costo de la obra, aunque 
carecen de..· planos en la 1nayoría de los c1sos. 
42 t\.H.t\.C.M. 4SO d-c, 1793, foja 69 vta. 
•-'Archivo General de la Nación, Histm'in, vol. 576. ú3 
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Es de llamar la arención el cuidado administrativo del A~runtamiento de cualquier asunto 
de la ciudad, en especial de su apariencia física, del cuidado de los proyectos arguirectónicos, 
para gue ésta ruviera - como lo tuvo- una apariencia homogénea y no una ensalada variada 
como lo es en nuestros días, donde en una calle conviven todo tipo de edificios sin importar el 
orden, la alrura, la estética o simplemente la seguridad; aspecto que como ya vimos, si 
cuidaron durante la segunda mitad del siglo XVIII. 

Este cuidado se expresó en el trabajo de artistas, artesanos y arquitectos, c.1ue influyó 
notablemente para que el status social se expresara en la construcción de casas principales, 
iglesias y conventos, cuyo patronazgo daba mucho prestigio a los benefactores. 

Durante esa centuria, especialmente en la segunda mitad, la casa habitación de los 
económicamente fuertes de la ciudad novohispana se modificó, ya que el techo de madera o 
tejamanil se cambió por plano de terrado con amplias azoteas llenas de macetas y parasoles, 
todo el exrerior era remodelado, cambiando fachadas, decorando ventan;1s, enmarcando 
portadas con piedra labrada, como lo podemos observar en algun;1s que se conservan en el 
Centro H isrc'irico, como el edilicio que alberga al Archivo Histórico del Ayuntamiento de la 
Ciudad de JVléxico:H 

Casi la rotalidad de las oficinas pí1blicas, templos, conventos, p;1lacios u hospitales fueron 
remndelados, utiliz.111do enmarcaduras elegantes de piedra, cornisas de líneas quebradas. 
Muchos rechos de templos, sustituyeron la madera por la bóveda, las torres de los campanarios 
fi.1eron remodeladas y aumentó el número de las cíipulas.45 

Cuidaron tanto las nuevas construcciones como las reparaciones a los edificios; 
especialmente en aquellos que fueron daf1ados por los frecuentes temblores sentidos durante 
esa centuria, lo cu.11 será el objeto del próximo capítulo . 

..., Sonia Lombardo, "5. La ciudad de México a mediados del siglo XVIII", en el mencionado fascículo, p. 57. 
4

' Prólogo de Amonio Rubial a Agustín de Verancourr, Juan Manuel de San Vicente y Juan de Viera, La ci11dnd de 
¡\Jt:\·ico en el si,_t¡/11 XVIII (1690-1780) Tres ci'Ó11icns, México, Consejo Nacional para .la_C.ukura y las Artes, 
( l 990)(Cicn rcxios fundamentales para el mejor conocimiento de México), p. 15. 
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TfC'TC' CON 
FALLA DE ORIGEN 

CAPÍTULO II 

LA CIUDAD DE MÉXICO ANTE LOS SISMOS DURANTE LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVIII 

Uno de los fenómenos naturales que han consternado a los habitantes de la capital han sido Jos 
seísmos, sismos, temblores, o terremotos. 

Pero ea qué llanrnmos temblor? 

Un temblor puede definirse como una vibración de la tierra que puede ser 
producida por diferentes causas, como el colapso del techo de cavernas o minas, el 
choque de objetos pesados contra In superficie, erupciones volcánicas, 
acomodamientos de la corteza terrestre, lo que se conoce como tectonismo, 
algunas explosiones, deslizamientos de taludes en montañas y otras. 1 

Se puede afirmar que desde su formación geológica, en In cuenca de México se han 
dejado sentir numerosos y frecuentes sismos que han provocado espanto y pánico a los 
pobladores. Estos movimientos telúricos, hasta donde los esmdios científicos acniales permiten 
entrever, no todos se han originado ahí, sino que, en realidad, la mayoría de las veces, su sucio 
sólo actúa como caja de resonancia de los movimientos generados en otras partes, en especial 
la faja sísmica que va de Chiapas a Colima, según lo han comprobado los estudios del Instituto 
de Geofísica de Ja U.N.A.M, aunque sí suceden sismos locales. 

En el mundo hay dos zonas donde ha sido mds frecuente la actividad sísmica; el cinturón 
circumpacífico y el cinturón alpino; buena parte de México está dentro del primero y los 
principales sismos han sido causados, aparentemente, por la subducción de la Placa de Cocos 
por debajo de Ja Placa Americana, frente a las costas de Jos Estados de: Chiapas, Oaxaca, 
Guerrero, Michoadn, Colima y Jalisco. 

1 E\11r1'ÍC11cins de1imdns de los sismos de septicmbl'c de 1985, México, Fundación !CA, Noriega Editores, Editorial 
Limusa, 1988, p. 13. 4 5 
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Como analizaré en el siguiente capítulo, los sismos históricos son difíciles de definir, 
pues no pueden medirse, ya que no había aparatos para registrar los movimientos del sucio 
cuando temblaba y no había tampoco escalas de intensidad para comparar sus efectos 
destructivos o de magnitud para estimar su tamaño. 

Estos sismos han tenido distinta intensidad, ya que según los especialistas, el área 
afectada varía, primero, de acuerdo con la distancia respecto al epicentro, luego en razón de la 
geología de la región y, por último, de la ubicición de las zonas habitadas, en cualquier parte 
del mundo y en cualquier época. 

De acuerdo con estudios geológicos recientes, la formación de la cuenca de México tuvo 
lugar al mismo tiempo que la llamada falla de Acapulco, accidente geológico localizado en la 
costa del Pacífico, a la altura del estado de Guerrero. Tal folla geológica ha provocado 
continuos movimientos del subsuelo, debido al reacomodo de las placas tectónicas. Los 
temblores producidos por esta falla son, quiz;), los que más fuerte se han dejado sentir en la 
cuenca de México, debido a la distancia tan corta respecto al lugar donde se originan. 

Ahora bien, tratar de hacer la historia de los temblores ocurridos en la ciudad de México 
y los efectos de todo tipo que han producido no es rarea fácil, pues sería necesario indagar en 
muchos archivos tanto nacionales corno extranjeros para llegar a tener una historia completa. Y 
aún así, es casi imposible tener la certeza de rc;1lizarla, pues existen etapas de las que no se 
conocen fuentes para consultar o confrontar algún dato. 

Los primeros temblores en J\1éxico, de los que se tiene noticia, ocurrieron en tiempos de 
los aztecas, y ap;1recen registrados en algunos códices; por ejemplo en el C<fdicc Aubin, y en el 
Oídicc Tcllcrinno Rc111msis. Antes de la llegada de los españoles se sintieron 2 muy fuertes, ya 
que según los registros ya mencionados, provocaron desgajamiento de cerros, agrietamiento 
del terreno y gran destrucci<'m; el primero, en 1354, se relaciona con la erupción del 
Popocatepetl; el siguiente fue en 1475. 

Según Virginia García Acosta en el estudio introductorio de Los sismos en la historia de 
J\1éxico: 

Los pueblos mesoamericanos registraron tamo los acontecimientos cotidianos 
como aquellos de especial relevancia en sus didices, algunos de los cuales fueron 
escritos en forma de anales. Utilizaban como soporte papel amate, maguey, lienzos 
de algodón, o bien tiras de piel y un sistema de escritura basado en signos o 
pictogramas, para cuya lectura debe considerarse la forma, tamaño, color y 
posición de cada signo. A través de estos denominados "libros pintados", que el 
escritor e historiador decimonónico Alfredo Chavero clasificó como la primera 
fuente de nuestra historia antigua, podemos conocer: 

" ... no solamente la historia de sus hechos, sino la de sus costumbres públicas y 
privadas, sus ideas religiosas, sus conocimientos astronómicos, su cronología y sus 
supersticiones, su organiz;1ción política y, en una palabra, el conjunto de su 
civilización ( ... ) consignaron la exaltación de sus reyes y su muerte, sus batallas y 
conquistas, las pestes, terremotos, eclipses y apariciones de cometas", "háñ1brcs, 
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nieves y calamid:ides, todo con fechas precis:is". 

El registro de los sismos entre otros muchos acontecimientos importantes, 
consignando las fechas en que ocurrieron, fue posible, debido a que los pueblos 
mesoamericanos contaban tanto con un sistem:i de escritura como un calendárico, que 
pocas civilizaciones coedncas lograron conjuntar y que era Ja ónica forma de lograr una 
precisión histórica en la reconstrucción del pasado. 

En estos documentos encontramos que: al lado del afio correspondiente colocaban 
el hecho o acontecimiento que querían consignar, uniendo así a la cronología la relación 
de los sucesos históricos, y usando en sus pinturas caracteres figurativos, simbólicos, 
ideogrMicos y aún fi.méticos, que daban idea bastante completa de lo que querían 
expresar. 2 

Revisando los relatos sobre estos siniestros encontramos que en otros tiempos, cuando 
había un movimiento de tierra se mencionaba como leve por quienes lo padecían, a veces 
solamente asentaban: "tembló'', "hubo un temblor leve", o simplemente "se sintió un 
movimiento de tierra"; cuando esos protagonistas no tenían certeza de la intensidad del 
movimiento, creían sentir un desvanecimiento, o malestar físico, y no creían percibir un 
movimiento sísmico; como le ocurrió alguna vez, a principios del siglo XVII, a fray Juan de 
Torquemada, quien lo relata en su obra A11111nrq11ln l11din11n: 3 

" ••• tembló la tierra y comenzaron 
<l crujir las vigas de la celda y yo a moverme en la silla y fue tan poco que casi lo quise atribuir a 
algún desvam:cimiento de cabeza y creyera ser así, si después no dijeran otros que había sido 
temblor de tierra". 

Otras veces ;1lgunos movimientos fueron muy leves y pasaron inadvertidos para mucha 
gente, de modo que era difícil que quedara constancia de ellos. 

Cuando los cspaiiolcs conquistaron estos territorios, el registro de los sucesos naturales 
aumentó, debido al mayor número de habitantes, a la difusión de la escritura, y sobre todo por 
el uso y la difusión de la imprenta que facilitó la transmisión de noticias a distancias muy 
grandes, llegando •l un mayor número de personas. Publicaciones como las gacetas aisladas, la 
Gncctn de A1éxico, el J\1erc11ri11 Volnllte y el Dim·io Litemrio de Mé.:deo, entre otras, coadyuvaron a 
difundir diversas noticias, entre ellas las relativas :i los sismos. 

Dur.mte el siglo XVIII, el registro de los fenómenos naturales y sociales se dio de muy 
diversas mam:ras; en publicaciones periódicas de extensa difusión, como Ja ya mencionada 
Gncetn de J\1éxico; en los reportes de la Junta de Policía; en las actas de las sesiones ordinarias 
del Ayuntamiento capitalino; en los estudios de los científicos como don Joaquín Vclázquez de 
León o de persomjes independientes como José Antonio Alzare; a través de los documentos 
de ;1lgunos burócratas o funcionarios administrativos como Ladrón de Guevara; eclesiásticos, 

~ Virginia Garda Acosra, "Esrndio introd111:rorio. La investigación histórica de los sismos mexicanos: metodología y 
fuentes" en Los sis11111s m In /Jisro.-in de J\1é.,·ic11, México, U.N.A.M., Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología, Fondo de Cultura Económica, 1996, tomo 1, páginas 30 a 32. Notas de Alfredo Chavcro, 
"Introducción" en J\1é.,·ico n tml'is de los s(qlos, México, Cumbre, 1984, 1, IV, VI. 
"Fray Juan de T<m¡uc111ada, 1\11111m·q11ín /11din11n, México, Ed. l'orrlia, 1969,(Biblioteca Porríia, 41) 11, 605. 
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en cartas pastorales y sermones; en los relatos de algunos cronistas, como Sahaglin de Arévalo. 
El estudio de esta información permite formarse una imagen bastante aproximada del 
desarrollo de varios fenómenos naturales y en especial de los sismos; como ya mencioné en lo 
relativo a las fuentes consultadas. 

Es notable que en ese siglo, a pesar de la difusión de ciertas ideas científicas, los grupos 
sociales buscaban, con mayor fuerza, la ayuda y el apoyo divinos; actitud que manifestaban en 
procesiones, peregrinaciones y en el nombramiento de sancos patronos, entre otras expresiones 
de su religiosidad. 

En los catálogos de sismos sentidos en la Republica Mexicana o los que registran 
linicamente los sentidos en la cuenca de México (véase la Introducción), puede advertirse que 
la frecuencia durante el siglo XVIII, fue impresionante. En algunos años, ocurrieron en 
repetidas ocasiones como en 1787; no obstante, transcurrían varios años sin que se produjera 
uno solo; dependiendo de la energía sísmica liberada. Durante la segunda mirad del siglo 
XVIII se sintieron en la cuenca de México cuatro movimientos sísmicos incensos, en abril de 
1768, en abril de 1776, en marzo y abril de 1 787 y en marzo de 1800. 

Actualmente sabemos que las zonas sísmicas acumulan energía que liberan cuando se 
suscita u ocurre un movimiento; en la medida de su intensidad, magnitud o violencia, es la 
cantidad liberada; mi vez por ello durante muchos años, ya no fue necesaria la ocurrencia de 
esos movimientos, ya que la energía se liberó en los ya mencionados. 

Esto nos seiiala que los temblores no obedecen a una periodicidad preestablecida, ni que 
hay algunos meses en el a1io en que ocurran, ni que obligatoriamente solamente tengan que 
ocurrir en un ;1rea determinada. 

Durante la segunda mirad del siglo XVIII, el primer temblor que se sintió fue leve y 
ocurrió el 19 de octubre de l 751 y, para cerrar con "broche de oro" esa centuria, un violento 
terremoto muy fuerre se sintió el 8 de marzo de 1800. Entre esas dos fechas extremas, la 
sucesión de movimientos sísmicos fue frecuente; algunos incluso se sintieron en otras partes 
del virreinato y hay descripciones de los daños que causaron en los actuales estados de Puebla, 
Tlaxcala, Oaxaca, Veracruz, J\1ichoadn, Jalisco y Guanajuato. 

Durante ese periodo, las regiones arriba mencionadas también se vieron afectadas por 
violentos temblores, especialmente hl zona de Oaxaca, que por cierro, hasta la fecha, es una de 
las zonas de mayor sismicidad en el país. 

Dos afms despu6 del primer temblor sentido en el valle de México en el periodo 
estudiado; ocurrieron cinco movimientos: el primero, el 12 de febrero de 1753, moderado, y 
cuya descripción ;iparece detallada en el Dim·io de José Manuel Castro Santa Anna, quien relata 
lo siguiente: 

... tembló la tierra con movimiento recio de oriente a poniente por espacio de más 
de diez minutos, lo que consternó sumamente a los habitadores de esta ciudad, 
hízoze la acostumbrada rogativa en la metrópoli y las demás iglesias ( ... ), no se 
experimentó daño alguno mediante el patrocinio del gloriosísimo Patriarca San 
José. 4 

4 José Manuel Castro Sama Arma, "Diario de sucesos notables escrito por .. " en Dow111cntos pnm In /Jistoiín de 
Mixfro, México, Imprenta de Juan R. Navarro, 1854, t. IV, p. 89. 
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Utilizando como ejemplo esca descripción, podemos analizar algunos de los puntos, que 
en esa época se relacionaban con los sismos. Primero se indica, que sucedió un temblor de 
tierra, como si hubiera otro tipo de temblores o se pudiera confundir con los temblores que 
sufren los hombres en las manos, en el cuerpo o para diferenciarlo del temblor que provoca 
una erupción volcánica. 

Posteriormente, el autor aclara que fue un movimiento recio; en esa época también se 
usaban los adjetivos: leve, pequeño, ligero, fortísimo y muy fuerte para indicar la intensidad. 
A cominuación menciona la dirección en que se sintió: dice que fue de oriente a poniente.5 

Adem;is, Castro Santa Anna establece su duración utilizando el concepto de minutos, a 
diferencia de corto, prolongado, dos credos o algunos credos rezados con devoción; 
expresiones usadas para indicar la duración de Jos siniestros. El rezo del credo puede ser muy 
relativo, pues con temor lo podemos decir con cal rapidez, que no digamos ciertas partes y sea 
muy corro, o bien, que se rece con tal devoción que se prolongue más de lo que teóricamente 
podemos medir. 

Cabe señalar que las duraciones de varios minutos que se mencionan para algunos 
temblores parecen exageradas, si recordamos gue el sismo del 19 de septiembre de 1985 sólo 
duró poco m;is de dos minutos, y nos remiten a un im.1ginario social del tiempo. 

Adem;is conviene seiialar que la medición en minutos no er;l muy común, debido al uso 
poco frecuente del reloj de bolsillo" y a la ausencia de minutero, porque no eran de uso 
cotidiano seg(m lo podremos ver m;is adelante. 

La intensidad de un temblor se reflejaba rnmbién en las actitudes humanas: la 
consternación y el susto que experimentaban los pobladores, lo manifestaban especialmente 
por medio de la religión. 

Sobre la ayuda divina, invocada con misas, rogativas, novenarios, procesiones y el 
nombramiento de santos patronos, seni objeto específico del capítulo de la fe, sirva como 
antecedente mencionar que en 1753, aiio que según ;moté arriba tuvieron lugar varios sismos, 
San José ya había sido nombrado patrono de la ciudad contra los temblores. Y como los 
daiios materiales producidos por esos siniestros fueron pocos, se pensó que fue gracias a la 
ayuda del santo. 

En otras ocasiones también se imploró la protecci<'>n de la Virgen de los Remedios, cuyo 
santuario se encuentra en las afueras de la ciudad de México. 

De la importancia de San José, como patrono contra los temblores, nos ocuparemos en 
otra parce de este trabajo, pero hay que tener presente que fue el santo más socorrido debido a 
los fuertes y continuos temblores sentidos en México durante la segunda mitad del siglo 
referido y a la coincidencia que algunos de éstos ocurrieron el día que se celebra a dicho santo. 

Continuando la narración de los temblores ocurridos en la segunda mitad del siglo 

• l .a definición de movimientos trepidatorios y oscilatorios es moderna. 
• .Según Rosalino Martínez Chiñas, "El tiempo en los relojes del Musco Nacional de Historia" en Mé.\ico m el 
1ic111p11, re\'ista d historia y conscr\'ación, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, año 6, no. 36, p. 
32. El autor establece <¡ue a fines del siglo XVlll el reloj de bolsillo era frecuente en mujeres de ciertos grupos 
sociales. 

49 



RAZÓN Y FE· SISMOS 

XVJII, el del 29 de junio del mismo año de 1753,7 fue descrito por Joaquín Velázquez de 
León, de la siguiente forma: 

La primera fue en 1753 que tembló fuertemente, una el dfa 29 de junio, una vez a 
la siete de la mañana, durando el movimiento algo más de tres minutos y otrn a las 
9 1/2 también de la mañana, durando casi lo mismo aunque menos fuertes las 
oscilaciones que en uno y otro fueron de oriente a poniente. 

Indicando su duración -- la cual fue de poco más de tres minutos - los movimientos los 
definió como "fuertes oscilaciones", la hora - siete de la mañana- que no hubo daños que 
lamentar, tanto materiales como humanos. 

Al día siguiente se sintió otro movimiento corto, que duró cinco minutos, fue más o 
menos leve, y volvió a repetirse al tercer día; lo que alarmó a los pobladores quienes invocaron 
a San José con un novenario; pero al parecer, no fueron atendidos, pues volvió a temblar el 21 
de julio de ese mismo año, sintiéndose un ligero movimiento gue no causó daños, 
posiblemente fue una réplica. 8 

Casi a fines del año, el 17 de noviembre, se repitió otro movimiento ligero, corto, pero 
que causó daños leves en las arquerías de Jos acueductos de Santa Fe y de Chapultepec, que 
seguramente ya estaban dafü1das por los movimientos anteriores. Cabe señalar que cuando 
sucedfan movimientos moderados o violentos, las edificaciones gue por Jo general sufrían 
daí1os eran las arquerías de los acueductos; esa frecuencia obligó al Ayuntamiento a proponer 
su demolición. 

Al año siguiente volvicí a temblar varias veces, provocando el derramamiento del agua de 
las pilas pliblirns; se sintieron moderadamente, sin causar daño a personas o inmuebles, pero 
produciendo consternación. Esto dio pauta para la realización de una procesión en honor de 
San José, convocada por el arzobispo de México. 

Los reportes de quebrantos !léase resquebrajamiento) o rotura de arcos de Jos 
acueductos, a consecuencia de los temblores, fueron frecuentes a Jo largo de 1754. 9 Las 
reparaciones de esas obras fueron ordenadas por el seí10r Domingo de Trespalacios y 
Escandón, funcionario que en l 754 ocupaba el cargo de superintendente de la ciudad y a 
quien le preocupaban los d.1ños causados en las arquerías, pues instandneamente resultaba 
afectada la ciudad, debido a la falta de abasto de agua. 

El 2 de septiembre de ese afio de l 754, el superintendente mencionado mandó revisar 
las arquerías y las obras de la villa de Guadalupe, pues el 30 de agosto habfa ocurrido un 
temblor que se sintió a las tres de la mañana; al día siguiente repitió fuerte y prolongadamentc 
en México, durante la noche. A consecuencia de ese segundo movimiento, el convento de Jcst'.1s 
Marfa resulte) dafü1do, así como también el santuario de Ja villa de Guadalupe; y en el puerto 

7 Roberto Moreno, ]onq11t'11 Vdnzq11cz de Lccí11 y sus h·nbnjos t11 el l'nllc de Mi.:o:ico 1773-1775, México, U.N.A.M., 
Instituto de lnvcsti¡,:aciones Hisrórirns, 1977, p. 273. 
'José Manuel Castro Sama A1111a, op. cit., r. IV,p. 40. 
" An:hivo Histórko del Ayllntamiento de la Ciudad de México, Aguas, nrqticrlns y nC11cd11ctos, vol. 15, cxp. 201, 25 
fójas. 
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de Acapulco la mayoría de las casas se dañaron. 10 

El mismo año de 1754 ocurrieron cuatro movimientos más: el 1 O y el 12 de septiembre, 
el 14 y el 22 de noviembre; aungue leves, segi'.111 José Manuel Castro Santa Anna, provocaron 
zozobra en los pobladores, guienes realizaron procesiones y rosarios en honor de San José, 
para gue él liberara a la ciudad de los efectos terribles y de la repetición de esos fenómenos. 

Al año siguiente, en 1755, volvió a temblar en cuatro ocasiones: al inicio del año, el 30 
de enero - "con fuertes vaivenes"-, el 4 y 14 de febrero y el 6 de marzo. Esta frecuencia sísmica 
hizo gue durante la festividad de San José, en la Catedral se implorara para gue los 
movimientos cesasen. 

Tenemos conocimiento de estos temblores por la real cédula gue hace referencia a esos 
fenómenos naturales, sus efectos en la ciudad y los arreglos gue se previeron, como resultado 
de un reconocimiento a las arguerías, zanjas, contrazanjas y cañerías por donde se conducía el 
agua de la capital, realizado por los regidores, el procurador general y los maestros de 
arquitectura de la ciudad; quienes precisaron la necesidad de reedificar la atarjea del agua de 
Chapultepec. 11 Esta información se corrobora en el acta del ayuntamiento del 6 de febrero. 12 

A fines de ese año, el 1 º de noviembre, en las lejanas tierras de España y Porn1gal se 
sintió un violento terremoto, que motivó a los científicos a estudiar las causas de los temblores 
y proponer teorfas para explicar las causas de los movimientos sísmicos y dar ideas para 
reconstruir la ciudad de Lisboa, gue quedó devastada, al igual que algunas poblaciones 
españolas. Sobre los estudios científicos realizados, hablaremos en otra parte de este trabajo, 
aunque hay que mencionar la angustia de algunas autoridades novohispanas por la tragedia 
ocurrida en la península, expresada en la carta pastoral del Arzobispo de México, quien pedía 
rezos por los damnificados de ese terrible temblor. 1º 

Dos años después, tembló el 26 de enero de 1757, con leves movimientos durante dos 
minutos; aunque no lo sintieron muchas persom1s; en la Catedral se rezó un rosario a San José 
y tuvo lugar una procesión gue duró cinco horas, como lo veremos en el capítulo sobre fe. 14 

Hubo otro movimiento leve el 7 de julio del mismo año. 
El 18 de abril del afüi siguiente se experimentó un temblor corto y otro el 7 de junio del 

mismo aím, con alguna violencia, pero sin provocar daños materiales y humanos. 
Después de los movimientos anteriores hubo, con excepción del sismo moderado 

ocurrido el 2 de marzo de 1760, varios años de calma, hasta los terribles temblores sentidos el 
3 y 4 de abril de 1768, que fueron los primeros movimientos violentos en esa mitad de siglo, 
los cuales afectaron un área muy extensa provocando graves y numerosos daños en la ca pi tal. 

Para 1768, la ciudad había crecido en forma importante, estaba dividida en cuarteles 
para su administración y para realizar el control por parte de la Junta de Policía. En la 

10 jnsé Manuel Castro Santa 1\nna, op. cit., t. V, páginas 31 a 33. La relación de México con la fosa de Acapuko se 
ha dado en la ma)'oría de los temblores más violentos sentidos en el \•alle de México, a lo largo de su historia. 
11 Ard1ivo General de lndias,A11dimcin dcA1éxico, 1695, fojas 10 a 17. 
" Archivo 1-1 istórico del A \'llllt•lllliento de la Ciudad de México, A et ns d Cn/li/do 01'igillnles, v. 79, foja 42. 
'" Cm·tn pnswml que el /11111;, Sr. D. 1Hm111rl Rubio Snli11ns, Arzii/Jispo de Mé.\·ico dii'igc ni clero y p11e/J/o de s11 diócesis co11 
motil'Odc/ tm1b/1wd<" 1755, México, 1756, CONDUMEX: 
14 josé Manuel Castro Sama Anna, op. cit.,t. VI, p;íginas 114 a 115 y 242 a 243. 
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madrug;1da del 4 de abril se sintió un temblor muy fuerte, originado, aparentemente en 
Oaxaca, aunque no se reportaron daiíos en Jo que hoy es ese Estado; también lo sintieron en 
las poblaciones de Chilpancingo, Iguala, Guerrero, Veracruz, Orizaba, Córdoba, y Puebla, así 
como en Colima y Guadalajara, según aparece mencionado en diversas fuentes como la Gaceta 
de A1é:dco, las actas de sesiones tanto de la Junta de Policía como del Cabildo, las crónicas 
contempor.1neas que describen diversas reacciones religiosas: procesiones, misas solemnes, 
deprecaciones, novenarios; adem~is de las explicaciones científicas de Joaquín Velázquez de 
León y José Antonio Alzan:, quienes, al margen del ambiente religioso imperante en esa época, 
se ocuparon de estudiarlos, alejados de la visión relativa a que los desastres naturales ocurrían 
por la ir.1 divina, buscaron una respuesta natural. 

Este temblor fue comparado con el famoso de Lisboa, sentido en 1755, y que ha sido 
uno de los m;"Ís fuertes ocurridos en Europa. Motivó el interés de las autoridades civiles y 
eclesiásticas, así como de los científicos y de las órdenes religiosas. 

El Virrey Carlos Francisco de Croix, Marqués de Croix manifestó preocupación por los 
da1íos m•ltcriales ~· emitió varias disposiciones para remediarlos lo más pronto posible, como 
son la rcvisicín det;1Jh1da de las casas de la ciudad, control de las reparaciones realizadas por los 
arquitectos, facilidades para la obtención de material para la reparación, supervisión en su 
utilizacic'm, control de tr;insito en los sitios m;is afi:crados y la asistencia a las rogativas al 
patrono San José realizadas en la Catedral Metropolitana y algunas iglesias, como se desprende 
de la siguiente carra: 

... el día cuatro del corriente poco antes de las seis y media de la mañana, se 
padeció en est;1 capital y mayor parre del reino, un movimiento de tierra que hizo 
perecer a dos mujeres por la repentina caída de un techo en la calle del Puente de 
los Gallos, dejando resentido mayor número de sus edificios, cuyo reparo costará 
algún dinero; singularmente el de los puentes que en esta ciudad dan p;1so sobre 
las acequias que le cruzan; este Palacio 1 se refiere al Palacio de los Virreyes] ha 
manifest.1do también la necesidad de repar.1rse en varias desuniones principales de 
las paredes que he mandado proceder con posible brevedad para evitar mayores 
gastos en lo sucesivo; en las otras ciudades del reino han p•1decido igual suerte sus 
filbricas, h;1biéndose desplomado las casas reales del pueblo de San Cristóbal, 
distante 4 leguas de la capital 1

;;. Y en la villa de Atlixco, que está inmediata a la de 
Puebla, parece que fue derribad.1 la torre de un templo sobre la parte superior de 
sus bcívedas y habrá causado la muerte de treinta personas. Inmediatamente se 
suspendicí en esta ciudad el uso de los coches, ya que el tránsito hace trepidar los 
edificios hasta que reconocidos los dmíos sean. 16 

Según esta carra, el virrey definió el fenómeno natural como un movimiento de tierra, 
que se sintió en un día y a una hora determinadas, que no solamente se sintió en la capital del 
reino sino en la mayor parre de éste y que a pesar de haber sido fuerte, solamente fallecieron 
dos mujeres por la el derrumbe de una casa de adobe en la calle del Puente de los Gallos, según 

1
' Revisando los pueblos alcdaiios a la ciudad, este pueblo podría ser San Cristóbal, estado de México, pues se 

cn.:onrraba en el lecho del antiguo higo; en la parte sureste de la región de Zumpango. 
11' Archivo General de la Nación, C011·cs¡io11dmcin de Vi11·C)•cs, 2º serie, vol. 12, carta 410 
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lo confirma Francisco Scdano. 17 

Sin precisar cuantos edificios se da1íaron, solamente mencionó que algunos resultaron 
resentidos y que costará repararlos, como los puentes y especialmente aclaró el daño al Palacio 
real, edificio que a lo largo del periodo estudiado, resultaba dañado. 

Contrastando esta escueta mención de daños, la información de la autoridad de la 
ciudad cm diferente; ya que una de las funciones de la Junta de Policía cm la de describir lo 
que acontecía en cada cuartel, se tiene una descripción de los daños de la ciudad, divididos por 
cuartel y donde se les detalla: IN 

Como resultado de la investigación pude realizar una planimetría de las zonas 
afectadas a fin de presentar que las dañadas por los temblores fuertes o muy fuertes del periodo 
estudiado, que son prácticamente las mismas. Con base en los reportes de los daños por 
cuarteles, además de las licencias tramitadas por los arquitectos ante notario y la 
correspondencia de las autoridades relacionadas con los efectos de los temblores presento tanto 
el plano como la descripción de los da1íos en los edificios de la ciudad. 

TEQr~ CON 
FALLA DE ORIGEN 

17 Frandsco Seda no, Noticins de J\11xico recogidns por ... desde el mio de 1756, coordi11ndns, escritns de 1111e1'0 y p11estns p1w 
1wdm nljhbltico e11 1800, México, edición de In "Voz de México", Imprenta de J. R. Bnrbndillo, 1880, vol. 11, 
páginas 164 n 166. 
1" Archivo Histórico del Ayuntamiento de In Ciudad de México, Historin Temblores, 2287, 1768-1769, expedientes 
1 y 2, 6 fojas. 
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Fuente. Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, 3616, expediente 6, 
1794, Plano de esta ciudad con arreglo al nuevo alineamiento de sus calles 

TESlS CON 
FALLA DE ORIGEN 1 
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Detalle del plano anterior TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Para el reconocimiento de los daños fue necesaria la actividad de la Junta de policía del 
4 de abril de l 768, la cual realizó los recorridos con arquitectos de la ciudad como Joaquín de 
Torres y Francisco Guerrero. 

Los dmios materiales en edificios públicos como el acueducto de Santa Fe, aparecen 
reseñados con mucho detalle en los expedientes del Archivo Histórico del Ayuntamiento de la 
Ciudad de México, según la información oficial, la reparación de los arcos costó al Cabildo 
Metropolitano la cantidad de 4,400 pesos. 19 

Con base en la revisión de documentación presento la siguiente descripción 
pormenorizada de los daños en la ciudad: 

1" Archivo Histórirn del Ayuntamiento de la Ciudad de México,]1111tns de ci11dnd, 752 a, microficha y 732 a, fojas 8 
y9. 
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En la Calle de Santo Domingo se hundió una escalera y un cuarto en la casa del sillero: 

En el Puente_de Santo Don1ingo, un cuarto. de la casa de trato de la carnicería quedó 
amenazando ruina. 

El Puente de Tezontlale se cuarteó. 

En el Cuartel de la América quedaron cuarteadas 7 piezas altas, 9 bajas y 3 galeras, algunas 
amenazando ruina. 

En b C.llle de Santa Catarina Mártir, 2 cerramientos quedaron cuarteados. 

En la Calle de las Moras, un pasadizo resultó dañado. 

Una casa de la Calle de las Cocheras presentó cuarteaduras. 

La casa de ba1io de la Calle de Chiconamla presentó cuarteaduras. 

Se echó abajo una pared en la Calle de la Perpetua. 

Un;1 casa de la Enseñanza en la Calle de los Cordobanes se mandó descopetar una pared )' se 
cuartearon varios cuartos. 

Se cuartearon 2 cuartos en la Calle de las Escalerillas. 

Sufrió daños el Palacio virreinal. 

La casa no. 19 en la 3º cuadra de la calle del Reloj fue desalojada por que presentaba varias 
cuarteaduras. 

La vinatería de la esquina del callejón del Escritorio tenía cuari:eaduras. 

En el mesoncito del Puente Blanca: tenía varias cuarteaduras interiores. 

El Puente de San Francisco Tepit~ se cuarteó todo. 

Algunas casas del barrio de Santa Anita: tuvieron graves datios graves y 2 se derrnmbaron. 

El Puente del Correo Mayor tenía varias cuarteaduras. 

El Puente del Colegio de Santos se dañó lo mismo que algunas casas. 

La Casa del Mayorazgo de Borja necesita apuntalar una pared. 

Las casas de la esquina de Santa Inés amenazan rnina. 

2 casas de la esquina del Colegio de San Ildefonso se mandaron vaciar. Lo mismo en la calle de la 
Ccrvarnna. 

En la Calle de Arzinas y esquina de San Sebastián se dañaron algunas casas. 
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El mesoncito del puente de J.1 Calle del Carmen presentó varias cuaneaduras. 

La eSl]Uina del callejón del Muerto tenía cuarteaduras de gravedad. 

En la casa de Jos carretones Sorrilla en Ja Plazuela de San Sebastián se demolieron algunas 
paredes. 

En la Casa de la Palencia fue necesario tirar algunos tabiques. 

La casa de Mateo el Arcipreste se demolió completa, se ubicaba en el Puente de San Sebastián. 

Algunas casas de la Plazuela de San Sebastián tenían varias cuaneaduras: 

Necesitaban reparar algunos cuartos de vecindad en casas de María Lópcz. 

Varias casas del Callejón detrás de San Pedro y San Pablo se necesitaban reparar. Lo mismo en el 
Puente del Cuervo. 

Se necesitaba tirar una pared y algunos cuartos que amenazaban ruina en la Cerca de San 
Sebasthin. 

Las casas viejas de la Cerca de nuestra Señora de Loreto necesitaban demolición. 

Colegio de las Inditas presentó algunas cuaneaduras. 

En el Barrio de Tomathin se mandó tirar un portal. 
En la Calle de Miscako fue necesario tirar una pared en una tocinería. 

Algunas casas presentaban cuarteaduras en la esquina de la pila de Santa Teresa la Nueva. 

Algunas casas de la Calle de Chavarría presem:1ron varias cuarreaduras y a la no. 3 fue necesario 
tirar una pared. 

En la casa de las Ánimas de la Calle del Hospicio se apuntaló una escalera: 

En la casa de Agustín Medrana se dañaron 2 pilastras y tenía varias cuarteaduras. 

En una casa del Callejón de Santa Inés se mandó tirar una pared. 

Algunas casas de la Calle de la J\fochincuepa tenían varias cuarteaduras. 

El Puente de Jesüs María tenía varias cuaneaduras. Lo mismo la esquina de la panadería del 
puente de la Puente de la Soria. 

Algunas casas de la Calle que baja de la Pulquería amenazan ruina, a una se mandó tirar un 
corredor y un tabique. 

La situación de los puente fue la siguiente: 
de Tezontle: demolición total. 
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del Solano, demolición de varias paredes de casas. 
de San Lázaro, casas con cuarteaduras graves. 

La casa de bai10 en la Calle de las Moscas tenía varias cuarreaduras. 

El guardián del convento de Churubusco, extramuros de la ciudad novohispana avisó de los 
daiios en la caiiería y la atarje.1, que conduce agua, no solamente para el convento sino para los 
pueblos de S;m Mateo Churubusco, San Miguel, San Lucas y Ja Trinidad, pertenecientes a Ja villa 
de Coyoacan. 20 

Segt'm Antonio García Cubas el Tribunal de la Acordada se arruinó.21 

Segt'm Antonio Alzare se sintió en h1s cercanías de Nativit;1s, Iztacala, pueblo cercano al santuario 
de Nuestra Seiiora de la Piedad, donde se abrió Ja tierra.22 

En el edificio del Tribunal de la Inquisición, tanto en casas como en las oficinas centrales, se 
dai1aron las ;1zoteas. El encargado del reconocimiento fue Lorenzo Rodríguez quien informó 
sobre los daf1os resentidos en b Im¡uisición y reparó las azoteas; así mismo arregló otros edificios 
pertenecientes al Santo Oficio. 20 

Entre los inmuebles administrados por la Junta de Propios de la ciudad que sufrieron 
daños, estaba el Santuario de la Villa de Guadalupe24 

; también resultaron dañadas algunas 
lineas, como la Casa de Cordobanes,25 que, según los reportes oficiales fue la que sufrió mayor 
daño, ya que se rompió una de las planchas en el corredor, se abrieron varias ctiarteaduras en la 
oficina común, y en el piso del segundo nivel, y se rompieron algunas vigas. 

En la capilla de la drccl de la ciudad, en la casa de la Monterilla, y en casas anexas se 
observaron much;1s cuarteaduras; lo mismo en dos locales comerciales del Puente de las 
1\'1arquesoteras, donde se arruinaron dos paredes. Adem.is de que se dañaron los acueductos. 

Hubo da1íos en algunas fincas pertenecientes al convento de san José de Gracia, 26 las 
cuales necesitaron reparar varios aderezos con un costo de 53,600, sin definir por parre del 
arquitecto, qué tipo de trabajo requerían. 

También se daii<'i la casa princip;1) ubicada en la calle de h1s Capuchinas, perteneciente al 
Convento Real y m.is antiguo de la Purísima Concepción de Nuestra Se1íora de la Obediencia, 
aunque solamente se menciona que "se lastimó demasiado", sin especificar el tipo de daiío y la 

'" t\rchi\'o His1órico del A)·untamicnto de la Ciudad de México, Actns de Cnbildo Origi11nlcs, ''· 89, foja 64 vra. 
" Antonio García Cub;1s, El li/Jrt1 dt mis rewerdt1s: 11m1neio11es /Jistdricns, mucd1íticnsy de ct1st11111/wes 111cxicn11ns mitc1-io1·cs 
ni naun/ 1·stndt1 socinl; ilustradas con más de trescientos fotograbados, México, Imprenta de Arturo García Cubas, 
1904, 1'· 230. 
'l José :\ntnnio :\Iza te R.1111írcz, "Textos sobre la Ciudad de México" en Sonia Lombardo, A11tolo._11ín de te • ..:tos soln·e In 
dttrlnd rlr "1é.\"ic11 m d ptriod11 de In J/11stmcití11 (1788-/71)2), México, I.N.A.H., 1982 (Colección científica, 113), p. 
313. 
":\rchi\'O Cenernl de la Nación, Im111isici1í11, vol. 1057, fojas 58 a 64 y Rcnl Fisco, vol. 147, foja 60. 
":\rd1i,·o Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, G11ndnlllpc Hidn[qo, caja 58, sin clasificar, No. 145, 
legajo 2, foja ii. 
"t\rchi\'o Histórico del A)'Untamicnto de la Ciudad de México, J1111tns de ci11dnd, 732 a, foja 9. 
''' :\n:hi\'o General de Notarías, notario 206, Andrés Delgado Camargo, 1768, vol. 364 (sin foliación) 
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reparación gue reguirió. 27 

La bóveda del templo de San Felipe Neri el Viejo se vino abajo, dañando las paredes del 
Oratorio. 28 Segí111 José María Marroguí, "La mudanza del oratorio fue resultante del estado 
ruinoso en gue su iglesia se hallaba, ruina gue consumó el terremoto de 1768". A un costado 
del inmueble de la actual Comisión Nacional Bancaria, situada en República del Salvador 70 
hay una inscripción grabada gue dice: "Este conjunto de edificios iniciados en 1681 
continuados en e rapas sucesivas en l 684, l 695, 1701, semidestruidos por un terremoto en 
] 768". 

El convento de Jesús María también sufrió desperfectos. 

Revisando las descripciones, el tipo de daiios gue sufrieron las inmuebles de la ciudad 
fueron: hundimiento de una escalera, cuartos que amenazaron ruina, cuarteaduras en piezas, 
cerramientos, casas, rotura de planchas, vigas, paredes echadas abajo o arruinadas, daños en 
caiicrías y acueductos gue fue muy común durante el periodo estudiado, se abrió la tierra en 
varios lugares, una bóveda gue se vino abajo y se quebrantó un convento. 

Estos fenómenos fueron esrudiados por don José Antonio Alzate, don Joaguín 
Velázguez de León y por el editor del diario capitalino, guienes presentaron algunas 
observaciones y estudios científicos tratando de explicar las causas, el desarrollo y las 
consecuencias. Al parecer fue el primer temblor esrudiado y explicado por científicos 
mexicanos contemporáneos al suceso, tal vez lo motivara la liberación de gran energía sísmica, 
expresada en la \'iok:ncia de los mo\'imientos de tierra, los daiios materiales, el ;frea afectada, su 
intensidad ~· su duración, lo gue veremos en el capítulo sobre la razón. 

Cabe mencionar que Joaquín Vehízquez de León "tuvo oportunidad de observar con 
péndulo el terremoto que se produjo en México el 4 de abril de 1768".2

') Según este autor," el 
terremoto mayor y m;Ís fuerte que en todo este siglo ha experimentado esta ciudad sucedió en 
el ;1iio de l 768, el día 4 de abril segundo de la Pascua a las 6 y 47 minutos de la maiiana. 
Comenzó como es regular por un movimiento vibratorio de abajo para arriba gue duró muy 
poco tiempo aunque fuertísimo; después tardaron los edificios en recobrar su equilibrio muy 
cerca de seis minutos, durante todo este tiempo las oscilaciones de sureste al noroeste, como el 
del a1io de 54 ". La duración h1 pudo medir usando un reloj de péndulo". 30 

En cambio José Antonio de Alzate ~· Ramírez le dedicó algunas páginas de su Dimio 
Litcm1·io de A1éxico del 26 de abril de ese aiio, titulando el trabajo "Observaciones físicas sobre 
el terremoto acaecido el cuatro de abril del presente aiio"·11 . A lo largo del escrito gue analizaré 

27 Jbid1·111, fojas 171 a J 73. 
2" S.E.D.L'.J·:., npcdicntc 72691 y Francisco de la Ma7A1, Los tc111pl11s de Sm1 Felipe Ne1i con /Jist01ins qtte pnreee11 
mmtos, Mc!xirn, 1970, p•íginas 29 y 31. Véase Antonio Garda Cubas, op. cit., p. 128 y José María Marroquí, Ln 
ciudnd d1· J\1ó·ico, México, "La Europea", 1900, r. 11, p. 446. 
'" Roberto Mort·no, op. dt., p. 32. Véase Santiago Ramírcz, "D. Joaquín VcláZt¡uez Cárdenas de León. Primer 
dircnor ¡:cncral de Minería" en Memorias de la Sociedad Científica "Antonio Alzare", México, diciembre 1887-
cncro, 1888, t 1, nos., 6 y 7, p. 236. 
"'!bid., p. 273. 
-'' José Amonio de 1\lzatc y Ramírcz, Olwns. l. /'el'iódicos. Dinl'io Litermio de J\1é.~ico. Am11tos 1ml'ios sob1·e cimcins y 
m'/Cs. Obsc11'nrimus sobre In ftsicn .• histol'in 11nt11m/ y nl'tcs títiles, edición, introducción, noras e índices, Roberto 
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en el próximo capítulo, el autor primeramente aclara el tipo de datos gue tomó en cuenta para 
su análisis, Ja definición de los terremotos, menciona la teoría de Buffon, la relación de estos 
fenómenos con los volcanes, Ja temperatura. La fuerza, Ja dirección, el tiempo, los efectos, y las 
causas naturales. 

Aunque después se analicen con detalle, sefialaremos que en las juntas de la ciudad y las 
sesiones ordinarias del cabildo se dispuso gue, a consecuencia del susto de los pobladores 
capitalinos por los fuertes temblores, se hiciera una deprecación a San José y se rezaran 
novenarios en el templo de San Hipóliro. 32 · -~.····· ·· ·· · ·· · · · 

También se sintieron varios temblores en el valle de Oaxaca, Puebla, Veracruz, Orizaba, 
así como en Colima y Guadalajara.33 

Ese mismo año - 1768 - en cuatro ocasiones se repitieron otros movimientos sísmicos, 
aunque sin causar dmios; fueron sentidos el 24 y 27 de abril, el 22 de junio y el 12 de 
diciembre; 34 de duración corta y poca intensidad, no causaron dafios, con excepción del 
último, que provocó estragos en algunos edificios; desgraciadamente la información no detalla 
la ubicación de éstos, ni el tipo de daños producidos. A consecuencia de la frecuencia de estos 
fenómenos naturales, algunos se resentían paulatinamente como la bóveda en el Portal de los 
Mercaderes hasta la calle de Palma y los edificios públicos; Casa de Moneda, la Aduana de 
México y la Acordada. 

No se sintieron sismos en varios afias, hasta 1773, año en que durante los meses de julio 
y agosto se sintieron varios "temblores de tierra"; particularmente el 2 de agosto, a las seis de 
la mañana; no se mencionan daños en inmuebles, 35 con excepciém del Hospital de San 
Hipólito, cuya construcción "amenazaba pronta y total ruina''. 36 

El 21 de abril de 1776 se sintió un temblor moderado, seguido de uno leve el día 24 y 
del segundo de los más violemos de la segunda mitad del siglo XVIII, gue ocurrió el 26 de 
abril. Por la intensidad sentida durante este último se hicieron varias deprecaciones. 

Del 21 al 29 de abril se sintieron movimientos, siendo el m<is violento el del 26, que 
provocó cuarteaduras, rompimiento de <1ngulos de ventanas y goteras en los techos, en los 
edificios públicos como la Catedral, el Tribunal de la Inquisición y la Casa de Moneda.37 Las 
reparaciones más urgentes fueron hechas en esta última y no se detallan los desperfectos en Ja 
Real Hacienda.3N 

,\.loreno, México, L'NA.'vl. Instituto de Investigaciones Bihliogr;ílicas, 1980, p•íginas 36-43 (Nueva Biblioteca 
Mexicana, 76) 
n Archivo Histórico del An111rn111icnro de la Ciudad de México, /1111tns de ci11dnd, 752 a. 
-'-' Juan Orozco y lkrrn, ,;Efemérides Scísmicas" en 1\fr111orins dr In Sociednd Cimt{jicn "Allfo11io Alznte", México, 
Imprenta del Gobierno, en el t\r1.ohispado, 1887, t. 1, p. 334 . 
. «Archivo General de la Nación, Col1'rs¡11111dmcin d.- l'i1n;1'cs, Iº serie, vol. 19, carra 137 . 
. •; t\rchi\'o Gencr;tl de la N.1ción, Awmtn111imtos, \'o). ) 66. 
·"' José María Marroquí, op. dt ., t. ÍI, páginas 584 y 585 y Archivo General de la Nación, Co11·espo11dC11cin de 1'i11·cycs, 
J '·serie, vol. 78, carta 1075. 
_..Archivo Genera de la Nación, Cmnspondmcin de 1•i11·c_1•es, !ºserie, vol. 78, carra 2229, foja 32. 
·" :\n:hiw1 Gcncml de la Nación, Hcnles Cid11/ns Ori_t1i11n/cs, vol. RO, volínnencs 80, 105 y 108. 
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Aunque Jos estudios de Jos científicos de la época hablaban del área afectada por Jos 
temblores, las menciones de los daños fuera de Ja ciudad no Jos relacionaban, como en este 
caso, en que los lugares afectados fueron Cuautla, Cuernavaca, Igualapa, Chilapa, 
Chilpancingo, Tixtla y Acapulco, donde provocó la ruina de la fortaleza de San Diego. 
También se mencionan como lugares dañados Jamiltepec, Juquila, Pochutla, la 1\1ixteca y el 
valle de Oaxaca. Fue denominado el temblor de San Anselmo,39 y por Ja repetición e 
intensidad provocó pánico en la población, que se manifestó en pdcticas piadosas a Ja Virgen 
de Guadalupe, a San Felipe de Jesús, a San José. 

El 12 de mayo de ese año se sintió un temblor de "abajo hacia arriba", que levantó las 
piedras sueltas de las azoteas. 40 Se sintió ;1dem;"Ís en Veracruz, Oaxaca, y en Gu;1dalajara afectó 
numerosos edificios.41 Este movimiento, como los anteriores, atemorizó a Ja población, Ja cual 
realizó procesiones y adornó foclrndas de casas y edificios. Cuatro ai'ms después, en 1780, sólo 
se sintió un temblor, el 20 de diciembre a las ocho v media de la mañana, el cual 
aparentemente no causó daños42

• Dos meses después tembló. el 15 de tcbrero43 ; posiblemente 
sin causar daiios a inmuebles, pues José Gcímez solo informó que tembló. 

Al año siguiente, l 782 el mismo autor solamente menciona que se sintió un leve sismo 
el 20 de enero.44 Hubo otro leve el 5 de abril de 1783 y luego hasta el 9 de enero de 1784, en 
que ocurrió el primero de ese mío, manifestado con movimientos variados.45 

A partir de ese día hasta el 16 se sintieron temblores en Tacubaya, Jos Remedios y 
Gu;111ajuato, que súbitamente cesaron; no hubo daños en Puebla, Tulancingo y Chiautla, 
donde también se sintieron.4

'' No se hace mención que fuera el mismo temblor, sino qur 
también tembló en aquellos lugares. 

Según los estudios de sismólogos, después de que se sienten varios movimientos 
sísmicos que liberan tensión y energía, pueden pasar varios meses o míos hasta que ocurre otro 
!Cncímeno. Situación que no se puede predecir, sino únicamente medir la energía liberada, a 
esos tiempos me he referido como de calma, donde no se siente ningún movimiento, aunque 
posiblemente se realicen sismos de menos de 5 grados. 

Después no tembló sino hasta el 26 de junio de 1785, sismo que según las noticias de 
la época fue muy fuerte,47 duró dos segundos, con movimientos de norte a sur, repitiendo una 
vez. No causó daños, pero sí se sintió en otr;1s partes del territorio novohispano: Puebla, 
Cholula y Chilapa. 

'"Juan Orozco ~· Berra, op. cit., r. I, p. 335. 
4

" Francisco Seda no, op. cit., t. 11, p. 65. 
41 Juan Orozco y Berra, op. cit., t. 1, p. 336. 
42 José Gc\mez, "Diario curioso del 14 de agosto de 1776 a 26 de junio de 1798 por el cabo de alabarderos" en 
/Jon11111·11tos pnm In /Ji.<tol'in de 1\1i:i:ico, México, Imprenta de Tomás S. Gardida, 1854, r. 1, p. 336. 
43 lbidc111, p. 104 . 
.. lbidt'lll, p. 128. 
"Gnatn dc J\Jé.\'im del 28 de enero de 1784, páginas 11 y 12. 
40 lbidcm. 

" (,"necia de 1'11.\'ico del 5 de julio de 1785 y Francisco Scdano lo menciona el 26 de julio. 
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Tembló también el 26 de julio de 1785 y el 27 de diciembre del mismo año, un poco 
más fuerte, pues como consecuencia de este temblor se solicitaron numerosas licencias de 
reparación en casas particulares en la ciudad de México.48 

Al año siguiente, en 1786, se sintieron siete temblores de diversa intensidad, 
ocurriendo el primero el 3 de marzo, dos minutos ames de las nueve de la 111añana, en forma 
leve 49 

; un mes después se sintió el segundo con mayor intensidad, dos minutos antes de las 
seis y media de la tarde, duró más de dos minuros.50 El 26 de junio tembló levemente y duró 
poco. 

Al mes siguiente se sintieron dos movimientos: uno leve, a las siete de la noche del dfa 
tres y otro el 26, a las dos y tres cuartos de la maí1ana, provocando temor en la población. 

Por 1.'iltimo, el 28 de octubre a las diez v media de la noche se sintió un leve temblor, 
que se asoció al ocurrido en la ciudad de Oaxa~a. 51 Asociación poco frecuente en esa época, 
ya que se desconocía que era el mismo temblor. 

Según la Gncctn de A1ó:ico "Escriben de esta Ciudad (Oaxaca) haberse sentido el 
movimiento de tierra de la noche del 28 á la misma hora que en México, aunque no con Ja 
misma la misma lentitud .. " Es decir, fueron sucesos simuldneos, pero que no corresponden al 
mismo fenómenos, como lo sabemos actualmente. 

Al año siguiente, 1787, se sintió el tercer temblor fuerte en el valle de México del 
periodo estudiado, el 28 de marzo a las once y 17 minutos de la mañana y duró cerca de seis 
minuros52 

- estd menci1ín de minutos como de segundos no era muy frecuente, pues el uso del 
reloj era extraordinario-, con movimientos de Norte a Sur y repitió a las doce y 15 minutos 
con oscilaciones de Oriente a Poniente y de Norte a Sur. Se dañaron algwrns parres del 
Palacio virreinal, el c111ón del edificio de Ja Diputación.53 Siguió temblando con mayor fuerza 
los días 29 y 30 de marzo.54 

Estos sismos dañaron algunas casas y edificios de la ciudad de México y también de la 
de Oaxaca, como Jo indican los repones de la Junta de Policía, además de las licencias de los 
arquitectos trnmiradas y acordadas ante notario: 

o El 19 de abril: José Delgadillo solicitó licencia para la composición y el remiendo de Ja 
casa del Relax y Convento de Ja Concepción55 

; al día siguiente el maestro de 
arquitectura José Joaquín de Torres solicitó la licencia para poder reparar 21 casas, 
pertenecientes al Convento de la Concepción. 

o El 24 de abril José Delgadillo solicitó la compostura de la Real Aduana. 

o El 9 de mayo, Francisco Torres solicitó para reedificar casa tocinería junto a 
Monscrrate, del convento de San Gerónimo. 

« An:hivo J-list<\rirn dd Ayuntamiento de la Ciudad de México 773 a - 774 a. 
4" Gncctn dt' 1\/1'.\·fro dd 14 de marzo de 1786, p. 70. 
"' Gni·rtn dt' A/1'.\·irn del 18 de abril de 1786, p. 92. 
51 Gncctn dt' 1\Jó·fr11 del 7 de noviembre de 1786, p. 235. 
"Gnatn dt' 1\/é.\'fr11 del 17 de ;1bril de 1787, páginas 325 y 327. 
"'Jos.' Gómez, op. cit., p•íginas 264 y 265. 
••Archivo Cleneral de la Nación, C1111·cs¡Jt111dmcin de l'iinycs, lº serie, vol. 141, carta 253. 
"Ar.:hi\'o Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Obms mgc11cml, 773 a- 774a, fojas 13 a 19. 
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o El 11 de junio, Juan Francisco Bojórguez solicitó poder remendar la casa de Francisco 
Saldaña en calle de la Anrnrgura. 

o El 26 de junio, José Joaguín García de Torres presentó lista para remendar, casa en 
calle bajo el Puente de la Balvanera; del chapitel de San Pablo, casas de Curtiduría, calle 
del Hospicio perteneciente a obras pías y Sama Iglesia Catedral; calle del Carmen, casa 
secuestrada por Juzgado de Capellanías; casa del Conde de la Cortina en la calle de 
Tiburcio. 

Todas las fincas pertenecientes a la archicofradía de la Catedral: 

o Calle de la aceguia inmediata al puente del Colegio de Niñas, 

o Calle de Zuleta y puente de San Francisco, frei1te a San Fernando, 

o Traspana del señor lector de la Iglesia, 

o Convento de la Encarnación. 

o El 21 de julio, José Delgadillo solicita licencia para compostura de cuarteaduras y 
remiendos de calle de la casa y Hospital de Dementes. 

o 27 de agosto, Joaguín García solicita reedificio de casa de la calle de Chiguis. 

o El 26 de septiembre, el arquitecto Bojorguez solicita licencia para remendar 
la calle del Estanco de Cigarros y algunas fincas. 

o El 20 de octubre, José Joaquín de Torres solicita licencia para la reparación y 
aderezo de casas de la calle del Águila, calle de Donceles de la Santa Iglesia y 
calle de la Profesa del Mayorazgo de Murillo. 

o El 3 de diciembre, Ignacio Castera solicirn la conclusión del remiendo en la 
esguina del Seminario y dispensero del Colegio. 

o El 31 de diciembre, José Joaquín de Torres solicita la licencia para reedificar el Mesón 
de los señores en Pila Seca. 

o Ignacio Iglesias, juez de arguerfas y aguas notifica los daños en los arcos de agua que 
viene de Santa Fe.56 

La Real Audiencia gobernadora, enterada de los movimientos de tierra tan fuertes, 

'º Archh•o Histórico del Ayunrnmienro de In Ciudnd de México, Actn; de Cnbildo Origimr/cs, vol. 107. Vénse 
Archivo Gcncrnl de In Nnción, Ay1111tn111ie11tos, vol. 98, fojn 282. 
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ordenó que se hiciera un reconocimiento por parte del arquitecto de la ciudad, para que se 
repararan los edificios rápidamente.57 

Como en el caso del temblor del 4 de abril de 1768, el mapa que presento a 
continuación )' la descripción pormenorizada de los dalias fue resultado de la investigación, 
utilizando el mismo plano, donde localicé los lugares daiiados por los temblores sentidos en 
abril de 1787, segün las licencias y los reportes al Ayuntamiento de la ciudad. 

'
7 t\rchivo General de la Nadón,Ay1111tn111ic11tos, vol. 198, foja 285. 
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Detalle del plano anrerior 

La información definió tanto el tiempo, la duración y la dirección de las oscilaciones, 
gue fueron tan severas gue daiiaron los edificios públicos como el de la Diputación; Jos 
reportes distinguieron entre reparación, compostura, reedificación, remiendos, conclusión de 
remiendo y como los anteriores, se ordenó hacer un reconocimiento detallado, que no aparece 
en la documentación de las autoridades relacionadas con los fenómenos naturales sentidos en Ja 
ciudad. 

Al mes siguiente, tembló el 3 de abril, daiifodosc el Colegio de San Juan de Letrán, 
cuyo edificio,58 ya se encontraba deteriorado. 

El 8, el l 6 y el l 7 del mismo mes, se sintieron varios temblores, el primero muy 
intenso, ya que daiió algunos edificios, el segundo igual y el tercero fue leve. 

En la ciudad de México se tuvieron que reparar algunas casas, en cambio se destruyó 
totalmente la de Q,1xaca, y se daiiaron algunos edificios de la de Puebla. 

A los tres meses, en la madrugada del 21 de julio, se sintió un leve movimiento de_ 

corta duración. 1 TESlS CON l 

1 
FALLA DE ORIGEN 1 

"Gncctn de Mé.\"ico del 17 de abril de 1787, p. 327. 
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Otros dos temblores ocurrieron ese afio: uno el 4 de septiembre, que duró cuatro 
minutos, con oscilaciones de oriente a poniente y sin causar daiíos. 

Otro, el 7 de noviembre, •1 las siete y media de la mañana, fue muy violento y repitió a 
las diez y veinte minutos, con oscilaciones de norte a sur y duró cinco minuros.59 Provocó 
daños en° los patios y las bóvedas del templo del Hospital de Íeslis.60 Este movimiento también 
se sintió en Santa María de Tecalidn, Colima y en los actuales estados de Oaxaca, Puebla y 
Veracruz. 

Al año siguiente, en 1788 se sintieron dos temblores: uno de corta duración, el 5 de 
abril, que repitió; <•

1 otro el 27 de junio, poco después de las dos de la tarde. Los principales 
daiios ocurrieron en el barrio de San Sebastián, cerca de la acequia y en la calle Mesones.62 

En 1789, la ciudad experimentó dos movimientos: el primero, de corta duración, el 17 
de abril y otro el 6 de julio, un poco mds intenso; como consecuencia de estos temblores se 
revisaron y repararon las arquerías de Santa Fe y Chapultepec.6~ 

La 1.'iltima década del siglo fue intensa, en 1790 siguió temblando en el valle, por tres 
ocasiones; el 13 y el 20 de abril, a los tres minutos antes de las dos de la mañana,',.¡ con una 
réplica más ti.1erte, pero los dos movimientos no causaron da1ío alguno. El día 20 de ese mes, 
a las dos y diez de la mafüma, tembló y el 12 de septiembre se sintió el último. 

Si no se hubieran sentido movimientos sísmicos de diversa intensidad a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XVIII, seguramente.:: los pobladores de la ciudad hubieran relacionado 
esos fenómenos naturales, sobre todo los que provocaron muchos daí1os, con el imaginario 
social de desastres a finales de tiempos largos, como lo investigado por George Duby, relativo 
al aiio 2000.65 

El l O de diciembre.:: de 1791 se sintió un fuerte temblor, cinco minutos antes de las dos 
de la tarde y durcí dos minutos.66 

Seis meses mds tarde, el 2 de marzo de 1792, se sintió un movimiento de tierra, en 
apariencia causó pocos daños. 

En 1793 ocurrieron dos movimientos: el primero, el 2 de marzo, mlly leve, y el 
segundo el 20 de diciembre, intenso pero de corta duración. 

Al año siguiente se sintieron seis movimientos muy leves: el 19 de febrero, con 
duración de dos minutos; el 7 de marzo, que repitió con menos fuerza y al dfa siguiente, 26 y 
29 de marzo; el 18 de julio, con dos temblores - minutos antes de las diez y a las doce y media 
de la mañana y el 5 de diciembre, a las seis menos cuarto de la tarde. 

1795, también fue un aí10 de muchos movimientos de tierra, el 3 y 8 de abril; el 23 de 
mayo, que se sintió siete minutos antes de las dos de la tarde, durante dos minutos; parece 
que se sintió muy fuerte en Oaxaca; el l º de junio, causando daños en el Santuario de 

""juan Onw:o )'Berra, op. cit., t. 1, p. 345. 
00 Eduardo ll;Íez ,\·ladas, l:'I t'dijfrio dd Hospitnl de jmís, México, U.N.A.M., 1982, p. 56. 
'' 1 Jusi' Gúmez, op. cit., p. 294, y (;ncctn de J\1éxico Jcl 8 Je abril Je 1788, p. 44. 
"º t\rd1i\'o Histt'iri.:o del A)'Untamiento de la Ciudad de México, Obms pzíb/icns c11 l¡mcml, foja 37. Lo menciona 
José G1imcz, op. cit., p. :mo. 
''' El temblor In registra la Gacct11 de A1b:ico del 5 de mayo de 1789, p. 300 y sobre los desperfectos véase Archivo 
H isniri.:o del :\yunrnmiemo de la Ciudad de México, A.1111ns, m·q11c11Ílsy nwcd11ctos, vol. 16, exp. 46, 3 fojas. 
'~ :\rd1h·o General de la Na.:ión, Cm1·csp1mdc11dn de Vi11·0·cs, 1º serie, vol. 157, caja 505. 
''" C.lcorges Duhy,/11io 1000, mio 2000.1.n /111clln de 1111cstms miedos, Chile, Editorial Andrés Bellos, 1995, 141 p. 
'"' Gncct11de1\1éxic11 del 13 de diciembre de 1791, p. 446. 
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Nuestra de los Remedios y el 29 de agosto, con duración de un minuto. 
Al afio siguiente sólo se sintió un temblor muy corto: el 28 de marzo de 1796, según 

José Gómez. 
En 1798 también se sintió un solo temblor leve el 8 de mayo, según una sola mención; 

tanto el anterior como este no tienen otras referencias para verificar. 
El l 8 de noviembre de 1799, poco antes de las once de la mafiana y el 7 de diciembre, 

a los siete minutos para las once de la mafiana, hubo temblores gue no provocaron mayores 
dafios, según la Gaceta de A1éxieo. 

En l 800, se sintió un violentísimo terremoto el 8 de marzo, llamado de San Juan de 
Dios."7 Duró de cuatro a cinco minutos y se sintió a las nueve de la mafiana, con movimientos 
de Oriente a Poniente y después de Norte a Sur, terminando con circulares. 

Causó daí1os en iglesias, conventos, colegios, hospitales, cuarteles, garitas, casas 
particulares, acueductos, puentes y atarjeas.6

H Se abrió el sucio en varias partes y se rompieron 
cañerías conductoras de agua y arquerías. Aparentemente tuvo su origen en Oaxaca y se sintió 
también en Veracruz, Puebla y Cuernavaca. 

Según la correspondencia del virrey Azanza: "Fue grande la consternación gue causó el 
primero en esta población numerosa pero por frirruna no pereció ninguno, ni los perjuicios 
fueron tan grandes como era de temerse. Las tres copias que acompañan al documento, 
instruir;ln •1 V.E. de los que se han advertido en los templos, en los edificios reales en las casas 
de comunidad y de particulares, en las arquerías y caf1erías y en este Real Palacio. Luego de 
que cesó el movimiento hice publicar un bando prohibiendo el tr;1nsito de coches y carros por 
las calles y plazas entre tanto se reconocen los daños, lo cual se verificó con exactitud y 
apuntaladas y demolidas las casas tomé las providencias debidas para que reparasen los 
acueductos, t•dilicios reales y públicos. Marzo, 26 de l 800". "" 

El documento mencionado por el virrey no se encuentra en el expediente, en su lugar 
se encuentra lo siguiente: "Aquí debfa ir la relación del terrible terremoto que se experimentó 
en México el día 8 de marzo de 1800, pero falta como faltan muchas cosas importantes quién 
sabe por llUé y parece se desglosaron maliciosamente al tiempo de encu.1dernar estos tomos". ;o 

En el Ayuntamiento de la ciudad se estableció el acuerdo del 8 de marzo relativo a que: 
"Por las funestas consecuencias de un fuertísimo temblor de tie.rra experimentado en esta 
capital, en esta fecha se acordó se pasase oficio al virrey, para que mediante un bando mandara 
suspender el uso de los coches por tres días; y que los vocales de esta Junta (de policía) 
acompaiiados de los maestros de arl¡uitectura inmediatamente procedan a hacer un exacto 
reconocimiento en sus respectivos cuarteles y den las providencias más eficaces y como lo 
demande el estado de los edilicios para que en su reparo y hecho se pase el parte 
correspondiente para dictar en su visto lo gue convenga"71

• 

A consecuencia de este acuerdo se revisaron los dafios en todos los cuarteles gue 

•
7 Jos~ Gómcz de la Cortina, Ti:11·mwtos. Cnrtn escrito n 11110 sc1ioritn por el coro11el D . .. México, Imprenta por 

Ignacio Cumplido, 1840, páginas 16 a 17 
''" Francisco Seda no, op. cit., p;íginas 165 a 167. 
•''Archivo General de la Nación, Ctm·csp111ulmcin de Vi1nrycs, Iº serie, vol. 201, foja 93. 
711 Archivo General de la Nación, C111nspo11de11cin de Vbnrycs, 1° serie, vol. 199, cxp. 831, foja 144 v 
71 Archi\'o Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México 62Z 
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conforman la ciudad. Los arquitectos que dictaminaron fueron los maestros de arquitectura: 
José Buitrón y Velasco, Esteban González, José Gutiérrez, Pedro Ortíz, José Joaquín García de 
Torres, Francisco Ortíz, Ignacio de Castera, José del Mazo y Avilés, Antonio Velázquez, 
Manuel Tolsa, Luis Martín, Joaquín de Heredia y Francisco Bojorquez. 72 

La Junta de Policía fue la encargada de hacer los reconocimientos por toda la ciudad 
para reunir la noticia de los daiios que causó en los edificios el temblor de tierra que se sintió 
después de las 9 de la maiiana, para tomar providencias relativas a que se verifiquen los 
reparos, las demoliciones y demás obras propuestas por dicha Junta. Para ello se reunieron los 
partes presentados por el juez y maestro de arquitectura de la ciudad sobre los daiios catL5ados 
en los 8 diferentes cuarteles que compone la ciudad, además de la suspensión del tránsito de 
coches para evitar el perjuicio que pudieran causar a algunos edificios que quedaron 
resentidos. 73 

Se acordó, según la Junta de Policía que, una vez que se tenga el registro de los daiios 
se notifique a los dueiios de las fincas para que su reparo lo realicen en los siguientes 3 días y lo 
revisará el maestro mayor de arquitectura que corresponda. 74 

Los jueces mayores de los 8 cuarteles mayores fueron los que inspeccionaron los daiios 
reportados. A su vez, el virrey Azanza envió un oficio a la Juma de Policía, relativo a la orden 
para que evitaran las ruinas y desgracias que amenazaban algunos edificios; encargó a la Junta 
para que cuidase, por medio de los que realizaron los reconocimientos, se verificasen los 
reparos, demoliciones y demás obras que se ordenaron, d;1ndolc cuenta al virrey de cuanto 
ocurría. 75 

En la siguiente descripción, al Parte general presentado por los ocho jueces de policía 
de los cuarteles de la ciudad, que se expresan los daiios l]Ue causó el temblor 7

" aiiadí 
descripciones de la correspondencia de autoridades, y de obras públicas. Como resultado de 
esa pormenoriz,1da descripción presento el último mapa con la localización de daños. 

Cuartel l 77: 

En Ja calle de Belén, se debe tirar h1 casa no. 4 perteneciente al padre Malbar, lo mismo Ja no. 2 
de Miguel Ch•1vez o repararse la vivienda interior pronrameme, Ja mismo la vivienda de arriba, 
En la calle ancha, la casa del padre Ybarra debe hacerse un reparo formal y pronto7

H. 

La torre de la iglesia de la Profesa quedó tuert;l la veleta, por lo l]Ue se mandó quitar, además se 
cu.meó en varias partes, pero ninguna de peligro; se abrió y vació la pila del claustro. 
Una librería, cuya finca pertenece al convento de Santo Domingo en la eSl]Uina de las calles de 
Tacuha y Santo Domingo tiene poco macizos los pies duros de las puertas y algunos quedaron 
semidos, por lo ']lle se ordenó l]Ue se vayan macizando bs puertas. 

"An:hivn Grnernl de la !"ación, Obmsp1íblicns, vol. 6, exp. 16, fojas 190 a 336. 
'·' 1\n:hi\'CJ Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Historin Tc111/1/01·cs, cxp. 3, fojas 26 a 27. 
-, Archi\'o Histt'irico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Hist01in Tc111/J/1Jl'cs, cxp. 9, fojas 52 a 53. 
e; :\rchi\'o Histórko del A\'ulltamicnto de la Ciudad de Méxim, Oficio del 17 de marm de 1800 
'" t\rchi\'o Gencr.11 de la Nación, Obras pifülkas, vol. 6, cxp. 15, fojas 321 a 324 y en el Archivo 1-Iisrórico del 
:\~·untamiento de la Ciudad de ¡\·léxico, Hist01in "J'cm/Jlor.-s 2287, expedientes.¡. a 12 
-- :\rchi\'o General de la Nación, Obms ¡níblicns, vol. 6, cxp. 15, fojas 321 a 324 y Archivo Histórico del 
t\l'tlntamiento de la Ciudad de México, Histmin Tc111/Jlorcs, e, fojas 4 a 12. 
''Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México. Histoiin Tc111b/1Jl'cs cxp. 3 
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En la casa L]UC habita Cosmc de Mier, que pertenece al convento de Santa Clara en la calle de 
Tacuba se demolieron algunas piedras en los pies duros de unas puertas principales, por lo l]Ue se 
mandaron reformar. 
La casa l]tlc habita en propiedad Juan Crisóstomo de Vega y Castro en la calle de Santa Clara se 
maltrataron los cerramientos de las puertas principales, por lo l]Ue se mandaron apuntalar. 

En la mism•1 calle, la casa perteneciente a Santo Domingo se debe reparar una cuarreadura 
interior. 

En la lglesia de Santa Clara, unas cuartcaduras antiguas se renovaron con el temblor, además se 
abrió y rajó la bóveda. 

En la tienda perteneciente al hospital en la esquina de calle de San Andrés se advirtieron y 
cogieron varias cuarreaduras y se quitó una cruz de piedra L]Ue se encontraba desquiciada en la 
azotea, se derribó un trozo de pretil en la azotea en la espalda de dicho hospital que se hallaba 
desplomada. 

La casa perteneciente a Esteban Flores en la esquina de la Cruz del Factor se mandó reparar o 
demoler por hallarse ruinosa. 

La casa no. 4 de la calle de J.1 Canoa, de la que es depositario el procurador Córdova, se mandó 
vaciar y apuntalar por hallarse ruinosa. 

En la casa perteneciente a la Marquesa de Salvatierra en la esquina de Manrique se mandó coger 
una cuarteadura L]Ue abraza .:erramientos. 

En h1 casa penenecicnte al .:onvento de Santo Domingo en la calle de la Pila Seca se mando 
derribar un pedazo de pretil de la azotea que se estaba cayendo. 

En l'1 esquina de la cerca de Santo Domingo, perteneciente al Convento, se mandaron apuntalar 
los cerramientos de algunas puertas que se cuartearon. 

Las casas pertenecientes a los convento de Rcgina Coeli y Santa ]sabe! en h1 calle de San Lorenzo 
se mandaron coger varias n1aneadura y se rompió la cai"!cría en varias partes y en algunas calles. 79 

En la sa.:ristfa, antesacristía ~· sala de profundis del convento de Santo Domingo se mandaron 
coger varias .:uartcaduras de las primeras piezas y reparar el caííón de la tercera, L]Ue por su mala 
construcción de su bóveda y arcos se hallan lastimados. 

En la casa del rnnvento del Carmen en la calle de Santa Catarina se mandaron coger cuarteaduras 
en su fachada e interiores. 

En el Convento de la Concepción se mandaron acuííar las claves de los arcos interiores, que se 
encontraron desunidas. 

En el Puente de la Misericordia no. 3 amenaza ruina la portada y el saguan. 

En el Mesón de las Corralims se cayó una pared. 

"'' t\rchivo General de Ja Nación, Olnns p1íblicns, vol. 6, cxp. 15, foja 293. 
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En el Puente del Clérigo se cuarteó y cayó un gran pedazo. "º 

En la Tocinería de la esquina de Salto del Agua, se cayó una bóveda de la saurda y quedando las 
demás ruinosas, se mandaron reparar. 

En la casa l]Ue fue Picadero de la Plazuela de Vizcaínas se cayó un tramo de tapia, se mandó 
reparar o derribar otra a su costado, se cayó su cerramiento y el techo quedó en falso. 

En el barrio de Salto del Agua se cayó una pared suelta de una casa entresolada que está vacía, por 
lo l]Ue se mandó derribar. 

En el Barrio de San Salvador el Verde se cayó una pared de un jacal grande, un tramo de tapia de 
la Almidona y otra l]Ue estaba contigua a la ti.lente pública de la Calle Real. 

Se ad\•irtieron cu;1rteaduras en los Conventos de San Francisco, San Agustín, Espíritu Santo y en 
el Colegio de las Vizcaínas. 

Tienen varias cuaneaduras, las fincas del doctor Borda y la que habita Felipe Teruel. 

En la Calle Real del Salto del Agua, una finca ruinosa se mandó vaciar para que se repare o se 
derrumbe. 

Cuartel 3"2 : 

." .. no se encontró rnina de consideración, pues ;rnnque se advirtieron varias casas con algunas 
cuaneadmas de poca consideración, se encargó a los inquilinos de ellos que se comuniquen a sus 
due1ios o administradores que las reparasen". 
La velería del Puente de Balbanera tiene una cuarteadura (pero existen dos y media hojas en el 
reconocimiento). 

El J>orrnl de h1s Flores tiene remolida la pilastra, lastimados los primeros tercios de su vuelta, tres 
;1rcos, cuarteada la pared o tabique que corresponde sobre el arco a la boca de la callejuela, 
lastimados con cuarteaduras, paredes o rnbk¡ues en las casas l. 2. 3 y 5, los arcos están en vigente 
deterioro por el continuo mm·imiento de los coches. P;1ra su reparo, mando desalojar las casas 1, 
2 y 3: recim.111do por pie de la pared de la l, que hace coscado a la callejuela y así remediad su 
desplome. En h1 juma de policía del 7 de agosto de 1801 se discutió la situación de la casa que 
hace esl¡uina con la calkjucla, ya l]Ue necesita la reposición de piedras de cantería de la segunda 
pilastra, la cava se encuentl'il maltratada con muchas cuarteaduras, se deben reponer algunas vigas 
en los techos, pie.u· y aphm.1r !;1 cas•l. "" 

""Archivo General de la Nación, Obms ptíb/icns, \'OI. ó, exp. 15, fojas 289 a 299. 
" 1 Adem•Ís dl· la relación de daí1os se encuentra en el Archivo General de la Nación, Obms ptíblicns, vol. 6, cxp. 15, 
foja 417. 
" 2 Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Historin Tc111b/01·cs, cxp. 7, fojas 37 a 41. 
"·' Ard1i1·0 Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Historin Tc111b/1wcs, cxp. 7, fojas 43 a 46. 
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En rodas las tiendas de la calle de la Monterilla Nue\•a se deben coger cuarteaduras y en sus altos, 
donde los tabiques de las paredes maestras se han desprendido y en la de la esquina que da vuelta 
a San Bernardo, la bodega que esd junto al "salrnan". Se repondd el muro que forma puerta y 
ventana, porque se ha desgranado y empieza a bufar. 

Las fincas del convento de Santa Teresa la Antigua en la calle de los bajos de San Agustín tienen 
cuarreaduras en los tabiques. 

Las fincas del Conde de Santiago necesitan reparo ligero. 

Las fincas de San Gerónimo en la calle de la Tolla, nt.'1111eros 1 O a 14, requieren composición. 

La casa del capidn Brena requiere compostura encargada al mayordomo. 

La tinca de Santa Clara nt.'imero 8, la 6 y 7 de la calle del Puente de la Aduana vieja requieren 
compostura. 

La casa perteneciente a la Sra. Avileses en la calle l 0 de Nccatitlán necesita general composición y 
apuntalar un tabique del cuarto para blanquear algodón del maestro tejedor. 

Las tincas del padre dominico Rendón en el callejón de Ave Marfa necesitan compostura general, 
que se le encargó a su casera, adem;is se vaciaron dos jacales. 

En la casa del Hormiguero, perteneciente a los padres mercedarios se debe componer un pedazo 
de cerc•l que coge el respaldo de la pulquería del Árbol. 

Algunas tincas esdn muy malu-.uadas en la Plazuela de la Pila de San Pablo. 

En la casa de Chihuahua, perteneciente a Miguel Rodríguez en la calle de la Quemada se 
encuentra enteramente deteriorada, necesita pronta composición. 

El cerramiento de la puerta y de la esquina que da al poniente se debe componer en el Cacahuatal 
de San Pablo a vist•l de la Calzada de Paseo Nuevo. 

En el Puente de San Amonio Abad se necesita reponer las boquilbs y revocarlo por abajo. 

En la tinc;1 donde est;1ba el estanco de la Re;1l F.ibrica de Pólvora necesita urgentísimo y pronto 
reparo. Necesita reediticio, pues se hundió parte de la teclrnmbre del puesto de ingredientes. A 
pesar de estar apuntalada se sentía crugi miento de las vigas. Parte de Ja azotehuela estaba 
hundida. Al ser una de las entradas de la ciudad, le afectaban el paso continuo de coches para el 
paseo de lxtacalco. La Juma de Polida recomendó que el centinela hiciese que los coches tomasen 
paso m;1s al centro de la plazuela de San Lucas. 

La Real y Pomitkia Universidad reportó L]Ue en una de las paredes maestras que formaban la 
capilla en la parte superior al viento de las azoteas se hallaba una larga y alta pared, que por su 
ocioso grueso y hallarse construida tmfa clh1 de piedra dura debed demolerse, para evitar los 
estragos, si caía sobre otras que también eran de la Universidad. Recomend;lbase que se podía 
reponer un ligero pretil de tezontle y sus correspondientes pilastrillas en lugar de la gruesa pared, 
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expuesta a Jos movimientos de tierra. 

En la tienda de la esL1uina de la plazuela del Volador y rejas de Balvanera para prolongar la tienda 
se demolió el primer cuerpo de la maestra y los dos superiores esdn sostenidos por una plancha, 
que una de sus cabezas estriba sobre el muro o entrepa1io de las puertas. No se hizo una 
retropilastra que sustentase y ayudase a dicha plancha, se cuarteó el muro con amenaza de 
desgranarse y como su cuarteadura corre por la parte exterior hasta el pretil de la azotea, es 
preciso reponer el muro con la fortaleza que se requiere, segt'm el peso que la plancha recibe. 

Las dem;is fincas que componen la manzana también son de Ja Universidad. Algunas por la calle 
de Correo Mayor estfo maltratadas, que iiecesitan pronto y particular reparo, por lo que debe 
encargarse ;1) ilustre claustro lo haga sin demora, para evitar resultas en otro temblor. 

La Real Casa de Moneda esd en composturn. 

La Real Cárcel de Corte en su patio principal, la pilastra del •ingulo está remolida algunas piedras 
de las que la forman y también en el calabozo que nombran del Ssmo. Rostro hay cuarteaduras 
de consideración; el se1ior gobernador debe repararlos. 

El I-Iospit;1J de Jeslis Nazareno, en el primer p<1tio de la danza de aros que forman los corredores, 
dos de ellos est;Ín sumameme maltr•lt•1dos y rotos, en mala disposición las piedras o hilados de sus 
arrnm1ues, se debe dar recado al Gobernador del Marquesado del Valle para su reparo, ;1sí como 
de los dichos arcos de los dem•is. 
En las dem;ÍS casas particulares se encomrnron ctmrteaduras, excepto la situ;1ción de la finca y casa 
de vecind.1d pertenecieme a Manuel J\fateos en la calle de San José de Gracia que amenazan rnina, 
segt'm el arquitecto José del Mazo. 11-1 

En la casa de Francisco Álvarez en la calle de las Moras tiene una venteadura en un cerramiento. Kh 

En la casa inmediata al colegio de San Ildefonso se advirtió y mandó reparar un pie duro de un 
balcón que se lastimó. 

En la misma calle, la casa de Juan Nepomueeno tiene algunas raj,1duras de poca consideración. 

En la casa no. 5, perteneciente al licenciado Lesasa en el Puente de San Sebastián tiene una pared 
y techos ruinosos. 

En la librería del convento de nuestra Señora del Carmen y en la pieza de abajo se cayeron 
algun;1s piedras, por haberse cuarteado con exceso. 

La Casa que habita el oidor Carvajal tiene algunas cuarteaduras de poca consideración. 

La Real Aduana tiene algunas cuarreaduras leves, una venteadura en un cerramiento de la puerta 

,... Ard1i\'O His1órico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Historia Temblores, exp. 7, fojas 42 a 43. 
"'Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Historia Temblores, exp. 7, foja 72. 
""Archivo General de la Nación, 0/Jms p1í/Jlicns, \•ol. 6, exp. 15, foja 304. 
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principal. 

La habitación del mayordomo Joseph Noriega de la Santa Inquisición tiene algunascuarteaduras. 

El Convento de la Ensefümza tiene leves cuaneadlJl'as, lo mismo el de Santa Inés. A espalda del 
primero se vertió la pared, 87 y en el segundo adem•is de las cuarteaduras se cayó un arco. 

El Colegio de San Gregorio tiene algunas cuMreaduras en arcos y ventanas. 

En la esquina de la vinatería de la plazuela de Santa Anna una casa ruinosa de mala construcción y 
antigiiedad se dio la orden de derrumbe. 

Una casa anexa al templo en la calle de la Encarnación tiene una venteadura de arriba abajo, lo 
mismo en la foch.1da del convento y algunas cuarteaduras en el ca1íón de la bóveda y en el coro. 
En la casa no. l de la calle del p•ll'~]Ue de Moneda tiene dos cuaneaduras en la planta alta, dos 
aberturas en dos arcos de la escalera y cocina, la no. 9 tiene dos cuaneaduras en la sala, una en un 
aposento, y otra en un gabinete y la no. 8 tiene 3 cuarteaduras en la vivienda de arriba. 

En la cuadra de la Casa de Moneda se encomró una cuarteadura en la pared que divide ésta y el 
Real Palacio, que aunque es antigua se volvió a abrir. 

El Palacio Arzobispal tiene una cuarteadura completa en la pared de la torrecilla. 88 

L1 casa no. 5 de la calle de la Estampa de Jest'1s María tiene una cuarteadura en la vivienda alta y 
en el balcón y la no.4 tiene dos cuaneaduras en la vivienda de arriba. 

La casa del baiio no. 2 del callejón del Amor de Dios tiene 3 cuarteaduras de consideración. _ 

La casa no. 17 de h1 calle de Hospicio tiene 2 cuaneaduras en la vivienda de arriba y abierto un 
arco del corredor. 

La casa no. l de la calle de Santa Inés tiene 2 cuaneaduras en la vivienda alta. 

La casa del oidor Ciriaco González en la calle del Indio Triste tiene cuarteaduras de poca 
consideración, lo mismo en la casa no. 2 de la 2º calle. 

En la casa no. l 9 de h1 calle de .Monte Alegre se encontraron 3 cuarteaduras, en el no. 17 se 
hallaron 5 cuaneaduras y el corredor de la azotchucla amenaza ruina. 

La casa de vecindad de Cruz Verde en la calle de los Plantados tiene dos cuarteaduras de riesgo en 
la puerta de la calle 

Li casa no. 9 de San Cristóbal del Puente del Cuervo, la casa no. 9 tiene una cuaneadüra de 
consideración, lo mismo en la puerta de h1 calle de una accesoria letra A en el puente. La casa de 
Tarilla no. l 9 en la esquina del puente tiene 2 cuarteaduras a cada lado de la esquina. 

Las casa nos. 3 y 6 de la calle del Apartado tienen cm1rteaduras en las viviendas de arriba, y una de 

87 Archivo Geneml de la Nación, Obms ptíblicns, vol. 6, exp. 15, foja 304. 
"'Archivo General de la nación, Obms ptíblicns, cxp. 15, foja 309. 
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riesgo en el corredor. 

En la Oficina de Temporalidades se encontraron varias cuartcaduras. 

La casa no. 2 de Ja calle de Ja Cerbatana tiene cuarteaduras de poca consideración. 

En el callejón de V<lzl)Uez que sube al Puente blanco no. 2 se salió un cerramiento del zagufo, 
amenaz.111do ruina, el no. 3 tiene una cuarreadura a un lado de la mocheta del zaguán, en el no. 6 
tiene un cerramiento deshecho en sus juntas y cayéndose, el no. 9 en un corral interior alto se 
cayó un lienzo de adobe. En la letra B un lienzo de desplomó y desvió la viga cabera. 

En el mesón de San Cayetano no. l se aflojó el cerramiento y quebró Ja segunda piedra. 

En el barrio de Paguascan, no. 2 se cayó un lienzo de adobe, a un lado del puente de Jos 
Chivitos.K9 

Todas las de1rnís fincas tienen alguna cuarreadura, sobre todo en los cerramientos. 

Cuartel 5 911
: 

La casa que habita el cura de Santa Cruz en Ja calle de Machincuepa se apuntaló un cerramiento y 
el arco de la escalera maltratados. 

Se cstdn reparando los daf1os en el Portal de los Mercaderes, desde el m'1mero 4 al 8, algunas casas 
esr.ln sentidas, pero sin riesgo. 

En Ja librería en Ja casa del convento de Santo Domingo se notan cuarreaduras en pisos y pared 
de la puerta, se mandó cerrar una puerta. 

La casa habitada por el Sr. Mier daiio en las puertas principales, rajaduras horizontales en sus 
paredes. 

En la c;1sa que habita Juan Crisóstomo de Ja Vega tiene maltratado el cerramiento de la puerta 
principal que se mandó apunt;1Jar, además de cuarrcaduras en las paredes interiores. 

En el convento de Santa Clara se renovaron cuarteaduras antiguas de la iglesia. A espalda del 
convento Ja mayor parre cst;Í dcspl01m1da, y el pretil de Ja azotea amenaza ruina. 

Una casa sin techo amenaza ruina en la esquina del Factor. 

En Ja casa de Ja esquina de San Andrés se mandó quitar la cruz y reparar rajaduras en muros 
exteriores. 

En Ja casa no. 4 de la calle de la Canoa la fachada esta ruinosa pronta al desplome y con graves 
cuartcadrn-.1s en sus cimientos, se mandó vaciar y apuntalar. 

"''Archivo General de la Nación, Obms p1í/llicns, vol. 6, exp. 15, foja 306. 
"" Además del reporte en el Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, en el Archivo General de 
la Nación, Obms ptíblicns, vol. 6, cxp. 15, foja 315. 
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La casa de la Marquesa de Salvatierm en la esquina de Manrk1ue tiene en la esquina una 
cuarteadura en los cerramientos. 

La casa del convento de Santo Domingo en la esquina de la cerca del mismo necesita apuntalar 
varias puertas y cuarteaduras en la fachada. 

La esquina de San Lorenzo tiene varias cuarreaduras que amenazan ruina.91 

En una casa de ladrillos l)Ue habita José Silva en el barrio de la Concepción tiene una pared caída. 

En el barrio de Nahuatongo varias paredes caídas. 

En el puente de San Pablo, se encuentra sentida la casa que colinda con el puente.92 

Cuartel 6 9
•
1

: 

La casa no. 5 del Puente de la Mariscala tiene eSl]Uinas cuarteadas, que aunque son antiguas se 
han vuelto a renovar. 

La Parroquia de Santa Veracruz tiene algunas cuarreaduras nuevas. 

El Cuartel de Milicias tiene algunas cuarteadmas de poca consideración, en el calabozo nt'1mero 3 
una viga quebrada, en el 2 se mandó echar abajo una cocina. 

La casa del teniente de milicias Ponci.1no Medina en Ja calle de las Rejas de la Concepción, 
números 1 a 4, algunos cuartos bajos del vecindario se deben demoler. 

En la esquina de Soto no. 6 se necesita apuntalar el arco del saguan y la casa no. 12 necesita 
reparo. 

El Convento de San Hipólito tiene que apuntalar la puerta de la portería y Ja torre necesita 
pronto reparo. 

En la casa no. 8 del Puente de Villamil se mandaron tirar tres cuartos y en el no. 7 se mandó 
apuntalar una puerta. 

La casa del Portalito en Ja Plazuela de Juan Carbonero se mandó apuntalar. 

En la c,1Jzada de Santa María 35 se mandaron reparar cinco cuartos. 

Cuartel 7: 

L1 casa de nuestra Se1iora de Guadalupe en la Calle de Santa Cruz se advirtió un lienzo de pared 
de adobe l)Ue se mandó reparar prontamente. 

" 1 Ard1i\'o Histlirirn del Ayumamicnto de la Ciudad de México, Histol'in Tcmb/m·es, exp. 12, fojas 65 a 66. 
"

2 Archi\'o General de la nación, Obms P1í/1/icns, vol. 6, cxp. 15, fojas 288 a 289. 
"' Archivo Histórico del A)'lllltamicnto de la Ciudad de México, Histo1in Te111/1/ons, exp. 5, fojas 32 a 33. 

76 



RAZÓN \' FE· SISMOS 

En el Hospital de San Lázaro se cayeron 12 varas de la cerca de adobe, se previno que se derribe 
o reedifique. 

En una casa entresolada de la calle de la Verónica se mandaron reparar los pretiles y canales 
desplomados. 

El Templo de Santísima Trinidad tiene una cuarreadura antigua en el cimborrio. 

La casa frente a la portería de colegio, que habita Luis Parrilla, se mandó reparar un balcón que 
indica ruina. 

En la casa de la calle del Colegio de Indias de Nuestra Señora de Guadalup se mandaron reparar 
varios cuartos cuarteados. 

En b c;1sa número 7, perteneciente al bachiller Agustín Lesaca arruinada por su antigüedad y ser 
de adobe, se mandó reparar o derrumbar. 

Una casa de alto en la Plaza de San Scbastián tiene algunas cuartcaduras. En un estanco de 
gallinas se cayó un lienzo de pared de adobe como de 29 varas para reedificar o derrumbar. 

3 casas de vecindad, con el nombre de los Dolores en Ja calle del puente de San Sebastián están 
ruinosas. 

En la casa no. 4 de Antonio Tenin en la cerca del Carmen se desgranó el alto de una puerta, se 
apuntaló y el i:orral de la finca se cayó un pedazo de cerca de adobe como de 8 varas. 

Frente a dicha casa, una casa propia de un soldado se desplomó la mitad de una pared de adobe. 

En un corral de adobe al 1:1do de la Pulquería de las Grnnaditas las circunferencias se han 
lastimado. En la casa inmediata se cayó un lienzo de pared de adobe. 

La pared de la iglesia de Tepito tiene 4 hendiduras, um1 en su frente, 3 al costado norte que no 
pasan adentro. 

La Garita del pulque de Peralvillo tiene varias rasgaduras de no consideración. 

En la del guarda, en las paredes pretiles del puente, dos rajaduras, al acabar el temblor atravesaban 
todo el puente; cuyas aberturas se han cerrado con polvo y traguco. 

La garita y una pieza de la habitación que cayó al puente tiene algunas hendiduras tuertas y 
atravesadas. 

La garita de Santiago Tlatelolco tiene dos peqt'1e11as hendidurns. 

Cuartel 8"': 

Algunos edificios con algunas i:uarteaduras en paredes, puertas y arcos. 
En el Colegio de San Juan de Letrán se hallaron las piedras del cerramiento de la puerta degollada 

''• 1\n:hivo General de la Nación, Obms p1íblims, vol. 6, cxp. 15, foja 318 
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y amenazando ruina, lo mismo las claves de mínimos y menores. Se recibió otro cerramiento. 

En la_ casa no. 7_ inmediata al convento de Corpus Cristi, del Colegio de San Gregario, un arco 
que recibe el corredor está cuarteado y despegado de todo el seno, como una tercera parte, se 
previno se recibiera para prevenir la ruina que amenaza en la cabecera. 

En la casa no. 3 del convento de Santa Catalina de Sena, un cuarto que sirve de caballeriza está 
cuarte;1do y amenaza rnina por tener paredes de adobe, se mandó derrumbar con prontitud. 

En el Hospicio de Pobres se halla el cerramiento de la puerta principal y balcón cuarteados y 
ruinosos. 

En el Rincón de Tarasquillo al costado de la Pulquería, casa no. 6, perteneciente a convento de 
S;m Juan de Dios, se hundieron tres cuartos de mampostería y dos de adobe y otros cuartos que 
amenazan ruina, se mandaron derrnmbar. 

En el Puente del Santísimo no. 6 de la Clemente Ortega, está apuntalada la esquina que cae al 
callejón de los Rebeldes y amenaza próxima ruina, orden de componerla. En la espalda de Ja casa 
de panadería tiene una CSl]Uina de ángulo muy maltratada. 

La Botka del Hospital Real tiene una piedra rota un ccrrnmicnto de la puerta 

En la calle de la Victoria no. 7 se cayó una pared contigua a la A.:Cl]Uia. 

En la Rinconada de la Sacristía de San Juan no. 2 se hundieron 4 cuartos con la pared de la cerca 
del convento, reparar Ja escalera y una vivienda alta que está maltratada. 

En el Callejón de los Camarones no. 13 de Barrolomé Barrera se cayó un pedazo de cerca y se 
tiene l]UC reparar la cerradura de una puerta que amenaza ruina. 

Parte de la cerrn del convento que cst•Í en el callejón de San Juan se cayó, está muy cuarteada una 
celda, la csquin•l de un tránsito, cuyos reparos cjccmivos, se avisó al Mayordomo. 

En el Colegio de San Miguel de Belén se cayó un pedazo de cerca. 

La casa no. l A del puente de San Francisco tiene um1 piedra rora en el cerramiento de Ja puerta. 

En el colegio de San Juan de Letrán está resentido el cerramiento de la puerta y tiene varias 
cuartcaduras en el interior, está desplomado el corredor del primer patio. 

En la casa no. 6 del barrio de Tarasquillo se arruinaron 3 cuartos interiores y los restantes 
amenazan ruina por ser de adobe viejo, y la madera del techo apolillada95 

En otras partes se notaron cuartcaduras y daíios menores que no amenazan ruina, ni tienen 
riesgo. 

Segün la revisión realizada, la Junta de Policía del 28 de marzo, dictaminó que Jos dueños debían 

"' Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Histo1-in Tc111blo1·cs, cxp. 3, fojas 24 a 25, y en el 
Archivo Genera dc la Nación, Obms P1íblicns, vol. 6, cxp. l 5, foja 325. 
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reparar pronto los da1íos, dentro de los siguientes 30 días. 

Uno de los problemas para las obras de reparación en los diferentes cuarteles de ladudad fue lo 
relativo al precio de los materiales, por lo que se propone el establecimiento de una tarifa o tasa, 
según la consideración de maestro mayor de obras Ignacio Castera. Se establecen precios de los 
materiales: arena, cal, piedra, duna, tezontlc, recinto, piedra negra, cantería, chiluca, ·lozas de 
tena yuca y madera."° 

Los dafios en los puentes fueron los siguiemes97
: quedó maltratado el de los Canrnritos; con una 

c11;1rteadur;1: el de Santiaguito, Curtidores, San Lázaro, el de la Espalda de Santa Cruz que va a la 
Alamedita, el t]Ue va a la Puk1uería, y el de la Londiguita de San Pedro. 

Con cuaneadurns en pasamanos: el de las Bacas, Santa Cruz, Solano, San l\1arcos, Santa Ifigenia, 
Le1ía, San Antonio Tonrntlán, de la .Merced, Colorada, de Blanquillo, de San Pablo, de Mata y del 
La pis. 

Muy maltratados: San Sebastián y las Bacas. 

En la arquería de Chapultepec se abrieron 79 arcos y se desprendieron las claves de muchos, se 
arruinó y cayó la repasadera que está en el puente de Belén y se está supliendo su falta con canoas, 
t]Ue se habilitaron para dar abasto al día siguiente. 

En Santa Fe se abrieron 80 arcos de la atarjea del agua, pero no se suspendió el abasto de agua.9
K 

Las obrns de reparación o reedificación de las fincas de la ciudad según las peticiones de los 
maestros de ;1rq11itectura: José Joat]UÍn Torres, José Buitrón y Velasco, José del Mazo, José 
Joaquín Garcfa y Torres, Manuel Tolsa, Antonio Veh1zquez, fueron: 

• el Real Palacio, las obras las realizó el maestro nrnyor de arquitectura Ignacio Castera, y 
un reconocimiento general Cosme M ier y Trespal;1cios, superintendente de obras. 99 

• los conventos de Santa Clarn, Regina Cocli, del Carmen, Santo Domingo, de San 
Francisco, San Agustín, del Espíritu Santo. 

• fincas de Santa Teresa la Antigua, de San Gerónimo. 

• el Hospital de Jesús Nazareno. 

• los Colegios de las Vizcaínas y San Ildefonso. 

• la fübrica de pólvora. 

• el edificio de la Universidad. 

""Archivo General de h1 Nación, Olm1s ptíblicns, vol. 1 O, exp. 5, fojas 94 a 103. 
"e Archivo Histórico del Ayunrnmienro de la Ciudad de México, Histmin Tcmblons, cxp. 12, fojas 61 a 64 y en el 
Archivo General de la Nación, Oln·ns ¡11íf1/icns, vol. 6, cxp. 15, foja 327 .. 
""Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Historin Temblores, exp. 3, foja 79. 
"''Archivo General de la Nación, Obms ¡11íblicns, vol. 24, cxp. 16, fojas 267 a 276 . 
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• la Real Casa de Moneda. 

• Real C.1rcel de la Corte. 

• una librería. 

• la Real Aduana. 

• la Inquisición. 

• las casas del seimr Esteban Flores, de la Marquesa de Salvatierra, de la Monterilla, del 
Conde de Santiago. 

• el Portal de las Flores. 

• todos los edificios religiosos de la capital. 

• 79 arcos del acueducto de Chapultepec. 

Los daños mencionados los presento en el siguiente mapa. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Detalle del mapa anterior TESIS CON 
~ALLA DE ORIGtl~ 

Este temblor que cierra el periodo fue el m.is detallado, ya que los daños que provocó 
fueron reportados minuciosamente, verificando con prontitud el reparo. 

El virrey notificó que aunque causó consternación no pereció ninguna persona. 
Las autoridades de la ciudad tomaron medidas expeditas como la prohibición de 

circulación de algunos coches donde hubiesen dafms, proceder a reconocer cada cuartel con la 
presencia de maestros de arquitectura y ordenó a los dueños reparar con prontitud, mando 
reparar los acueductos y los edificios tanto reales como públicos, pidió al virrey que ordenara 
suspender el uso del coche en ciertas calles por tres dfas La respuesta administrativa fue más 
expedita. 

Durante las réplicas de ese sismo que se sintieron los días 17 y el 25 del mismo mes de 
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marzo 100 era la situación tan caótica en la ciudad que provocó la suspensión oficial del uso del 
coche durante tres días, y la revisión detallada de cada cuartel por parte del Ayuntamiento. 
Este violento temblor también se sintió en Oaxaca, Veracruz, Puebla y Cuernavaca. 

Con este gran movimiento se cerró "con broche de oro" la segunda mitad del siglo 
XVIII y terminó un ciclo de temblores periódicos casi anuales, que se sintieron en la ciudad de 
México; ya que a partir de esa fecha, la frecuencia de estos movimientos se hizo más espaciada 
por la gran y frecuente liberación de energía sísmica que permitió a los pobladores estar 
calmados y tranquilos, lo mismo que las autoridades virreinales en lo relativo a fenómenos 
naturales de esa índole. 

Revisando la secuencia sísmica de este periodo me llama la atención como en un lapso 
de pocos años, en el valle de México, se sintieron numerosos temblores de diferente intensidad. 
Esto provocó un incremento en las manifestaciones piadosas exteriores, como procesiones, 
deprecaciones, novenarios, rosarios, entre otros, y en cuestión legislativa, el Ayuntamiento 
romó mayor concie1icia de la importancia del control de la construcción para evitar derrumbes 
o daños importantes como los que sufrieron numerosos edificios, como los ya mencionados. 

Según la revisión realizada, la repetición o frecuencia de li:nómenos sísmicos violentos 
en una determinada zona es muy extraiio, ya que, por lo general son escasos y espaciados los 
muy violentos o los que provocan terribles desastres, como los narrados en este capítulo, 
veremos ahora cual era la explicación científica. 

1"' Francisco Sedano, op. cit., páginas 164 a 166, Gncctn de Mé:.:ico del 19 de mal7.o de 1800, página 99. 
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C A P Í T U L O III 

RAZÓN 

TESIS CON -1 
FALLA DE OH!C~ 

"IQuién ha dicho que no haya habido temblores cuya causa se comprende fuera 
de los límites de la naturaleza? El que aconteció al tiempo de la muerte de 
nuestro Redentor, es del nt'unero. Los terremotos son efecto de una causa 
natural, sin que esto obste para que los miremos como azote del ciclo, que nos 
avisa Jo arrepentidos que debemos estar de nuestros pecados .. INo tiembla en las 
islas y regiones despobladas?" 1 

Quien escribió estas palabras fue José Antonio Alzare y Ramírez, estudioso novohispano, gue 
así como analizó concienzudamente el temblor sentido en el valle de México en abril de 1768, 
le interesaron otros temas como explicaré 1mís adelante, pero nos da pie para plantear la 
interrogante gue se analizará tanto en este capítulo como en el siguiente, acerca del vínculo 
entre la explicación científica y la religiosa. 

Sobre esto, el doctor Elías Trabulse en su obra titulada Cie11cin y 1·eligión en el siglo XVII 
expresa las siguientes ideas: "Es indiscutible que existe un vínculo estrecho entre ciencia y 
religión. Dicho vínculo, por extrafio que parezca, pone en contacto dos cosmovisiones casi 
siempre totalmente opuestas que se nos manifiestan en una actividad permanente a todo Jo 
largo de la historia. Las sucesivas etapas por las que han pasado dichas cosmovisiones nos 
revelan un;1 lucha secular entre ambas, hasta el grado que nos atrevemos a decir gue dicha 
contienda, abierta o solapada, forma uno de los capítulos m;1s importantes de la historia del 
pensamiento humano". 2 Él afirma que las dos cosmovisiones "casi siempre totalmente 
opuestas'', que a lo largo de la historia han tenido una lucha secular. i Será ? Parece gue, para 
el periodo estudiado, la postura de Alzare es más conciliadora al respecto y gue más gue estar 
en lucha fueron posturas complementarias o que no necesariamente antagonizaban del todo. 

1 José Antonio Alzare y Ramírez, Obms, J. Periódicos, México, U.N.A.M. Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
1980, Nue,·a Biblioteca Mexicana, 76), p. XXVI 
2 Elfos Trahulsc, Cie11cin y 1'cligió11 e11 el siglo XVII, México, Colegio de México, (1974) (Centro de Estudios 
Históricos, Nueva Serie, 18), p.90 

Bit 



RAZÓN V FE - RAZÓN 

Según la postura del doctor Trabulse, pareciera que el pensamiento religioso está en 
contra o no tiene cabida en el desarrollo de la explicación científica y viceversa y creo que el 
desarrollo histórico de la sociedad no es tan maniquea, pues a veces se contraponen, otras se 
complementan y otras trabajan en paralelo, pero no están nunca en la misma posición; por 
ello, lo que el doctor Trabulse expuso hace algunos años, no es del todo cierto en su totalidad. 
No se puede generalizar, diciendo que casi siempre son totalmente opuestas y quien sabe hasta 
que punto se puede hablar de una lucha permanente entre ambas. Veremos en este capítulo 
qué ocurrió con respecto a la explicación científica sobre los temblores; que - como escribió 
Alzate - buscaba la causa natural, aunque debemos tener en cuenta, que algunos calificaba a los 
fenómenos naturales violentos como azote del ciclo. 

Estas dos reflexiones, nos dan pie, para exponer la complementariedad entre la 
explicación racional, natural, científica sobre los temblores durante la segunda mitad del siglo 
XVIII en la Nueva Espafü1 en este capítulo, entendiendo sus antecedentes. 

Durante la época colonial, en la vida de la ciudad, se pusieron de manifiesto distintas 
concepciones acerca de los temblores. Por un lado, un miedo instintivo expresado en actitudes 
religiosas, y por otro las observaciones científicas de medio ambiente, que buscaban la causa 
que los provocaba, tratando de dar una explicación fuera del mito estrictamente religioso. 

LA EXPLICACIÓN SOBRE LOS SISMOS ANTERIOR AL SIGLO XVIII 

Los sismos en Occidente, han sido estudiados desde los filósofos griegos hasta los científicos 
más notables de nuestros tiempos, inrentando dar explicaciones lo más objetivas posibles 
acerca de tales siniestros. En contraste, se han producido distintas manifestaciones religiosas, 
algunas de las cuales mencionaremos más adelante. Este último tipo de reacciones ponen 
énfasis en la búsqueda de la ayuda divina ante fenómenos naturales como terremotos, 
inundaciones, sequías, erupciones, o ciertos acontecimientos sociales como las guerras. 

La explicación de las causas de los temblores se inició en las zonas afectadas por tal tipo 
de movimientos sísmicos, por ejemplo en Grecia, y eso ocurrió a partir del momento en que 
los hombres se alejaron del pensamiento mítico y religioso para observar con mayor 
detenimiento la namraleza. 

Cabe recordar que en todas las culturas hay mitos sobre la creación de la tierra; por 
ejemplo, en la mitología griega se menciona la presencia de atlantes o tortugas que la 
sostienen. 

En Grecia, los filósofos que se apartaron de las ideas mitológicas en relación con la 
naturaleza fueron, entre otros, Demócrito, Anaxímencs y Anaximandro. Más tarde, Aristóteles 
aprovechó los postulados de ellos para proponer una teoría acerca de los terremotos; este 
ilustre pensador desarrolló sus ideas, y las plasmó en el segundo libro de los Meteoro/ógicos3

, en 
él analizó las atccciones de la Tierra y de sus partes, en relación con los elementos, el aire, el 
agua. 

·' "E\-olución histórica de las teorías sobre el origen y mecanismo de los terremotos" en A. Udías y otros (editores) 
1\1um1is1110 de los tc11·cmotos y tcctó11icns, Cátedra de Geoñsica, Madrid, Universidad Complutense, Facultad de 
Ciencias Físicas, 1985, p. 25. 
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En los capítulos 7 y 8 del mencionado libro desarrolló sus ideas sobre los terremotos y 
critico las observaciones realizadas por Anaxágoras de Clazomene, Anaxímenes de Mileto y 
Demócrito de Abdera.4 

Anaxágoras propuso, con base en la idea de gue la superficie de la tierra no era esférica, 
sino era un disco suspendido en el aire, gue al caer éter a las partes bajas, provocaba 
movimientos; Aristóteles Je replicó, que la Tierra era convexa, esférica y tmiformemente 
porosa, por lo que no podía suceder lo gue él proponía. 

Anaxímenes, en cambio, afirmaba que la tierra empapada al secarse se quebraba y que 
al caer esas masas, sacudían a la Tierra.; por ello, según este filósofo, los temblores se 
realizaban en épocas de sequía; sin explicar cuando sucedían en otras estaciones. 

Finalmente, Demócrito determinó, que la Tierra estaba llena de agua y gue al recibir 
m;1s, por la lluvia, el exceso de líquido buscaba salida a la fuerza, lo gue provocaba los sismos y 
que por la fuerza que experimentaba, agitaba el agua y la Tierra.5 

Aristóteles no estuvo de acuerdo con ninguno de los tres y señaló como causa 
fundamental de los temblores la s;1(ida súbita de aire atrapado en el interior de la tierra, debido 
al calor del sol, por eso temblaba, ello explicaba su origen, los fenómenos gue los 
acompañaban, los diferentes lugares donde se realizaban y las diferentes estaciones o 
momentos del día en gue se sucedían: 

Según Ingemar Düring interpretando al filósofo: 

La mayoría de los terremotos tienen lugar en regiones en las que la corteza 
terrestre es porosa y abund;mte en cavidades. Los terremotos son causados porque 
la evaporación exterior penetra en la tierra y forma un neuma. 6 

Aristóteles en su segundo nos lleva de la mano para explicar su teoría: tomando en 
cuenta a los elementos de la naturaleza y la relación de lo h\'.1111edo y lo seco gue desarrolló al 
inicio del libro y fue su primer supuesto. 

Entonces, el autor concibe a la tierra, esférica, convexa y porosa, por sí misma es seca, 
por eso cuando llueve retiene mucha humedad, gue al ser calentada por el sol y por el fuego 
interior genera viento, que fluye continuamente, tanto hacia fuera, como a veces, hacia 
adentro. 

Como resultado de la fuerza del calor del sol, cuando en el exterior hay mucho calor la 
exhalación interna es encerrada en el interior de la tierra, es decir, al medio día; en cambio, por 
la falta del calor del sol en la noche, se realiza el reflujo. 

La fuerza de los temblores esta asociada, según Aristóteles, con el mar, pues cuando éste 
tiene corriente, siendo la tierra porosa y cavernosa, el subsuelo recibe más sacudidas por la 
acción del viento. 

• Arisrórcles, AJctcol'lll1fr¡icos, 1\fadrid, Alian7A1, 1996, (Alian7A1 Universidad) p. 97 y 98. Según Alejandro Nava, 
Tcn'Cllwtos, Méxi<:o, Fondo de Culrura Económica (La ciencia en México), p. 25; Las teorías criricadas por 
Arisróreks fueron de Anaxágoras y Empédodcs. 
' Arisrórclcs il65b 
" Ingemar Diiring, Aristóteles. E.\posició11 e illtc1prctació11 de su pmsamimto, trad. Bernabé Navarro, México, 
U.N.A.M. Instituto de Investigaciones Filosóficas, 1987, p. 614 
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Estos movimientos o temblores pueden producirse tanto en primavera como en otoño, 
por ser periodos de mucha lluvia o de sequía; en cambio, Jos periodos de calma son en verano 
e invierno, por el exceso, ya sea de frío o de calor; con base en esta ideas, hace una analogía 
entre las reacciones de la tierra y lo que ocurre con el cuerpo humano. 

Ya tenemos entonces, la tierra esférica, porosa, el aire y el agua y explica que cuando en 
el interior, el aire se golpea con algo y se inflama, esto genera el fuego interior, que pretende 
salir y eso provoca temblor en Ja superficie. 

Relativo a Jos sismos fuertes, dice lo siguiente: 

Cuando se produce un seísmo fuerte, no cesa de sacudir la tierra enseguida ni 
después de una vez, sino que al principio continúa muchas veces hasta cerca de los 
treinta días, y después sigue dando señales hasta uno o dos años en algtmos 
lugares. La causa de su magnitud es la cantidad del viento y las configuraciones de 
los lugares por Jos que discurre: en efecto, allí donde retumba y no puede salir 
fücilmente, catL~a mayores sacudidas; y tiene que quedarse encerrado 
necesariamente en los lugares difíciles, Jo mismo que el agua que no encuentra 
salida. 7 

Cuando la materia de la exhalación es insuficiente, es decir no tiene fuerza, el 
movimiento es casi imperceptible y el viento interior es el que produce los ruidos que preceden 
a un sismo. 

Los temblores se producen localmente y a veces limitados a una pequeña extensión, en 
cambio al viento no le ocurre eso, pues cuando es mucho, sacude a la tierra a lo ancho y a veces 
de arriba abajo. 

Estas ideas fueron estudiadas y formaron la base del sistema que explicaba hasta el siglo 
XVIII la causa natural de los temblores; a esta base se le añadió la acción del fuego y durante la 
segunda mitad del siglo XVIII la de la electricidad; sin variar el esquema. 

Como consecuencia de los terribles movimientos de tierra sentidos en la Península 
Ibérica en 1755, varios científicos estudiaron las causas naturales que los producían, algunos 
presentaron las ideas de Aristóteles, desarrollaron, analizaron y modificaron, dando a conocer 
sus investigaciones, según podemos comprobar al revisar los textos publicados, como los 
siguientes: 8 

•!• Disputa sobre los libms de metnfi'sicn de A1·istóteles escrito por el jesuita Bartolomé Cañas, 

•!• las Dise1·tnciones sob1·e los ocho libros de fi'sicn escritas por Mariano Cerdan, 

7 Aristóteles, op. cit., p. 102-103. Refiere 368ª 
• En el fondo resen•ado de la Biblioteca Nacional se encuentran los textos ya mencionados sobre la teoría 
aristotélica, escritos en latín y publicados en la segunda mitad del siglo XVIII. Seg(111 explicaciones de maestros de 
latín de la Facultad de Filosofia )' Letras, el latín escrito en ese periodo no es fücil de leer, pues se ha modificado a lo 
largo de estos siglos y no es sencilla su traducción, sólo se c¡ue tratan sobre la teoría aristotélica. 
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•:• las Disputas sobre los ocho libl'IJs de fisicn por J oseph Falcumbelle S.J., 

•:• las Disputas de Joseph Santelejes, las Disputas de Joseph Soldevilla, S.J., 

•:• Explicncio11 physico-mcchnnicn de /ns cn11sns del temblo1· de tie1·ra, como constan de In 
doctrina del pd11cipe de los phildsophos Ai·istotcles: dndn pcw medio de In Pena cnPn y sus leyes, 
c11y10 n11xilio quita el hmnw de sus nb1:strnetos: meditada por el R.P. Fr. Miguel Cabrera; 
lector jubilado del Orden de Minimos, Compañero Provincial, Socio de erudición de la 
Regia Sociedad Medica de Sevilla y Examinador Synodal de este Arzobispado de 
Sevilla, Sevilla, imprenta de D. Diego de S. Román y Codina, 55 fojas e ils. 

•:• Lorenzo Rodríguez Gonzálcz del nobilísimo Arte de primeras letras, Abecednl"io, y 
Cnnilln A1ornl que co11tie11e /ns nccicmes de grncins, hechas después de ncnecido el ten·emoto en 
111uchisi111ns panes de In Eurnpn, excclencins del dín Snbndo , y Noticia de otms Tewemotos 
1í/ti111n111c11te sucedidos (s. p.i.) 

Tal vez la vigencia de estas ideas la podamos comprender, según Horado Capel9 por 
que, el "Corpus Aristotelicum" desde el siglo XIII se había difundido en la Europa cristiana, y 
permitía una estructura ordenad.1 y sistemática del saber; con Aristóteles se podía ensefiar 
sistem;1ticamente, por lo que fue adoptado en las universidades y su pensamiento se convirtió 
en la base de la formación científica en todos los campos, filosofía, ciencias, teología, medicina 
y <lrtes; por ello representaba tanto la filosofía como la ciencia. 

Durante la Edad Media, el sistema de creencias influyó en la visión del mundo, las ideas 
aristotélicas no fueron acept•1das por los estudiosos como causa t'.mica y fundamental de los 
temblores; la mayoría de la gente consideraba que lo que los producía era In cólera divina; 
sobre todo cuando, a raíz de la invcncicín de la imprenta, se difundían cada vez más, tanto las 
observaciones como las noticias de desastres nantralcs, que daban la idea de que el mundo 
estaba en decadencia, pues, eran cada vez más frecuentes, tanto las noticias de terremotos 
como de inundaciones. 

Contrario a la afirmación de Trabulse en el sentido que la ciencia y la religión son dos 
cosmovisiones casi tot;1lmente opuestas, Horacio Capel establece que durante todo el siglo 
XVI hasta el XVIII, la teología y la ciencia estaban imbricadas y las ideas sobre Dios marcaban 
la concepción científica del mundo natural. 10 

No obstante, hubo pensadores que repitieron e incluso desarrollaron !ns ideas del 
filósofi:J griego; entre los que se cuentan Avicenas, Averroes, Alberto Magno, y Tomás de 
Aquino. 

Fue hasta la segunda mitad del siglo XVII, cuando Atanasia Kircher presentó una 
propuesta estructurada sobre la conformación terrestre, era una teoría explícita sobre la 
formación, estructura interna e historia de la tierra; gracias a él durante la siguiente centuria, 
dichas ideas mvieron amplia difusión en Europa; él relacionaba a los terremotos con tm sistema 

" Horacio Capd, Ln ftsicn sn.11rndn. Crcmcins religiosas y teorías cimtlftcas Cll los orígmcs de In geommfalogín espmioln. 
S(11los XVI-XVIII, Espaiia, Ediciones del Serbal, (1985), p. 19. 
"'Ibidc111, p. 9 
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de conductos centrales de fuego e hidrofilacios del interior de la tierra, los cuales a través de 
canales subterráneos alimentaban ríos, fuentes y mares. Como se puede apreciar en las 
ilustraciones. 

llusrrndonl's de AJ1111d11s s11b1c11·1111c11s dcl jl'suit<I t\thanasius Kirchl'r l'll Hor<Kio Capcl, op. cit., p. 107 

La obra de Kircher, publicada en 1665, constituye la primera interpretación global de 
la estructura de la tierra, después de la propuesta por Aristóteles; según él, la Tierra se 
componía de depósitos de fuego o pyrofilacios, de agua o hydrofilacios y de aire, aerofilacios; 
los cuales tenían una conexión entre el fuego central y los pirofilacios que alimentaban las 
emanaciones voldnicas. 

Según el texto de h1 C.itedra de Geofísica de la Facultad de Ciencias Físicas de la 
Universidad Complutense de Madrid sobre la E11olucid11 histó1icn de las tem·ías sob1·e el origen y 
111ecn11is1110 de los te1-rc111otos, publicado en 1985, a fines del siglo XVII se experimentó una fuerte 
crítica hacia las ideas concebidas por Aristóteles, particularmente por parte de M. Lister y N. 
Lismerg que propusieron la hipótesis del fuego interno químico, idea que después 
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popularizaron Newton y Buffon en sus obras, 11 el segundo en la Histo1'ia natural, general y 
pm·ticttlar; y seguramente a ese fuego interno se refería el editor de la Gaceta de Mé.>.'ico. 

La vigencia de estas ide;1s puede explicar gue hayan sido diftmdidas en el mtmdo 
novohispano del siglo XVIII, tal como puede advertirse en las noticias publicadas en dicha 
Gaceta, como la gue narra el temblor sentido en la ciudad de México el 16 de marzo de 1729: 

A las dos de la mañana del día 16, fue la primera recia moción de tierra (de las 
cuatro o cinco , gue se han experimentado en doce días), cuyas causas naturales se 
reducen a que como la fuerza de los rayos solares engendre en el cuerpo terrestre 
copiosas y sutiles exhalaciones, las gue impedidas a difundirse a la externa región 
de la atmósfera, son aptas exhalaciones a inflamarse, y a encender los minerales 
combustibles, cuyas externas fumaciones ocupan más amplio espacio, gue el gue 
apagadas contenían; por lo cual impelen con violencia los fuertes del terreno, y en 
la comarcana región, prorrumpe a veces a la vomeración de volcanes, y a veces a 
estremecimiento, segt'.111 fuere la copia de este incendio. Al modo que el cuerpo 
humano, ardiendo interior la sangre, tiene lo externo refrigerado, de que proviene 
el tremor; de que clara y fiícilmente se deduce, ser la c;msa de los temblores el 
fuego, y no el aire. 12 

En esta explicación encontramos la base aristotélica mencionada: movimiento de tierra 
provocado por la fuerza de los rayos solares en relación con la exhalaciones internas que se 
inflaman, ocupando más espacio que intenta salir, provocando movimientos sísmicos; el 
elemento nuevo o agregado es el material combustible que se incendia, como lo hace el cuerpo 
humano cuando tiene fiebre; este elemento nuevo fue incorporado al sistema aristotélico por 
estudiosos como Kircher. 

Al finalizar el siglo XVII y durante el XVIII, en geología, las concepciones científicas 
mecanicist;1s se tuvieron gue enfrentar a las organicistas; las segundas hacían una analogía entre 
el macrocosmos y el microcosmos; la tierra era comparada con un organismo vivo, como el 
cuerpo humano, en el que se lleva a cabo la circulación semejante a la sangre, se respira, realiza 
la digestión e incluso se puede enfermar, como lo analizó Aristóteles en Meteorológicos; 
solamente es necesario se1íalar que la teoría de las exhalaciones sufrió la incorporación como 
m1evo elemento primeramente el fuego, como en el caso del discurso científico francés; que, 
según Jean Ehrard, estudioso del siglo XVIII: " ... la creencia en los peligros de las emanaciones 
telúricas asediaba todavía el discurso científico durante la segunda mitad del siglo XVIII". 13 

Esta preocupación científica la sustenta con las ideas del abate Du Bois, de aquella época: 

11 A. U días, op. cit., p. 18. La obra de George Louis Le Cien: Buffon, Histo,.i11 N11t11ml,gc11eml y p11,-tic11l11,., escrita en 
francés por el Conde de Bullan, Intendente del Real Gabinete, y del Jardín Botánico del Rey Cristianlsimo y 
Miembro de las Academias Francesa y de la Ciencias y traducida por D. Joscph Clavija y Faxardo, Madrid, Por D. 
joachim )barra, Impresor de Cámara de S.M. 1785-1805, 21 vollimenes en la Biblioteca de Cataluiía, Barcelona 
12 G11cct11 de A1éxico, 1, p•íginas 161 a 162. 
1.• Ala in Corbin, El pc1fi1111c o el 111Í11m111. El olfato y lo i11111gi11111io soci11l. Si._¡¡lo XVIII y XIX, trad.Carlota Vallée Lazo, 
México, Fondo dc Cultura Económica, ( J 987)(Sccción de Obras de historia), p. 30. Menciona el texto de Jean 

Ehrard, (L 'Idéc de 1111t11m Cll Fm11cc d1111s /11 prcmii!l'C moitié dtt XVII/c . ' 'TESisc'oÑr-·--·--¡ 
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Sometida a la acción del fuego central, ella [la tierra] experimenta fermentaciones 
continuas, de ahí las emanaciones cuya naturaleza varía con la del subsuelo; pero 
como nada hay más inestable que la fermentación, su diversidad no es menos 
grande en el tiempo que en el espacio. 

Como vemos la daban una participación importante al fuego interno en relación con las 
emanaciones, como ocurrirá en los estudios realizados a consecuencia del temblor de 1755 en 
Portugal y España. 

Además, en 1754, Boissier de Sauvages precisó que: "de toda la superficie de Ja tierra se 
eleva, por acción del calor subternineo 10º Réamur-, un vapor más o menos abundante, más 
denso que el aire que se expande cuando nada lo detiene-, y que vuelve a caer por Ja tarde. 2. 
Según Muschembroeck, cada año se depositan cuatro litros seis onzas de esta "transpiración de 
la tierra. 3. Sobre cada pie cuadrado de suclo". 14 

En Francia, desde el siglo XVII se creía que el aire mantenía en suspensión sustancias 
que se desprendían de los cuerpos. "La atmósfera, cisterna se carga de emanaciones telúricas, 
de transpiración vegetales y animales. El aire de un lugar es un caldo espantoso donde se 
mezclan humaredas, azufres; vapores acuosos, volátiles, oleosos y salinos que se exhalan de la 
tierra y, es necesario, las materias fulminantes que vomita, las mofotas, pantanos, de 
mi111.'1sculos insectos y sus huevos, de animálculos espermáticos; y lo que es peor, los miasmas 
contagiosos que surgen de los cuerpos en descomposición." 15 

Estas eman.iciones hediondas, peligrosas para la salud, podían salir a través de las 
hendiduras que los terremotos dibujaban y que, se decía, originaron las epidemias que asolaron 
a Lisboa al día siguiente de los desastres. 1

" 

En cualquier fisura podía exhalar la pestilencia, como en el subsuelo de los estanques, en 
el lodazal de los pantanos, por el mal ensamblaje de la tubería se tenía miedo de Jos escapes, los 
pisos desunidos, las losas mal puestas, y las bóvedas mal obturadas, entre otras; ya que, según 
creían, la tierra no solamente vomitaba soplos, sino que se empapaba, almacenaba los 
productos de fermentación y de putrefacción, que salían de manera violenta durante Jos 
terremotos r estas sustancias podían provocar epidemias. 

Si esto era parte del discurso científico de la época, no sólo de Francia, sino de España, 
seguramente era la razón o la base científica de las medidas dictadas por los virreyes ilustrados 
de México, como el Segundo Conde de Revillagigedo, aceren de la pestilencia, de las 
emanaciones hediondas de la tierra, sobre todo posteriores a los temblores; esto explicaría las 
acciones continuas de las autoridades novohispanas a lo largo del siglo XVIII, particularmente 
las disposiciones de dicho virrey en el sentido de sanear la ciudad, mandar dragar las acequias y 
los canales navegables para evitar la basura, malos olores y epidemias, como lo mencionamos 
en el primer capítulo. 

14 lbidcm, p. 30 Menciona a ]can Ehrard, L. y se basa en los escritos de Boissier de Sauvages, publicados en Burdeos 
en 1754 sobre el estudio del comportamiento del cuerpo humano. 
" Alain Corbin, op.cit., p. 20. Menciona a Jcan Ehrard L '/dé de Nnt11re en Fnmce dnm la prcmicre moiti 'd11 XVI!le 
siécli", Paris, 1963, páginas 677 a 703. 
1• lbidcm, p. 31. 
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A diferencia de Jo que ocurría en Francia, en el imperio español desde fines del siglo 
XVII y las primeras décadas del >..'VIII, el desarrollo de la ciencia era obstaculizado por el 
excesivo respeto a Ja tradición escolástica, aunque no puedo generalizar, ya que, Ja política 
oficial llevó a cabo sus proyectos de reformas, aparecieron las primeras figuras modernas como 
Benito Gerónimo Feijóo, que se dedicó a promover la apertura española a las ideas de la 
Ilustración. 17 

Es importante la obra de Feijóo en este estudio, por que en Nueva España se difundió, 
estudió y ;111alizó su obra titulada Nttel'o systhemn sobre In cnusn ph)1sicn de los tei-remotos explicndo 
p1w los phe1111111e1111s clécn-icos y ndnptndo ni que pndeci<Í Espniin en pi·imero de 1101'iemb1·e del mío 
m1tccedc11te de 1755, donde estudió las causas de Jos temblores como mencionaré más adelante. 

Durante el reinado en España de Felipe V, quien gobernó de 1700 a 1746, Benito 
Gerónimo Fcijoo se documentaba, informaba y comunicaba sobre las novedades europeas 
relativas a física, medicina, ciencias naturales, astronomía y filosofía; sus fuentes de 
información provenían principalmente de París, cuna por excelencia del saber ilustrado. 

En España Feijoo fue el primero de los representantes ilustrados, que según Antonio 
Alatorre, fue cauteloso pero infatigable combatidor de la milagrería y de las supersticiones, 
divulgador de lo que se hacía o se pensaba en Europa. 18 

Sorprendido de lo que provocó en España el temblor del 1 º de noviembre de 1755 escribió: 

... si Jos terremotos de este siglo y el pasado se exceden en su extensión a todos los 
antiguos, no sé si podremos temer que el Globo terráqueo se vaya minando más y 
m;is cada día, y por consiguiente las ruinas se vayan haciendo mayores cada día 
hasta llegar a una portentosa calamidad. 19 

Sus conclusiones las presentó en forma de cartas dirigidas al gaditano Joseph Díaz de Guitian, 
prologadas de manera apologética por Juan Luis Roche quien era académico de erudición de la Real 
Academi<l Portopolitana, socio honorario de la Regia Sociedad de Ciencias de Sevilla, Académico de 
la Real de Buenas Letras miembro de número en el Puerto de Santa María, donde se publicó la obra. 
La cual levó José Antonio Alzare y Ramírez y critica en el artículo "Observaciones físicas sobre el 
terremoto. acaecido el cuatro de ab;·il del prese;1te año". 20 

Adem;is del fraile mencionado, el temblor ocurrido en Portugal y en algunas regiones 
españolas fue estudiado y explicado por el doctor Isidoro Ortíz Gallardo, y por el padre Miguel 
Cabrera de Sevilla, entre otros. Estos autores los menciono y describo sus conclusiones, pues 
fueron conocidos y leídos en Nueva Espai'la, ya que un ejemplar de sus obras se encuentra en el 
Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional, además de los ya mencionados que estudiaron las 
propuestas aristotélicas y escribieron en laán. 

Para analizar el esquema de explicación de Ja causa sísmica, iniciaré con Jo presentado 
por Juan Luis Roche21

, seguido por Feijóo y completado por Isidoro Ortíz Gallardo y Miguel 

17 Elías Trabuls<:, His1m111 de In cimci11 m México. Si_r¡/o XVIII, p. 14 
1
" Amonio Alatorr.:, /.os 100 I mios de /11 lm._111111 esp111íol11, México, Bancomer, ( 1979), p. 297. 

1
'' Horado Capcl, op. cit., p.68 

211 José Antonio d.: Al7"1tc y Ramírcz, op. cit., p.41 y 42. 
'

1 En el prólogo mcni.:iona <]UC es autor de una obra titulada Rc/11ció11, y Obscw11cio11cs pbysic11s-11111t/Jc111dtic11s, y 
JHmnlcs, sobl"e d .11meml Tc11w111t11, y /11 i1n1pci1í11 del 111111· del dí11 p11111e1YJ de No1•ie111b1·c, impreso en la Ciudad del 
Puerto de Santa María. 
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Cabrera, para presentar de la manera más completa lo gue conocían en Nueva España sobre las 
publicaciones españolas de ese momento, sobre ese tema. 

Según Juan Luis Roche en el prólogo apologético al sistema presentado por Feijoo, el 
conocimiento de las ciencias naturales no se contraponía a la creencia religiosa, ya gue: " .. .las 
Ciencias Naturales se enseñan (en Europa) públicamente en las Escuelas, Universidades y 
Libros Católicos. Allí se estudia y establece por causa natural de los Terremotos, las 
entcrmedades y la muerte misma". 22 

Además de que los filósofos católicos y Jo gue no Jo eran "reconocen tan finamente al 
Soberano Autor de la Naturaleza en las mismas causas naturales, gue es imposible, gue dejen 
de adorar, y venerar continuamente en ellas mismas, aquella adorable Providencia, gue todo lo 
gobierna". H Dios era concebido como el autor de todas las causas nantrales 

Estas afirnuciones se relacionan con la realizada por José Antonio de Alzare, en el 
sentido de la importancia de las causas naturales de los temblores, sin gue eso sea una actin1d 
antirreligiosa. 

Roche basándose en h1 obra Gobicnw Ec/csirístico de Villaroel señala gue los movimientos 
de tierra no eran castigo de Jos pueblos y no tenían conexión con las culpas hw11anas. 

Al igual gue muchos contemporáneos, Juan Luis Roche se sorprendió del daño gue 
causó el temblor a la ciudad de Sevilla, que fue la ciudad española más afectada y gue este 
fenómeno no se presentó aisladamente, sino gue se observó, por ejen1plo, un fuerte 
movimiento del mar, gue hizo subir el nivel del •lgua hasta 15.2 metros en Tánger. 

Participa • el mismo autor · de la idea de que los movimientos de tierra repiten y gue 
tanto los edificios como las ciudades construidos en mal terreno padecen mucho cuando éstos 
suceden. 

Con relación a lo que actualmente los sismólogos llaman epicentro (foco sísmico), 
Roche lo define como la "mina del Terremoto", según se entiende en el párrafo siguiente: 

l O. Pero fuera de los referidos pronósticos, y otros semejantes, que omito, 
hay aun varios problemas, que pueden definirse en este astmto por 
principios naturales Vg. señalar la superficie de la tierra el punto (si fue 
{mico y de igual impulso) en el interior de ella se incendió la mina del 
Terremoto, y asi podemos temer otro semejante. 24 

El método que debía seguirse, según él, para la localización de la mina o del centro del 
terremoto lo explica de la siguiente manera: 

(p) Tírese una línea por el centro longitudinal, gue corrió el Terremoto, en la 
superficie de la Tierra. Tírese otra por su mayor latitud, gue divida esta línea en 

22 "Prólogo apologético de don Juan Luis Roche, a las cartas del Ilmo. Y Reverendisimo Señor Don Fray Benito 
Gcrónimo Fcyjoo, con una explicación nueva del Phenomeno Celeste, que observó en esta Ciudad del Gran Puerto 
de Sta. María, el 1 del presente mes de Mayo de 1756" en Fray Benito Gerónimo Feyjoo, N11er•o S.vstbcmn soln·c In 
mttsn pbysim de los ten·c111ot11s e.\plimdo por los plmw111cuos clécnicos, y ndnptndo ni que pndeció Espmin m p1i111c1'0 de 
N11Pie111l11·e del mill m1tcadm1c de 1755, punto 3 (sin paginación) Conservado en el fondo reservado de la Biblioteca 
Nacional. 
2
·' Ibidc111, punto 2. 

24 Ibidc111, punto JO 
n·:ris:-;1S ro~,T ----·r 
lt:n.ll.1 "' , . 
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dos partes iguales y el punto en que se cortaren, ó unieren, este será el 
perpendicular al centro de la mina, en que se fraguó la materia del Terremoto. 25 

Esto lo planteaba por la creencia que existía relativa a que en el centro del área afectada 
por el movimiento sísmico, se localizaba el eje o centro del mismo. Estudios científicos 
recientes han comprobado que esto no sucede así, ya que la fuerza de las ondas sísmicas varía 
así como el área afectada, según su orografía. 

Por su parte Roche relaciona los desastres ocasionados por el terremoto con otros 
fenómenos naturales ocurridos en 1755, como un eclipse solar; esto de relacionar distintos 
fenómenos ocurridos casi al mismo tiempo, era similar a la que se hacía en México, cuando se 
mencionaban los agüeros o sucesos naturales que ocurrían al mismo tiempo que los temblores; 
tal como se mencionó en el capítulo anterior. 

Sobre la magnitud o la fuerza con que se sintió el siniestro en diferentes lugares, Juan 
Luis Roche puntualizó lo siguiente: 

Mostrar por qué el impulso de la materia, incendiada, siguiendo igualmente 
violento en toda su circunferencia, no imprime iguálmente /en todos lados su 
fuerza, cuya desigualdad se experimenta arriba en no comprehender un círculo 
perfecto de tierra. 26 

Otro problema que trató de analizar fue el área afectada por el terremoto; esto es, una 
parte de Africa, la ciudad de Lisboa, algunas regiones de Portugal, y en Andalucía, 
particularmente la ciudad de Sevilla. Así como también intentó explicar la razón de que no se 
sintiera en otros lugares cercanos a la zona afectada. 

También le preocupaba dónde se iniciaba el movimiento de tierra, y localizaba este 
punro de acuerdo con la zona más afectada y por la diferencia de intensidad en algunas 
regiones. La respuesta a los interrogantes sobre los temblores, radicó en el estudio de las 
ciencias naturales, ya que, según el autor, la idea de la conformación de la tierra era comparable 
o similar a la del cuerpo; tanto en los elementos como en el funcionamiento y las enfermedades 
que les aquejaban. Como se mencionó en páginas anteriores, se suponía que el cuerpo humano 
y la tierra podían sufrir de enfriamiento o resfriado, por esa similitud. 

Dentro de la explicación de Roche, aclara que el elemento que se debe tomar en cuenta 
es el fuego, tanto interno como externo, y lo define como "materia eléctrica(con la del 
Terremoto) 27 Asume que si viviera Aristóteles tomaría a este elemento como causa oculta. 

Ahora bien, tomando en cuenta lo presentado por Roche, continúo con las cartas de 
Feijóo, donde expuso sus ideas relativas a las causas naturales de lrn¡ temblores. Dicho autor 
mencione'> un terremoto que se sintió en América, durante el siglo XVII, sin especificar en qué 
zona, escribiendo lo siguiente: 

2
' /bidm1, nota al pie Je página, letra p. 

2
" Jbidc111, punto 10. 

"Ibidc111, punto 37 
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Es verdad, gue el p. Regnault en sus Diálogos Physicos da noticia, gue en el siglo 
pas;1do hubo en la América, y se extendió por espacio de cuatrocientas leguas 
[2,228 kilómetros] trastornando enteramente una Montaña, gue ocupaba la cuarta 
parte de este espacio. 28 

Elogió la actitud de las autoridades gaditanas, ya gue trataron de solucionar los 
problemas causados por el violento temblor experimentado el primero de noviembre, a través 
de las acciones gue evitaron mayores daños. De manera similar acn1aban los virreyes 
novohispanos al suspender temporalmente el tránsito en la capital a consecuencia de los 
violentos temblores ocurridos durante la segunda mitad del siglo XVIII. 

A partir de la tercera carta, fechada el 17 de diciembre de 1755, el fraile propone las 
teorías desarrolladas por Aristóteles y Buffon, sobre las causas de los temblores, basándose en el 
posible desplome de las cavernas subterráneas y el incendio de materias sulfurosas, bituminosas 
y nitrosas que se encuentran en el centro de la tierra y gue provocan una reacción en cadena 
que terminaba con el movimiento sísmico. 

Feyjóo propuso dos causas básicas gue provocan los temblores diciendo: 

A dos clases se puede(n) reducir las (causas) que hasta ahora se han señalado de los 
Terremotos. La primera, es de algunas ruinas, que padezcan las partes interiores de 
la tierra, en las cuales con gran verosimilitud se suponen algunas espaciosas 
cavernas, adonde por varios accidentes pueden ser desplomadas las bóvedas, gue 
las cierran con los materiales sobrepuestos a ellas, que tal vez constituían porción 
igual una gran montaña, como de las que se levantan sobre la superficie de la 
tierra, se ha visto en varios tiempos hundirse ó postrarse algunas. Y ya se ve, gue 
cualquiera grande ruina de éstas, que acaezca en las partes interiores de la tierra, 
conmover un considerable espacio de ella con daño a la Población ó poblaciones 
sobre el espacio conmovido. 29 

Esto significa que a la tierra se Ja consideraba hueca en su interior, constimida por 
cavernas unidas entre sí, por medio de la vena central, llamada vena cava, en cuyos extremos se 
encontraban los polos norte y sur. 

Según Feyjóo, b segunda causa era la "incensión de materias sulfüreas, nitrosas, entre 
otras, que hay en los senos de la tierra. Este es el más probable, y tan común principio de los 
Terremotos, gue casi se puede llamar su causa universal".30 De acuerdo con sus teorías, dentro 
de las cuevas interconectadas se encontraban sustancias inflamables en fermentación gue 
imprimían una determinada presión en la superficie de la tierra, traducida en terremotos; ya 
que estas sustanci.1s pretendían salir a la superficie de cualquier manera, provocando violentos 
movimientos, como eran las erupciones volcánicas o las sustancias fétidas gue se percibían en 
momentos posteriores a un terremoto. 

2
" //!idc111, Folio 1, carra primera 

2'' J/!idc111, folio 9, carra tercera. 
·'º Jbidc111, folio 10 TESIS CON 
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A la teoría aristotélica, que el primer cambio fue agregar el fuego a su propuesta, el 
segundo cambio fue la participación de la electricidad, sin variar nada de lo expuesto 
anteriormente; tanto en relación con los temblores como del vulcanismo, como veremos más 
adelante. 

La teoría de la participación de la electricidad, fue muy difundida en Espafia por fray 
Benito Gerónimo Feijóo, cuyos escritos reiteraban constantemente que no eran los pecados 
humanos las causas de los fenómenos naturales, por muy violentos y desastrosos que éstos 
fueran; que la conducta de un grupo humano no tenía nada que ver para que ocurrieran los 
temblores o para que éstos se sintieran violentamente y destruyeran pueblos, sino que los 
movimientos de tierra eran el resultado de la relación de la electricidad con los elementos 
componentes del subsuelo terrestre; la interacción de ésta con las sustancias internas provocaba 
diferentes movimientos que causaban temor en el ser humano. 

De acuerdo con lo anterior, la emanación de vapores subterdneos era la causa tanto de 
temblores como de erupciones volcánicas. La tesis sobre la acción de las descargas eléctricas no 
se presentaba como contrapropuesta a la de los wpores, sino que la completaba. 

Esta teoría, expuesta brevemente en los p<írrafos anteriores, también fue presentada por 
el padre Miguel Cabrera, socio de erudición de la Sociedad Médica de Sevilla, en su obra 
E.\11licncid11 physico-111cc/Já11icn de /ns cn11sns del tc111b/1w de tiei·rn, como constan de la doctrina del 
¡wíncipe de los phylosophos Ai·istdtclcs: dndn pm· medio de In 11e11n cnJ?n y sus leyes, cuyo nu>.-ilio quita el 
/Jornw de sus abstractos, como ya lo mencionamos. 

Esta obra fue escrita y publicada con el interés de "procurar desalojar el susto, ya que 
cada vez se augmentaba el del Terremoto passado, y hacer ver la natLtralidad del Terremoto 
con un medio que elijo, con el que espero se vean disueltas las principales dudas, que vistas de 
golpe, y sin reflexión extrañan al natural movimiento de tierra de los dotes de natural y los 
visten de unas máximas de providencia justiciera". 31 

Esta aclaración del autor sobre su preocupación por explicar las causas de los temblores, 
desde un punto de vista natural, fue la misma que tuvieron los científicos, Juan Luis Roche, el 
fraile Feyjoo y algunos estudiosos ilustrados, para contraponerla a la idea sobre la ira divina; 
ideas muy arraigadas en la sociedad europea y novohispana, como se podrá constatar en el 
siguiente capítulo. 

La propuesta estaba basada en la concepción de la tierra como un organismo vivo 
constituido por venas, siendo la princip<1l la vena cava; éstas presentaban la siguientes leyes: 

1. La una se trata de concebir una ley inviolable en la vena cava, la cual es 
repartir sus aguas ya exteriores e interiores, con movimientos sobre los 
costados de la tierra, y por el interior en busca del sur. Con w1 movimiento 
continuo de norte a sur. 

2. Lo otro que debamos concebir es, que aquella trituración fermentación 
despide h<11itos, exhalaciones, y vapores a todos los ángulos de la circunferencia 
respecto de la redmara. Todo movimiento subtern1nco, y todo movimiento 
sobre la tierra en agua es gobernado por la ley de la vena cava, que es 

"' Se lcx:ali7A, encuadernado rnn la obra de fray Benito Gerónimo Fcijoo en In Biblioteca Nacional, folio 3 y se 
relaciona con lns ideas expuestas en Ingcmnr Dliring, op. cit., páginas 614 n 615. 

9ú 
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encaminarse al Sur, la segunda, toda recámara subterránea mira por plano 
verdadero un costado del Globo.32 

La vena cava era concebida como la columna vertebral o eje de la tierra, como se puede 
apreciar en las ilustraciones, que ilustran la obra de Miguel Cabrera, en ella se presenta lo 
siguiente33

: 

La ilustración I demuestra cómo debemos concebir el interior de la Tierra 
La ilustración II explica el movimiento de trepidación del plano y señala el movimiento 
fuera de la circunferencia de la recámara. 
La ilustración III señala el modo, como la exhalación busca desde el centro. 
La ilustración IV se ve el movimiento que hace la exhalación. 
La ilustración V ubica a la vena cava en los tres continentes, A~ia, África y Europa. 
La ilustración VI demuestra una recámara en un terreno. 

TESIS CON 
FALLA D. ·l .. -.EN 

~ l' ... i.'..A 

" M igud Cabrera, Fsplicncitm pb_vsico-111ecbm1icn de /ns cn11sns del tem[J/w de tic11·n mmo amstn11 de In doC11i11n del p11Í1cipe de los 
pbiltisopbos Aiistotcles rinda por medio de In l'ma cnpn )' ms leyes, rnyo a1t.\"ilio q11itn el bm1·1w de sus nbstmctos meditada por ... , 
Sevilla, Imprenta de Diego de S. Román y Codina (s.f.) fojas 9 y 10. Nota. Tal vez se publicó a raíz del temblor Je 1755, 
ya L)Ue está encuadernado en el fondo reservado Je la Biblioteca Nacional, junto con Fcijoo. 
"" Jbidem, fojas 53 a 55 y las ilustraciones 
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Además de la vena cava, Miguel Cabrera proponía tres principios básicos, en relación 
con las causas que provoc;1ban los temblores: el radical, el formal o casi completo y el total. 

Según el primero, la exhalación del interior de Ja tierra contenía porciones secas y otras 
húmedas. La tierra, por su naturaleza, era seca, pero con las lluvias se humedecía y se calentaba 
produciendo exhalaciones, las cuales buscaban salir de su interior, a través de vientos y cuando 
no podían salir, se producían los temblores. 

El principio formal o casi completo trata sobre el movimiento rápido de la exhalación 
seca y cálida. 

Por ultimo, el principio rotal radicaba en el espíritu; esto es, la exhalación S(!Cás¡\lía -al 
exterior con un movimiento violento, el cual siempre tenía alguna causa. El área afectada por 
Jos movimientos podía ser cualquier punto de la circunferencia de la tierra, ya quelas venas 
internas se ramificaban profusamente. 

La salida s1.'ibita de la exhalación provocaba dos movimientos: tmo de pulsación y otro 
de balanceo; los cuales duraban hasta que la exhalación salía completamente. Esta salida 
provocaba muerte por las sustancias tóxicas o "fermentadas" que contenía. 

El periodo o temporada de temblores se relacionaba con las estaciones del año. 
Cuando la tierra se enfriaba - que equivaldría a cuando el ser humano se resfría -; la nieve 
cubría las aberturas de la tierra; por el contrario, en el verano se descongelaba la superficie y 
volvían a abrirse dichas aberturas. 

Respecto a la relación de los temblores con los edificios, dice Miguel Cabrera que: 

Después del tiempo, parece que se duda de las preocupaciones sobre los edificios, 
pregunto: "cual resistir mejor, el mas fuerte, ó el endeble ó cual está mas expuesto 
a los efectos del Temblor. Yo respondería, haciendo ver que todo el estudio de la 
Arquitectura es sobre la tierra; y se contentan con la profundidad y anchura que le 
dan a los cimientos por las reglas del Arte. Otras bien; pero no tienen por aquellas 
reglas, resguardo los Edificios contra el movimiento, lo tienen contra su peso, y 
contra sus líneas, pues mantienen aquel, y hacen no se desunan estas. El punto de 
solución esta en buscarle al movimiento de la tierra el corte en los cimientos, 
aborrecer la cantería para bóvedas; y en caso que se elija para las paredes, es 
necesario sentarla de modo muy distinto, t1ue se ejecuta; y esto en caso que yo 
dijera el modo; nada servirfa, si faltaba el terreno ó el volcán tomaba por 
circunferencia de despedida el plano; que entonces con las preocupaciones volaría 
el edificio. 34 

Basándose en esta teoría W. Stubelcy -otro notable científico europeo del siglo XVIII -
propuso como explicación, que las cargas eléctricas tenían relación con el origen de los 
fenómenos sísmicos. 

Otro científico que se ocupó de explicar la teoría sísmica fue don Isidoro Gallardo de 
Villaroel en su obra Lecciones enn·etenidas y curiosas, physico-nstro/ógico-methcorologicas sob1·c In 

·'"' J/Jidem, p. 46 
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gmemción, cn11sns de los terremotos. 35 En esta obra, el autor prosigue el intento de los filósofos 
ilustrados por calmar el miedo de los pobladores, presentando explicaciones claras sobre el 
fenómeno que acontece en el interior de la tierra y que provoca elmovimiento sísmico. 

La idea de Buffon en relación al interior de la Tierra fue conocida y analizada por 
Joaquín Velázquez de León, en Jo relativo al tepetate, como lo mencioné en lo relativo al 
subsuelo del Valle de México, además que desarrolló en su obra la idea del fuego interno, 

Los autores espatíolcs mencionados, especialmente Feijóo fueron conocidos, y 
analizados por los estudiosos novohispanos, como ya se mencionó en el caso de José Antonio 
de Alzare y Ramírez y presentaré más adelante. 

IDEAS SÍSMICAS EN MÉXICO ANTES DEL SIGLO XVIII. 

En tierras mexicanas, antes de la llegada de Jos cspatíoles y en especial entre los pueblos 
náhoas, los temblores se registraban utilizando jeroglíficos, en los que se asociaba Ja idea del 
temblor, con la de ollin36 

, es decir, el movimiento. Así se ve representada en algunos códices. 

' 1 1 • • 'ir • 

TESIS CON 
FAL'. "· r -, nmaEN l.:.·. !)~ ,_..,,~ r 

El dibujo muestra el glifo tlnlollin o temblor de tierra. Publicado en Virginia García y Gcrardo Suárez, 
op. cit., p. 68 

·" Isidoro Gallardo de Villarocl, Leccimm mt1·etmid11s y c111iosas, pbysico-11st1"0/<[qico-111ct/Jcomlógic11s sobre /11 ge11emció11, 
musas de los tc11·e111ot11s, 24 fojas, obra que está encuadernada junro a la de Miguel Cabrera en el Fondo Lafragua 556. 
M• Manuel Mufioz Lumbier, Ln scis1110/o~qí11 e11 .A1é.\·ico desde 1917, México, Imprenta de la Secretaría de Hacienda, 
1918, (Bolcrín del Instituto Geológico de México, 36), p. 2 
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La ilustración muestra el cuadrete cronológico de dos casa unido con un lazo gdfico de cometa y con el 
de temblor de tierra. En Jbidc111, p. 70. 

Además, se sabe que esos pueblos concebían al tiempo como una sucesión de etapas o 
soles, e incluían a los temblores en una quinta edad, llamada el Quinto Sol, como se menciona 
en el texto siguiente: "El quinto sol, el acn1al, cuyo signo era nnlmi olin, que significa "cuatro 
movimiento", que debería terminar a causa de un terremoto".37 

Estos fenómenos de la naturaleza, como ya se mencionó fueron registrados en códices, 
como el Attbi11, el Tcllc1·ia110 Rc111c11sis, indicando la fecha indígena del siniestro, el cual 
generalmente se asociaba con ciertos agi.ieros acaecidos; esto es, algunos sucesos naturales que 
antecedían al temblor o tenían lugar de manera simultánea. No hay que olvidar que la religión 
y la vida cotidiana, en el mundo prehisp.-ínico, estaban estrechamente unidas; como después 
también lo estuvieron, aunque de otro modo, en la vida de los habitantes de México durante la 
dominación española. 

La idea de que un temblor ocurriera en tm lugar determinado acompafiado de otras 
manifestaciones naturales, como lluvia, relámpagos, cambio en la temperatura, entre otras, no 
fue exclusiva del mundo indígena, ni de la sociedad novohispana. Desde la antigüedad, los 
chinos han tratando de predecir los sismos, observan con detenimiento los cambios del viento, 

~7 t\lcjanJro Nava op. cit., p. 24. Sobre d tema Je los cinco soles cosmogónicos se puede consultar el artículo de 
Roberto i'vlorcno de los Arcos, "Los cinco soles cosmogónicos", Est11dios de c11/t11m 11n/111ntl, vol. VII, páginas 183 a 
210. 
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las reacciones de los animales y si se producen ruidos subterráneos, según Gerardo Suárez del 
Instituto de Geofísica de la U.N.A.M. 

Cuando los españoles se establecieron en tierras mexicanas, los temblores fueron 
registrados por diversos cronistas, por ejemplo fray Bernardino de Sahag(m, quien escribió que 
los aztecas se protegían de éstos tomando a sus niños con ambas manos y levantándolos para 
que el temblor no se los llevara consigo. Además, indica el fraile, Jos indígenas rociaban sus 
alhajas con agua, lo mismo que los umbrales de las puertas de sus casas y gritaban; con la idea 
de impedir que se llevaran sus cosas. 38 

Es decir que el mundo indígena concebía a Jos temblores como elementos que podían 
llevarse objetos; tal vez por que los movimientos de tierra eran muy violentos y las cosas les 
eran arrancadas materialmente de las manos, y sus objetos cotidianos eran removidos de un 
lugar a otro en forma violenta. No creo que haya sido porque antes se sintieran más fuertes, 
sino que son y han sido fenómenos naturales que se suceden de manera s(1bita, impetuosa, no 
prevista, que se sentían movimientos de tierra de distinta duración, violencia, movimiento, 
asociado a diferentes fenómenos con diferente fuerza, y todo ello fuera de su control. No 
importaba que tan fuertes fueran físicamente, el temblor lo era más. 

Además hay que tener presente la concepción que tenían sobre la tierra, en el sentido 
de la madre tierra, la que proveía de alimentos y donde se enterraban a sus muertos 

En cambio, las ideas con las que llegaron los españoles eran: 

En general, la interpretación que se daba al origen de Jos temblores tenía w1 origen 
aristotélico; sugerfa la presencia de estos fenómenos como producto de gases en el 
interior de Ja tierra que, al liberarse, causaban las vibraciones que sentimos como 
sismos 39 

A fines del siglo XVI, el médico Juan de Cárdenas retomó las ideas aristotélicas para tratar de 
explicar las causas de los temblores ocurridos en la ciudad; otro tanto hicieron muchos de sus 
contemporáneos. Sorprendido por Ja frecuencia y la fuerza de tales fenómenos argumentó que 
eran uno de los grandes problemas de estas tierras, llamadas Indias considerando: 

... que como el indiano abismo es cavernoso y la parte superficial es muy densa y 
apretada, sucede que Jos vapores que con la fuerza del sol se revuelven de la 
humedad del centro, muchas veces no pueden salir afuera, por cuanto con mucha 
facilidad se cierran y aprietan los poros de la tierra, por donde habían de salir y a 
esta causa, buscando salida y respiradero hacen muchas veces temblar y estremecer 
la tierra y esto se responde al problema. 40 

Esta idea, la de ercer que los vientos y las sustancias en el interior de la tierra provocaban 
los temblores, se mantuvo, según dije anteriormente, desde su propuesta aristotélica hasta el 

>• Fray lkrnardino de Sahagt'.111, Hist01"Íngc11cml de /ns cosas de In N11em Espmin, México, Ed. Porrúa, 1968, p. 281. 
"' Virginia Garda Aeosta y Gerardo Suárez, op. cit., p. 13 
411 Juan de Cárdenas, P1·oblc111ns y scc1·ctos mnml'illosos de /ns llldins, (1591), p. 136 
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siglo XVIII, que proponía, lo que ya mencioné sobre la corteza terrestre porosa con relación a 
las cavidades, para que las evaporaciones exteriores penetren a la tierra, se mezclaran con las 
sustancias formando un neuma, el cual podía reaccionar de manera violenta, si no tenía por 
donde salir, provocando los movimientos sísmicos. 

Esta explicación de las causas de los temblores, asociada a la conformación de la tierra, se 
mantuvo en los siglos subsecuentes; y de alguna manera se contraponía a la respuesta que 
daban los antiguos pobladores del valle de México, descrita por fray Bernardino de Sahagím. 

LA FILOSOFÍA EN LA NUEVA ESPAÑA A FINES DEL SIGLO XVII Y XVIII 

Nueva Espafia hacia fines del siglo XVII no tenía las condiciones más apropiadas para la 
aceptación y el desarrollo de las ideas modernas, que se estaba impulsando en ciertas 
sociedades europeas. Solamente estaba interesado en ello un selecto y reducido grupo de 
ilustrados en germen, la mayoría no estaba interesada, ya fuera por la cerrazón de algunos 
miembros de la Iglesia. La capital del virreinato de la Nueva Espafia "la Atenas del Nuevo 
Mundo'', como la ciudad orgullosamente se denominaba a sí misma estaba muy alejada de los 
centros cultos de Europa y era influida sólo ligeramente por las corrientes de pensamiento que 
habían empezado a circular alh1 y eso era en un porcentaje ínfimo de la población. 

Hacia l 700, el panorama científico novohispano se encontraba "dominado por el 
escolasticismo y por creencias científicas de cadcrer hermético; pero conforme corrió el siglo 
se reflejaban las inquietudes "modernas" que habían aparecido en la metrópoli". 41 

Según Eli de Gortari fue Carlos III, durante el último tercio del siglo XVIII quien 
propició la entrada de la ciencia moderna tanto en Espafia como en sus colonias americanas. 42 

Esto se tradujo en el establecimiento de instituciones educativas emancipadas de la 
depemkncia eclesiástica, como la secularización de la ense1ianza en el caso del Colegio de las 
Vizcaínas en 1767; la fundación de la Real Escuela de Cirugía en 1768; el establecimiento de 
las Nobles Artes de San Carlos, para la ensefianza de la pintura, la escultura y la arquitectura en 
1781; la modernización de los esn1dios que habían manejado los jesuitas, antes de su 
expulsión. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII algunos científicos "lucharon" a favor de la 
imphmtación de la ciencia y la filosofía modernas como Juan Benito Díaz de Gamarra, guíen, 
según Elías Trabulse, mostró un afán de desterrar de la filosofía los vicios de la escolástica en 
las universidades, para lo cual escribió varios aráculos, como el siguiente fragmento: 

... Que la sola autoridad del Se!ior Aristóteles, fundada en un tírulo justo de la 
prescripción que se ha adquirido en el discurso de tantos siglos, prevalezca siempre 
a la razón y a la experiencia, y que en lo venidero no se haga ni se atienda a nuevas 
experiencias y a nuevos descubrimientos, que no estén en los libros de 
Aristóteles¡ ... ] y manden que el Sol se afeite y lave bien la cara, y que no 

41 Elías Trabulsc, Histol'in de la cimcia m JHi.\:ico. Si,_qfo XVIII, p. 16 
42 Eli Je Gortari, Cimcia y co11cimcia m J\1b:ico (l 7ó7-/883), México, S.E.P. ( 1973) (SepSctentas, 71), páginas 17 
y 18 
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comparezca en pi'.iblico con aquellas indignas manchas que le han descubierto los 
modernos ... 43 

También José Antonio Alzate, uno de los escritores científicos más prolíficos dentro del 
grupo de criollos ilustrados, autor de Dim·io Litcm1·io de México, Obscn1nciones sob1·e In física, 
historia 11nt11ml y n11:es títiles, Asuntos pm·ios sob1·e ciencias y n11:es y Gncetns de litemtttrn. quien 
"estimuló la enseñanza y la investigación científicas divulgando con ardor y tesón los 
descubrimientos y los progresos de la ciencia moderna. En su Gnzetn de Litemtttm, Alzate dio 
expresión viva al movimiento encaminado a lograr la separación entre la ciencia y la teología. 
Al propio tiempo, realizó personalmente estudios de importancia, consagrando su atención al 
conocimiento de las plantas y de la agricultura del país, al levantamiento topográfico de la 
ciudad y del valle de México y a la ejecución de numerosas observaciones astronómicas; en esa 
publicación se criticaba fuertemente a la escohistica, según "Carta al padre Antonio del Valle, 
sobre la inutilidad de la escolástica". 44 

Uno de los oponentes al predominio de la escolástica, basada en Aristóteles, fue Carlos 
de Siglienza y Góngora, quien en su Libm Astnmdmicn, en 1693, según Rafael Moreno: " ... es 
el primer documento conocido en el Nuevo Mundo que al invalidar la ciencia antigua da 
principio al derrumbe de la física aristotélica y del propio Aristóteles". 45 

Según Mauricio Beuehot, dicho siglo es crucial, pues se "da la asimilación de lo moderno 
frente al cauce tradicional que era la escohistica. La actitud que predomina es la ecléctica, de 
integrar lo más que se pueda de la modernidad siempre y cuando no vaya en contra de la fe 
cristiana ni demasiado en contra de la escohistica'*'. 

Al principio algunos desarrollaron la escohistica, sin entrar en debate con la modernidad, 
como Eguiara y Eguren; otros que la rechazan como Francisco Ignacio de Cigala, quien en 
1760 en la Bibliotheca Mexicana, publicó unas Cnl"tns n Feifoo. La segunda analiza la paradoja 
5 del discurso 9, tomo 5 de esa obra y trata de por qué el aire es más pesado en tiempos de 
serenidad que de lluvia. "La paradoja era la de que el aire parece más pesado en tiempo sereno 
que en tiempo lluvioso".47 Esta idea fue compartida por Mariano Coriche. 

Con una propuesta más ecléctica, a mediados del siglo, tratan de integrarse a ella 
estudiosos como Abad, Alegre y Clavijero; otros que prefieren lo moderno, sin atacar la 
tradición, fueron Gamarra y Fernández del Rincón, que trataron de hacer ver que la filosofía 
moderna podía asumir la explicación de los dogmas cristianos que antes daba la escolástica y al 
final del siglo se da el predominio total de la modernidad, con el consiguiente rechazo de lo 
escolástico, como Bartolache y el ya mencionado Alzare; ellos desarrollaron diferentes aspectos 
de la filosofía, y algunos comenzaron a aceptar las ideas científicas modernas europeas, en áreas 
como la física, química y medicina. 

43 Elías Tr.1bulse, op. rit., p. 18 
44 (,'natn rfr Ut1·m111m dr 1\11:\·ic11, reimpresa en la oficina del Hospital de San Pedro, Puebla, 1831, t. 1, No. Del 7 de 
noviembre: de 1789, p•íginas 223 a 230. 
4

' Enrique Bcltdn, "La cicm:ia metropolitana en Nueva Espaiia" en Actas de In Sociedad Me.~-icmin de /Jisto1-in de In 
ámcin y In tcmoltwn, mi. 1 ( 1989), p. 9 
40Mauricio lkw:hor, Fil11softn y cimcin c11 el Mé.\"ico dieciocbesco, México U.N.A.M., 1996, páginas 7 y 8. 
47 Jbid., p. 24. 
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REGISTRO SÍSMICO COLONIAL. 

Además del bagaje filosófico del mundo científico novohispano del siglo XVIII, tenemos el 
que se difundía a través de gacetas o publicaciones. 

Revisando exhaustivamente catálogos de temblores sentidos en el valle de México, 
podemos asegurar que, parece que durante el siglo XVII no se sintieron violentos temblores en 
la Nueva España, al menos en el valle de México, con excepción del ocurrido en el año de 
1611. 

La forma en que los describían en esa época era, según su duración, en uno, dos o más 
credos, y a veces sólo se indica si "se sintieron o no". La duración en credos, como ya dije 
anteriormente, esd estrechamente relacionada con el hecho de que no existía el reloj de bolsillo 
de manera común, pues los únicos relojes de precisión que existían eran los momunentales 
como el que se encontraba en el Palacio virreinal, o el de la llamada calle del Relax. El 
conocido reloj de catedral, en la torre de lado poniente, se estrenó hasta el 14 de agosto de 
1807.48 Y, los de bolsillo, estaban limitados a un grupo muy selecto en Nueva España, era 
frecuente a finales del siglo XVIII que las mujeres de la elite se colgaran en la cintura, como 
accesorio de su indumentaria, uno o dos relojes al ser retratadas. 49 

Sin embargo, los pobladores de la ciudad no tenían la costumbre de usar reloj de 
bolsillo; este sólo se popularizó a partir del siglo XIX. Luego entonces, la medición del tiempo 
que duraban los temblores se hacia con algo que sí era cotidiano entre la población, o sea, 
alguna práctica piadosa; por ejemplo una oración rezada en misa, siendo la más frecuente el 
credo rezado en castellano. 

Sería difícil que midiéramos ahora la duración que, en un momento de angustia, un 
grupo de pobladores de la Nueva España, al sentir un movimiento sísmico rezaron con fervor 
pero con susto, en el momento crítico, pues pudieron variar el ritmo al rezar, decir la oración 
con frrvor, pero con rapidez, o con calma pero adicion;indolc otras oraciones para que la 
súplica fuera diferente; por ello creo que cuando Icemos que el temblor duró dos credos o más, 
es una duración muy relativa, difícil de comprobar, o medir. 

Como ya se ha mencionado, la propuesta científica tradicional concebía a Jos temblores 
como una enfermedad de la tierra. Los movimientos internos producían bramidos o 
estruendos, como ya lo mencioné y se asociaban con fonómenos que en los siglos anteriores a 
la Conquista, eran considerados como agi.ieros. Sobre los estudios escolásticos, la Biblioteca 
Nacional resguarda varios trntados, que seguramente se estudiaban en la Real y Pontificia 
Universidad, en Ja centuria estudiada.50 

" Francisco Sed.1110, op. dt ., p•íginas 132 y 133. 
4

" Rosalino Marrínez Chii1as, "El tiempo en los relojes del Musco Nacional de Historia", en Mé..\ico m el tiempo. 
llel'ista de historia y conserl'ación, México, lnsriruto Nacional de Anrropologfa e Historia y Editorial México 
Desconocido, ai10 6, No. 36, p.32 
'" O.S.l'. Joseph An:ayne, Bernardo Bahnaceda O.F.M., Pedro Bolado S.J., el curso filosófica del padre Brea, el 
Curso filosófü:o de Manuel C1111eno O.F.N., La Disputa sobre los libros de 111ctafísica de Aristóteles por el jesuita 
Banolomé Caiias, el curso filosófico de Joscph Casanova O.F.M., Mariano Cerdan, Disertaciones sobre los ocho 
libros de física; las disputas sobre los odm libros de física por Joscph Luis Fakumbelle S.J., el texto de Cristóbal 
Flores S.J., Antonio Joscph de Jugo S.J., las disputas de Joscph Santelcjes, las de Joscph Soldcvilla S.J., y el tratado 
de Sologcrcs, escritos en h1tín y publicados en la segunda mitad del siglo XVIII. 
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Relacionado con los estudiosos de fenómenos naturales, José Ignacio Fernández de 
Rincón, discípulo de J.B. Díaz de Gamarra, en su obra Lecciones de filosofía, escrita en latín y 
gue presentó como tesis en la Real y Pontificia Universidad de México en 1774, incorpora 
tanto la antigua física filosófica como la nueva. Establece gue: "Una regla es sólo aceptar 
causas naturales verdaderas en la explicación de los fcnómenos. 51 

Este mismo autor novohispano, al mencionar la disertación de Francisco Xavier 
Clavijero sobre el rayo, atribuye a los terremotos dependencia de la electricidad y pone como 
ejemplo el terremoto ya mencionado de 1755 en Lisboa. 52 

Como ya se mencionó, a raíz del temblor gue asoló a la ciudad de Lisboa, varios 
científicos europeos estudiaron las causas gue provocaban los temblores, como el ya 
mencionado fray Benito Gerónimo Fcijoó, cuya obra titulada NuePo systhemn sob1·e la causa 
physicn de los terremotos e.\plicndo p<n- los phe11ome1111s clectricos )' adnptndo ni que pndecid hSpnñn el 
pri111em de IJOPie111b1·e del mio n11tecedmte de 1755, difunde las ideas aristotélicas, incorporando el 
elemento eléctrico a las causas gue provocan los fenómenos sísmicos. 

Se desconoce la difusión que tuvo esta publicación en la Nueva Espafia, pues 
actualmente solo se conserva un ejemplar en el fondo reservado de la Biblioteca Nacional. José 
de Alza te y Ramírez escribió en el no. 11 de As1111tos pm·ios sobre ciencias y ancs, gue conocía la 
obra de Feijóo y de otros escritos espafiolcs de sus tiempos, pero no aclara si éste en 
particular. 53 

Revisando la Gncctn de México de Juan Francisco Sahagún de Arévalo, describiendo el 
temblor sentido el 16 de marro de 1729, menciona que fue una recia moción de tierra, y 
desarrolla la explicación aristotélica sobre la causa de los temblores, incorporando el fuego a su 
explicación, de la siguiente manera: 

... cuyas causas naturales se reducen a gue como la fuerza de los rayos solares 
engendra en el cuerpo terrestre copiosas, y sutiles exhalaciones( ... ) las gue 
impedidas a difundirse a la externa región de la atmósfera( ... ) sin aptas 
exhalaciones a inflamarse, y a encender los miserables combustibles( ... ) cuyas 
externas ti.mrnciones ocup;111 más •llnplio espacio, gue el gue apagadas contenían; 
por lo cual impelen con violencia los fuciles del terreno y en la comarcana región, 
prorrumpe a veces a la vomeración de volcanes, y a veces al estremecimiento( ... ) 
seglin fuere la copia de este incendio ( ... ) Al modo gue el cuerpo humano: .. ) 
ardiendo interior la sangre, tiene lo externo refrigerado, de gue proviene el tremar 
de gue clara y fücilmente se deduce, ser la causa de los temblores el fuego y no el 
Aire. 54 

" Mauricio Bcuchot, op. cit., p. 69. 
• 2 !bid, p. 72. Véase J.J Fernándcz del Rincón, Lccci011CS de ftlosojin, cd. Y trad. de B. Reyes, prologo de M. Beuchot, 
México, U.N.A.M:, 1994. 
•«José Antonio de Alzatc y Ramírez, op. cit., p. XXIV. 
•• Gncctn de .Mi.\'Íco de Juan Francisco SahagÍln de Aré\•alo, 1728-1742, México, S.E.P., 1, páginas 161-162. 
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En esta explicación rescata y desarrolla la idea de la conformación de la tierra, lo que 
ocurre cuando se relacionan la fuerza de los rayos solares, con las sustancias internas, que al 
incendiarse y no poder salir provocan movimientos como las erupciones volcánicas; que 
dependiendo de su reacción sed el área que afecten; como le ocurre al cuerpo humano cuando 
se enferma. Con esta explicación vemos que lo que se esmdiaba en la Academia, con los 
filósofos, se difundía también en la Gaceta de México. 

La descripción del temblor sentido el 17 de agosto de 1734, seg(m la Gaceta de México, 
relacionó el movimiento sísmico con el "copioso aguacero que inw1dó las encrucijadas de las 
calles y, un rayo hacia la del Relox". 55 No hay que olvidar, que no es extraño que se 
relacionen los movimientos de tierra con otros fenómenos naturales. 

Esta misma asociación la podemos ver con la descripción del temblor sentido el 23 de 
marzo de 1748, ya que menciona lo siguiente: "Después de haber soplado todo el día, poco 
tiempo después de haber cesado el huracán tembló la tierra con mucha fuerza al comenzar el 
nuevo día". 56 

Seis años después, el 1 º de septiembre de 1754 se sintió un fuerte temblor que causó, 
por un lado, la exhortación del arzobispo que "ha determinado a fin de aplacar la divina 
justicia, en los terremotos experimentados, para que salga la procesión del patriarca San José"57 

Y por el otro, la descripción que hace José Manuel Castro Santa Alma en su Dimio de sucesos 
110tnbles, nos señala lo siguiente: 

... se experimentó un fuerte y extraño terremoto por espacio de seis minutos con 
terribles vaivenes y raros movimientos de oriente a poniente, el que consternó de 
suerte a los habitantes de esta capital.( .. )A las cuatro de la tarde de este día repitió 
por espacio de tres minutos otro temblor con más leves movünientos, a las siete de 
la noche se experimentó otro más corto, y a las once una estremecida sola. 58 

Sobre el temblor sentido en Portugal y España en 1755 se hizo mención de la presencia 
de descargas eléctricas como una de las causas que provocaban los temblores, relacionándola 
con la propuesta aristotélica, ya mencionada anteriormente. Hay que tomar en cuenta que fue 
a lo largo del siglo XVIII cuando se realizaron las investigaciones científicas sobre la 
electricidad y sus electos en otros cuerpos, y que complementaron los esmdios sobre la 
situación y composición del subsuelo propuesta por el filósofo griego. 

Estas ideas científicas desarrolladas por la preocupación motivada por un acontecimiento 
excepcional, tuvieron repercusión en la Nueva España, en la carta pastoral del arzobispo de 
México, Manuel Rubio Salinas, quién, dirigiéndose a sus fieles expuso las ideas totalmente 
contrarias a las causas naturales de los temblores. 

El arzobispo se enfrentaba con las tesis naturales sobre los temblores al escribir: 

" Gncctn de .M,(\"Íco de agosto de 1734. 
'ºVirginia García y Gcrardo Suárcz., op. cit., p. 122 
" Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Actns de Cnbildo o,.igillnlcs, vol. 79, foja 21 
'"José Manuel Castro Samana, op. cit., 1, páginas 31-32, 
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Las funestas noac1as gue acabamos de recibir de España han llenado nuestros 
corazones de tanta lástima y compasión con espanto y asombro de los terribles 
efectos de la indignación divina, experimentada en el día primero del año próximo 
pasado, gue a una misma hora y al tiempo gue el Pueblo llenaba las Iglesias ... " 

59 

Según el arzobispo esta ira divina " ... en unas partes sólo se sintió el amago, pero en 
otras todo el peso del golpe de la justicia divina". 60 

La tierra - según el mismo autor - " ... ver si puede ser otra cosa, que visitarla Dios y 
castigarla por los pecados de sus habitadores. La firmeza y estabilidad de la Tierra debido solo 
a su Autor, siendo base de sí misma". 61 Al sorprendernos y asustarnos por Ja violencia de la ira 
divina expresada en este terrible temblor 

Así purificados nuestros corazones ser agradable nuestra Oración y como 
medianeros del Pueblo Cristiano (los sacerdotes) aplacaremos su indignacion y 
apartaremos de nosotros aguellos males, que tan terribles nos hacen aún visto 
tanta distancia, y que estamos expuestos, pues no hacemos otra cosa 
continuamente gue dar motivos para merecer la justa indignación de Dios. 62 

Como se puede observar, este ilustre personaje otorgaba viral importancia a la ira divina; 
el creador del mundo era el causante de los movimientos de tierra violentos y de todos los 
sucesos de la Naturaleza, pues él creó al hombre y se enojaba por el mal comportamiento de 
éste, ya fuera de forma individual o colectivo. 

Es posible afirmar que la Carta pastoral del arzobispo fue difundida en toda la capital a 
través de las misas celebradas en las parroguias, en las iglesias y en los conventos. 

Pasando los años, los fuertes temblores sentidos en abril de 1768, en especial el día 4, 
dió materia para un número en el Dim·io Utcm1io de Mé:dco, publicado por José Antonio de 
Alzate y Ramírez, quien aseguraba que era el m;1s original desde el punto de vista científico. 
En este número difundió la idea de las clase de terremotos, mencionó la tesis de Buffon sobre 
su origen, manifestó la posición geográfica de las sierras como explicación de Jos fenómenos , 
describió lo ocurrido en el temblor \' dio una tesis sobre su causa. 

En el último número del periódico As1111tos l'm·ios sobre cicncins )' m'tcs presentó una nota 
relacionada con la consideración de algunos predicadores, de gue era "impía la opinión que 
numera los temblores entre los efectos naturales"; el autor aceptó gue las causas de los 
movimientos de tierra eran naturales, refutó a la iglesia por no aceptar estas ideas, al decir que: 

5° Cm1n pnstoml que el Ilustrisi1110 Sc1i01· D. ll1m111cl Rubio Snli11ns, arzobispo de Mé.~co dirige nl c/em y pueblo de su 
diórcsis, co11 111otil'll de /ns 1wticins que 1í/ti111n111mte se /Jm1 recibido de Espniin del Temblor de Ticrrn q11c c11 el dín 1 de 
11111'ic111/wc del mio próximo pnssndo de 1755. 
"' lbidc111, f. 1 y Teresa Rojas y otros "Y 1•0/l'ió n te111blnr. Cm110/ogín de los sismos m México (de 1 pedeninl n 1821), 
México, CIESAS, 1987 (Cuadernos de Casa Chata, 135), p. 23. 
01 lbide111. 
02 lbide111. 
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¿Quién ha dicho que no haya habido temblores cuya causa se comprende fuera de 
los límites de la naturaleza? El que aconteció al tiempo de la muerte de nuestro 
Redentor, es del número. Los terremotos son efecto de una causa natural, sin que 
esto obste para que los miremos como azote del ciclo, que nos avisa lo arrepentidos 
que debemos estar de nuestros pecados... ¿No tiembla en las islas y regiones 
despobladas?. 63 

El estudio se basaba en la obra titulada Gobic1110 Ec/csidstico, de Villarocl, para asegurar 
que los temblores no siempre eran castigos, ni tenían conexión con nuestras culpas. 

En el texto titulado "Observaciones físicas sobre el terremoto acaecido el cuatro de abril 
del presente año" Alzare establece que es un análisis serio, pues para describir todos los 
fenómenos que sucedieron necesitó de noticias verídicas, no fáciles de conseguir y sólo utilizó 
observaciones bien verificadas. 

Explica las clase de terremotos, dividiéndolas en 2 especies: 

Los unos son causados por la acción de Jos fuegos subterráneos y por el desfogo 
de los volcanes; estos no hacen su efecto mas que en pequeñas distancias y en el 
tiempo un poco anterior a la reventazón. En este caso, las materias que forman los 
fuegos subterráneos fermendndose, calentándose e inflamándose, el aire hace 
esfuerzo por todas partes, y si no encuentra salida, levanta la tierra y forma un 
volcán. Si la cantidad de las materias que se encienden, es poco considerable, no se 
forma nuevo volcán; pero se experimenta un temblor de tierra. 64 

Si el aire enrarecido por la acción del fuego interior se escapaba por algunas hendiduras, 
la presión era menor. 

La otra especie de temblores es bien diferente por los efectos y puede ser por las 
causas. Estos temblores son los que se hacen sentir a grandes distancias y que se 
extienden mucho más en largura que anchura; ellos conmueven la tierra con más o 
menos violencia, segi'.111 los terrenos y las más veces son acompañados de un ruido 
sordo, parecido al c.1ue causa tma carroza. 

Las causas de estos segundos movimientos de tierra estaban relacionadas - según el 
autor, con las ideas de Butfon en su libro Tcm·la de la Ticn·a - con las materias inflamables 
cap;1ces de explotar como la pólvora, por la inflamación, una gran cantidad de aire que se 
encontraba enrarecido, por la violencia del fuego, que tenía por su estado comprimido en el 
interior de Ja tierr•l y que todo ello producía efectos muy violentos. 

Se basaba también en la experiencia de Lemery, para poder explicar la fermentación de 
sustancias en el interior de la tierra, pues éste mezcló azufre, limadura de fierro y un poco de 
•1gua, esta combinación Ja enterró y pasando 8 o 9 horas, Ja tierra se hinchó, se elevó y se abrió. 

º;José Antonio Alzare, Obms, introducción Roberto Moreno, México, UNAM, 1980, p. XXVI 
... !bid., p. 36 
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Manifestaba la importancia de la posición geográfica de las sierras novohispanas como 
explicación de los temblores, sobre todo de Ja dirección, y de los movimientos de éstos, como 
en el caso del Popocatepetl. 

Relacionaba al temblor con la temperatura sentida ese día, que lo definía como el calor 
del fuego subterráneo y afiadía que, luego se sintió mucho frío, llovió, se nubló el ciclo. Al día 
siguiente el ciclo estaba aborregado, antes del temblor. 

Alzare describía que la dirección de los movimientos )' afirma que su intensidad fue tal, 
que vació las fuentes de agua casi hasta la mitad, detuvo los relojes de péndulo. La fuerza de 
los movimientos los comprueba además con la rotura de candiles de algunas capillas de la 
ciudad. Además de movimientos diversos, anotó que se sintió w1a elevación que "dependió de 
la entumecencia de la tierra" 65 causada por el fuego subterráneo, por lo que se hicieron 
hendiduras en la tierra. Sobre la duración, supone que pasó de siete minutos y repitió más 
tarde. 

Propone una tesis sobre su causa, diciendo que: " .. .la causa física de este terremoto, la 
que me parece proviene de haberse mezclado el agua que cayó el día dos de abril con las 
materias propias de fermentar". 66 

El autor sostenía también que el agua de la lluvia, al entrar en contacto con los 
componentes del subsuelo, provocaba una reacción, debido a la mezcla a que era sometida por 
el fuerte calor que la hacía tcrmentar rápidamente, produciendo gases; los cuales, al no 
encontrar salida, explotaban con violencia y generaban los terremotos. 

Refutó la causa eléctrica de los terremotos desarrollada entre otros por Feyjoo, 
señalando que debiera ocurrir temblor cada tempestad, que la tierra amortiguaba el 
movimiento de la materia eléctrica y; concluyó, advirtiendo la falsedad de lo que planteó Juan 
Luis Roche sobre la manera para determinar el lugar del epicentro, criticando o cuestionando 
como conocer los límites del temblor, ya que la presión podía ser oblicua y no directa y que 
no necesariamente el centro del área donde se sintió el temblor, era el epicentro. 

Posteriormente en Asuntos l'n1·i11s s11b1·c ciencias y m·tcs del 4 de enero de 1773 relativo a la 
utilidad de las observaciones meteorológicas, menciona el temblor de 1768, aclara que las 
causas de los fenómenos sísmicos no hay que buscarlos en Marte o Saturno, sino en las 
entrañas de la tierra que compone Nueva España y repite su teoría de la siguiente manera: 

Es dudable que estas erupciones de los volcanes y la actividad del fuego 
subterráneo llenan la atmósfera de partículas heterogéneas, las que vician la masa 
del aire y arrojadas a la tierra por su peso o por las lluvias se mezclan con aquella 
capa de tierra propia a la fructificación e impiden que ésta retorne los frutos 
correspondientes, a los que confiaban se los había de dar con usura? Esto no es 
rechazable, con tal que se posean los principios más ligeros de tma física. 67 

05 lbid., p. 39 
00 Jbid., páginas 30 y 40. 
07 /bid., p. 148. 
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Sostuvo una pequeña polémica con don Joaquín Velázguez de León, guíen también 
describió dicho temblor es su obra titulada Dcsc1·ipción histó1-icn y topog1·áficn del imllc, las lngunns 
y In ciudad de Mtf.\-ico, sobre el mismo asunto. 

Alzare al conocer el estudio de Velázguez, lo culpó de haber copiado las reflexiones 
aparecidas en el Diario"8 y regaiió a los gue dijeron gue había personas gue pudieron 
pronosticar el temblor. 

Por su parte, Joaquín Vehlzguez de León describió y estudió el valle de México, 
ubicando a los temblores en el apartado 9 gue dedicó a las especies subterráneas o fósiles, las 
montañas, el volcán y los terremotos señalando gue se habían sentido en la época anterior de 
los españoles, como el de 1475. 

Ya sobre época colonial mencionó los temblores del 29 de junio de 1753, 30 de agosto 
de 1754 y 4 de abril de 1768 como ya Jo analicé en el capítulo anterior; además gue también 
se refirió al sentido en Europa en 1755. 

Se asombra de gue México fuese una región sísmica al decir gue: 

En México a la verdad tiembla la tierra casi todos los años, una o dos veces, y muy 
ligeramente. Ello acontece en cualquiera de las estaciones del año sin gue en ésta ni 
en otra circunstancia se observen ningw10s indicios en el suelo ni en el ciclo 
capaces de fundar un prudente pronóstico de estos fatales accidentes69 

Asoció sus ideas acerca de Jos temblores con las erupciones volcánicas; se sorprendió de 
la frecuencia de los movimientos sísmicos en el territorio mexicano y de sus consecuencias 
materiales, pues se arruinaban casi todas las casas y edificios de la ciudad, se abría la tierra en 
algunas partes y se hundían las cumbres de los cerros. 

El mismo autor censuró el hecho de querer predecir la fecha de los temblores, opinión 
compartida con Alzare, y criticó el intento de los astrólogos de predecir esos movimientos y 
más aún de establecer el Relox de temblores, para dar una periodicidad a estos fenómenos 
natmalcs; tal como lo pretendió Francisco Sedano, en su cadlogo realizado a principios del 
siglo XIX. 

V elázquez denominó el sismo del 4 de abril de 1768 como "El terremoto mayor y más 
fuerte gue en todo este siglo ha experimentado esta ciudad" .. "Comenzó como es regular por 
un movimiento vibratorio de abajo por arriba gue duró muy poco tiempo aunque fuertísimo; 
después tardaron Jos edificios en recobrar su equilibrio cerca de seis minuros .. "7º 

Describió ese temblor, indicando la dirección, la intensidad, las consecuencias materiales 
sobre los edificios, las oscilaciones de éstos y describió detalladamente su duración por medio 
del uso del reloj de péndulo y el de bolsillo; esto hace suponer lo poco frecuente gue era el uso 
del reloj de bolsillo y da énfasis a ese aspecto de tiempo, en Jugar del análisis de Alzare gue 
podemos observar gue es más completo. 

º"Roberto Moreno, op.cit., p. 169. 
"'!bid, p. 272 
711 !bid. , p. 273. 
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El análisis de las explicaciones sísmicas de ese siglo termina con el escrito de Joseph 
Granados y Gálvez, quien publicó su obra Tm·dcs Amcricn11ns en el año de 1778, en la cual 
expone Jo siguiente: 

No puedo creer que no supieran que los estragos de los terremotos, ó como 
quieren Jos físicos (pulsos, temblores, é inclinaciones) las núnas, conturbación, 
destrozos y miedos que ocasionan con sus movimientos, tengan su origen, de que 
no pudiendo el aire contenerse por lo recluso, raro y estendido en sus cabidades ó 
aerofilacios, luchaba por salir a la superficie, de adonde se originaban las 
combulsiones, rotura y temblores en la tierra, con lamentable subversión de los 
montes, casas y viviendas de todo el Reyno animal y Vegetablc. 71 

Las teorías científicas acerca de los sismos desarrolladas en esa época tuvieron como 
sustento las centenarias ideas aristotélicas, modificadas al introducir al llamado nuevo sistema 
de Feijóo, Ja electricidad, como un elemento activo dentro del proceso sísmico; en México se 
analizaron tanto los escritos aristotélicos como modernistas, como fueron los casos de Alzate y 
de Velázquez de León y la explicación aristotélic.1 de Joseph Granados y Gálvez, que podemos 
confrontar con Ja propuesta por Aristóteles, al inicio de este capítulo. 

Por otra parte, el fervor religioso de Ja sociedad novohispana se mantuvo como una 
reacción ante los eventos irremediables a lo largo del siglo XVIII, como lo fueron Jos 
temblores, según se podrá constatar en el capítulo siguiente 

71 Joscph Granados y Gálvcz, Tm·dcs A111cricn11ns:gobic111ogc11til y cntólico m·cpc y pnrticulnr noticia sobre todn In bistmin 
i11dim1n, 11-fé.\-ico, 1778, p. 81 (Biblioteca Nacional.) 
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TESIS CON 
•#)U<#• FALLA DE ORIGEN 

CAPÍTULO IV 

FE 

"Porque las ideas no flotan en el aire, separadas de los hombres y los 
grupos sociales que las producen, y los productos de la cultura, de la 
conciencia o de la sensibilidad sólo se hacen vigentes en la medida que 
se encarnan y "materializan" en determinadas prácticas, instituciones, 
comportamientos y realidades totalmente materiales". 1 

En toda sociedad, ni conocimiento científico siempre se le hn contrapuesto el intuitivo. Es 
decir que cuando ocurre un acontecimiento imprevisto y dramático, sea por su fuerza o 
por su duración, In gente reacciona de ncuerdo a su bagnje cultural. 

cPero qué ocurre cuando se suceden periódicnmente, en lapsos cortos y de 
mnncra violenta, fenómenos naturales que no se pueden controlar o amortiguar? 

Estos fenómenos - los temblores- se sintieron varias veces y de manera muy intensa, 
como ya mencioné, durante la segunda mitad del siglo XVIII, en la capital novohispana. 
Esto nos lleva a revisar las actitudes individuales y de grupo, que se SlL~citaron. 

Los terremotos pueden provocar dos tipos de respuesta social, por w1 lado la 
científica, que trata de dar explicaciones naturales a esos sucesos - revisados en el capítulo 
anterior- se espera que sean objetivas, que implican cierta observación y experimentación; 
y en la cual, aunque no necesariamente, prescinde de la voluntad de algún dios o divinidad; 
como pudimos ver en el caso de los escritos de Alzate. 

Por otro lado, se dan explicaciones religiosas y expresiones de tipo piadoso; que, a 
lo largo de la historia humana, la necesidad social, cultural de acudir a la ayuda divina ha 
estado presente, en momentos que ha ocurrido algo que esd fuera de nuestro control, 
como ha sido el caso de fenómenos naturales. 

1 Carlos Antonio t\guirrc, A11tima1111al del mal bistol"iaáol" o cómo bacCJ· 1ma b11t11a bistoria critica, México, 
Ediciones La Vasija,(2002), p. 54 
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Durante la época colonial, cada momento de la vida de la sociedad de la ciudad 
estaba regido por prácticas religiosas; su vida civil mantenía, además, intereses con la 
institución religiosa, a través del alquiler de viviendas, los diezmos, la dote, la enseñanza, 
los enterramientos, las hipotecas, las misas a perpetuidad, los préstamos, entre otras 
actividades humanas. 

Dentro de esa vida social - religiosa coexistían las procesiones, que fueron lma 
manifestación social y cualitativamente importante dentro de la religiosidad novohispana y 
" ... llegaron a convertirse en parte de la vida cristiana como una verdadera institución".2 

El fraile franciscano, fray Pedro de Gante, fue el impulsor de esta manifestación, y 
segi'm Joaquín Peñalosa, dotó al templo de San José de los Naturales de andas, cmces y 
ciriales. 

Durante el siglo XVII, los sábados, los domingos y los días festivos, se realizaban 
procesiones en honor de la Virgen y las fiestas de los santos patronos de las iglesias " ... 
adquirían inusitada solemnidad, de estandartes, pasos de imágenes, cirios y orquestas; las 
más concurridas se celebraron cada dfa de la Semana Santa, especialmente el Jueves, el 
Viernes y el Domingo de Pascua y la m<lS fastuosa la de Corpus Christi". 3 Dichas 
procesiones las veremos presentes a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII, pues a 
través de ellas se solicitará el apoyo divino a San José por su patronato en la ciudad contra 
los temblores. 

En las sesiones del Ayuntamiento de la ciudad se menciona la asistencia de sus 
miembros a las procesiones de Corpus Cristi, de Nuestra Señora de los Remedios, de 
Semana Santa y la del Santo Entierro! 

No particularmente durnnrc.: el siglo XVIII, sino como parte de la práctica de la 
religión, la oración ha estado presente, salvo que en aquella centuria, las que se rezaban en 
castellano eran b<1sicamente el Ave María, el Padre Nuestro, el Credo y la Salve. Y es la 
oración del Credo, 1<1 que.: permitió a algunos cronistas de la época, mencionar la duración 
de los fenómenos sísmicos, como ya fue mencionado en el capítulo 2. 

Las pdctic1s pi.1dos,1s del mundo novohispano del periodo que nos ocupa -
segunda mitad del siglo XVIII- eran palpables en casi toda la vida cotidiana; por eso, 
cuando ocurrían desastres naturales como los terremotos, los habitantes acudían a su 
religión en busca de amparo, a~·uda y apoyo, con el propósito de que la ayuda divina 
detuviera esos fenómenos naturales o mitigara sus efectos. A través de su intercesión 
divina, se pretendía que no ocurrieran con la violencia y la duración con que se dejaban 
sentir, para lo cual se recurrió al patronato de San José. 

En la época del Virreinato el tema del Patrocinio fue muy común. Era la forma de 
manifestar que un Cabildo catedralicio, un colegio o tma comunidad religiosa se ponían 
bajo la protección de la Virgen María en alguna de SlL~ advocaciones o de algi'm santo, para 
alcanzar también por su valimiento ante Dios el remedio de una grave necesidad; 
posiblemente esto data de la Edad Media. 

La designación de San José como patrono contra los temblores, en la ciudad de 
México, se explica por ese deseo de.: contar con la ayuda de tm personaje sagrado. Es 
necesario aclarar que dicho personaje sagrado no era tma imagen extraña dentro de la 
iconografía religiosa novohispana, pues, desde el arribo de los franciscanos a la ciudad de 

2 Jo,1quín l'e1íaloza, Ln pnfrticn 1·cli_r¡i11sn m 1\Ji.\·ico, si_r¡/o XVI, (documento del Centro de Estudios josefinos de 
1\<léxico) p.ígi11;1s 150 y 159. 
·' Lauro Rosell, J..r¡lesins y ct1m•t11tos colt111inlcs de Afé.\·ico, p. 162. 
'Archivo Histórico del Ayuntamiento de J.1 Ciudad de México. Procesiones. 3712 
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México, en el momento de la Conqtústa, los españoles trajeron su imagen y lo designaron 
protector del primer colegio de indios, en la capilla de San José de los Naturales, anexa al 
convento de San Francisco, fundado por Fray Pedro de Gante, seg(m el testimonio de fray 
Gerónimo de Mendieta.5 

Podemos ver que, desde el establecimiento español en la ciudad de México se 
impulsó dicho culto, gracias a la actividad misionera de los franciscanos, y casi podría 
afirmarse que la devoción a San José se extendió en la Nueva España, más de lo que por 
aquel entonces se había extendido en Europa. Los doce primeros franciscanos Jo tomaron 
por patrono especial para la conversión de los indios. 

Adem<1s, según José Rubén Sanabria, la segunda capilla de San José, edificada en la 
capital novohispana, coincidió con que se sintiera un movimiento de tierra; probablemente 
fue en 1574, pues según el Códice Aubin: "Aquí se dedicó San José, fue cuando hubo tm 
temblor de tierra y cuando se instaló un canal de Apepetzpan". º 

Dicho patronato de San José, como protector del territorio novohispano se acordó 
institucionalmente durante las sesiones del Primer Concilio Provincial Mexicano realizado 
el 29 de junio de 1555, el cu.11 decretó en el capítulo 18 lo siguiente: 

Siendo en verdad extraordinaria la devoción con que se honra, obsequia y 
reverencia en esta Provincia al casrísimo Patriarca Se1ior San José, esposo de 
María castísiina, por cuyos méritos e intercesión puede creerse piadosamente 
que la Nueva Espafü1 ha sido favorecida de Dios con particulares beneficios, lo 
proclamó el Concilio Provincial celebrado en el aiio del Señor mil quinientos 
cincuenta y cinco, como patrono general de este Arzobispado y Provincia y 
mandó que se guardara el día en que se solemniza su festividad. Por tanto, este 
Concilio, renovando y confirmando aquella proclamación, decrete que se 
celebre con octava semejante festividad en esta Provincia. Pero si la octava 
cayere en Semana Santa, se celebrase hasta el miércoles inclusive de la misma 
semana. 7 

Por lo que se decidió que se guardara y celebrara su fiesta el 19 de marzo de cada año 
antes que, por disposición del Papa Gregario XV fuera aceptada dicha festividad por la 
Iglesia Universal. El Tercer Concilio Mexicano, en 1585, confirmó el patronato de San 
José y la celebración de su fiesta, con la siguiente ratificación: 

Y porque de parte de roda la república, asi eclesiástica como seglar, con gran 
instancia nos fue suplicado mandásemos guardar y celebrar la tiesta del 
glorioso San José, esposo de Nuestra Señora y le recibiésemos por abogado y 
patrón de esta nueva iglesia, especialmente para que sea abogado, é intercesor 
contra las tempestades, truenos, rayos y piedra, con que esta tierra es 
molestada, y considerando los méritos y, prerrogativas de este glorioso santo, y 
la grande devoción que el pueblo le tiene, y la vem:ración con que de los indios 
y espaiioles ha sido y es venerado S.A.C. (sacro aprobante concilio) recibimos 
al dicho glorioso San José por patrón general de esta nueva iglesia, y 

'Fray Gcrónimo de Mcndieta, Historia HdcsitÍstica i11dia11a, •"léxico, Antigua Lihrerfa, 1870, páginas 704-705 
° Códice .'l11bi11, p. 92 
7 Francisco Lorenz.ma, Ctmci/ios l'rol'illcialcspl'imrroyscg1111do, r.J, p. 67 y juan Tejada y Ramiro, Coleei:ió11 de 
,·á1w11es de todos los ,·011cilios de la [11/rsia de Amb-ica, 1'vlildrid, Imprenta de Pedro Montero, v. J 34 y Co11eilio 
/'m1•i11cial Mexicm10, publicación de J\·I. Galván, México, E. Mcilleñerr, p. J 38 
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estatuimos y ordenamos, que en todo nuestro ·arzobispado y provincia se 
celebre su fiesta, de doble mayor, ó primera dignidad, y se guarde de la manera 
que las otras fiestas solemnes de la iglesia se mandan guardar y celebrar, la cual 
se celebrar y guardar diez y nueve días del mes de marzo, conforme a la 
constinición romana. 8 

Este patronato fue muy importante, pues a lo largo del siglo XVII, San José fue w1a 
presencia constante en la vida piadosa de los habitantes de la ciudad de México. 

La elección de San José tuvo varias causas, pues el rey español Carlos II le tenía 
especial devoción. Por eso, mandó declararlo patrono de todos los dominios españoles, 
incluyendo lógicamente a los territorios americanos; esta decisión fue apoyada por el Papa 
Inocencio XI, por medio del Breve titulado E.ximin Pictns, firmado el 19 de abril de 1679. 

Aunque esta designación fue comunicada dpidamente a todos los territorios 
españoles; el rey tuvo que dar marcha amis en España, debido a la oposición de los devotos 
del apóstol Santiago, ya que este santo · se decía · cobijaba a todo el Reino, exceptuando a 
las colonias ;1mericanas. Así pues, tuvo que suspenderse y anularse el BrcJ>c pnpnl, por medio 
de la Lctm npostdlicn del mismo Papa, del 26 de septiembre de 1680." 

Esta notificación de anulación, no se tomó en cuenta en la Nueva España de 
manera inmediata. 

Sin mención alguna sobre la suspensión de dicho patronato, el 7 de septiembre de 
1611 el prior del convento de San Agu~tín de la ciudad solicitó que cuando se rew1iera el 
Cabildo se revisara su solicitud para que se declarara patrón y abogado de los temblores a 
San Nicolás Tolentino, por la devoción que le tenían. 10 Sin embargo, no se realizó, 
solamente se tomó nota de ello. 

En otras regiones de la Nueva España, en el año de 1616, como caían muchos 
rayos en toda la zona de Puebla, los pobladores acudieron a la protección de San José al 
nombrarlo patrono contra los rayos y tempestades; para ello, realizaron w1a procesión de 
cofradías, gremios, órdenes religiosas, clero secular, cabildo eclesiástico y el obispo 
poblano. 11 

Años después, en 1652, lo declararon patrono contra temblores y rayos, en la 
provincia de Michoadn 

La primera vez que se relacionó a san José con los temblores sentidos en la ciudad 
de México fue cuando ocurrió un movimiento fuerte de tierra el 19 de marzo de 1682, 
fecha en que segt'm el santoral respectivo, se le festejaba. 

Las noticias relatadas por Antonio de Robles decían lo siguiente: " ... tembló la 
tierra horriblemente dmó como seis credos, fue a las tres de la tarde; estos son los famosos 
temblores de San José que causaron mucho dañó en Oaxaca, por lo que lo pusieron por 
patrono de ellos". 12 

• )oa,¡uín Antonio 1'efü1Joza, La fl'ríctica 1·cligiosa t11 J\11.\:ico, siglo XVI, p. 213 (documento del Centro de 
estudios joselinos de México) 
° Cirios Carrillo Ojcd.1, "Los patronatos de San José en México", p. 219. 
'"Archivo Histórico del Ayum.unienro de la Ciudad de México, Actas de Cabildo, vol. 648, foja. 159 
11 Pedro Lópcz de ViJJ.1sef10r, Cal'tilla 1•ieja de la 110/lilísima ciudad de 1'11ebla, México, J 961, p. 231 
12 Amonio de Robles, op. cit. t. 11, p. 34 
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Estas razones, como la coincidencia de la ocurrencia de los movimientos de tierra 
en el santoral respectivo, y la imagen positiva dentro de la iconografía sagrada de la divina 
familia, motivaron a que la sociedad mexicana acudiera a su protección contra los siniestros 
que, según vimos en el capítulo anterior, se presentaron frecuentemente, motivando 
zozobra y miedo entre los pobladores. 

La relación de San José como protector contra fenómenos naturales adversos, 
durante el siglo XVIII, también se encuentra en la oración al santísimo patriarca San José 
para implorar su protección divina contra temblores, rayos, incendios, pestes y otros 
castigos que aquejan a México por la ira divina, escrita por el presbítero Tom;ÍS Sánchez y 
reimpresa en 1776, una novena al gloriosísimo patriarca San José implorando auxilio y 
patrocinio contra temblores en ese mismo año. 

La presencia de San José a través de diferentes medios y la coincidencia de algm10s 
fenómenos sísmicos el día de su santoral, permitió que en el siglo XVIII se propusiera la 
realización del patron.1to de San José contra los temblores, ya que además se sintieron 
fuertes temblores en el valle de México, como he mencionado. 

Fuera del Valle de México, en Oaxaca como consecuencia de los movimientos 
sísmicos sentidos el 1 O y 18 de marzo de 1727, primero buscaron el amparo de la virgen de 
Guadalupe y de la Soledad y el segundo día, como coincidía con el día de San José, narran 
que: 

... un nuevo terremoto más violento que los otros. Corrieron todos fuera de sí 
por el espanto, sin pensar más en el acto religioso (procesión). En esta 
turbación, dos jesuitas subiendo uno al púlpito y saliendo el otro al 
cementerio, animaron la confianza del concurso en la poderosa intercesión de 
la madre de Dios, a cuyo favor se habían acogido y en la protecciém del señor 
San José, cuya fiesta celebraba la iglesia en el día. A estas voces, como de llll 

profundo letargo volvió en sí la muchedumbre, que orden;indose de nuevo, 
llevó en procesión a Catedral a la venerada imagen. Después del novenario fue 
jurado solemnemente patrono de la cimfad contra tan terrible azote el Santo 
Patriarca San José, a cuya protección se debía que en tantas ruinas de edificios 
en tan peligrosas hendiduras de otros, ninguno hubiese muerto. 13 

En la ciudad, en relación con los temblores, en 1708 se mandó imprimir tm 
Novenario a San José para que liberara a la ciudad de tales siniestros. 

El 14 de febrero de 1726 en México se inició la celebración de la festividad de la 
entronización de San José como patrono, el segundo domingo de octubre; se realizó una 
ceremonia en la cual puede decirse que se reunió el aparato oficial administrativo de la 
ciudad con el eclesiástico, pues en esa ceremonia se puso bajo el patronato del santo, la 
construcción de las cañerías que introducían el agua a la fuente de la iglesia de la Santísima 
Trinidad. Ese mismo año, el Papa Benedicto XII decretó el rezo a San José, en los 
dominios del monarca espatíol Felipe V. 

'-' Virginia García Acosta y Geranio su,\rez, op. cit., p. 117. Mencionan como rcfcrcnch1 José Antonio G01)', Histm·ia de 
Oa:mca, México, Ed. l'orrúa,1982; Manuel Marrínez Gr01cida, "Canllogo de terremotos desde 1507 hasta 1887" en Cuadro 
Sh1óptico, Gco~m·dfico y Estadístico de Oa.\·aca, manuscrito inédito, 1890 )' Angel Taracena, Ap1111tcs bistól'icos de Oaxaca )' 
efemérides 011xaq11c1i11s, s.p.i. 

116 



RAZÓN Y FE- FE 

Segi'.m Teodoro Amerlinck el primer terremoto sentido en la ciudad de México que 
encontró mencionado en la prensa fue el del 16 de marzo de 1729, que llamó la atención al 
cabildo de la ciudad, por lo que: 

... acordaron el 31 de marzo de 1729 lo siguiente " se han experimentado en 
este mes repetidos temblores de tierra, ;1lgunos tan recios que han ocasionado 
muchos estragos y daños así en las fábricas de los templos como en casas y 
otros edificios, y segt'm el tiempo amenaza, proseguir.in otros, y habiendo sido 
tan inmediatos al día del patriarca scímr San José y porque por el mismo en 
otros pasados hubo otros temblores de los más fuertes v recios que se han 
experimentado en esta ciudad v reino, en que parece que señor San José, sin 
embargo de la gran devoción que toda la cristiandad le tiene y de ser patrono 
general con especial quiere serlo de esta ciudad, como tan poderoso para pedir 
a su preciosísimo hijo stL~penda la ira que ha amenazado y amenaza y así por 
estas y otras muchas razones, ser el gloriosísimo patriarca milagroso para todos 
las enfermedades, dal1os, penurias y congojas que se padecen en este miserable 
mundo, y que su devoción sea mas frrvorosa, parece que esta nobilísima 
ciudad le nombre para su patrono abogado para que la libre de los temblores 
de tierra y ciue igu,1lmente se le celebre fiesta, asignando alguna cantidad para 
ella y la parte y lugar o iglesia donde se h.1 de hacer d nombramiento de tal 
patrón cktermincí que se hiciesen ruegos ~· plegarias para ciue por intercesión 
ante la gracia divina suspenda b ira de los temblores 1· terremotos, y que sin 
dilación alguna se haga y ponga un,1 plcgaria y rogación con misa, sermón, 
rogativa y procesión, en que se saque al gloriosísimo patriarca, la cual se haga y 
se celebre en el convento e iglesia del se1ior San Francisco y eligió \' nombró 
por patrono para los terremotos \' temblores de tierra al gloriosísismo patriarca 
señor San José. 14 

Dentro de la iconografía novohispana, San José representaba fuerza moral, además 
coincidieron varios temblores con su santoral, por lo que fue designado patrono contra los 
temblores sentidos en el valle de México, según acuerdo del aytmtamiento de la ciudad y 
patronato que abarcó toda la Nueva Espaf1a. 15 

El 16 de noviembre de 1731 Ayuntamiento de la ciudad presentó a su Excelentísimo 
Señor tm oficio en los siguientes términos: " ... en marzo de 1729 se sintieron repetidos 
temblores de tierra que ocasionaron muchos estragos y ocurriendo a el Patrocinio del 
Patriarcha Sc1íor San Joscph cuya devoción es especialísima en toda la Cristiandad y sus 
milagros generales para todo, le nombró esta Nobilísima ciudad por su Patrón y abogado 
especial para que la librase de cllos". 1º 

Este patronato implicaba su nombramiento tanto por el Ayw1tamicnto como por el 
Arzobispado, relación que ya fue mencionada anteriormente; también implicaba que cada 
año se hiciera una plegaria con misa solemne, sermón, procesión en la capilla de San José 
en el convento de San Francisco y la asignación anual de w1a cantidad para la celebración 

14 Tcodoro Amcrlinck, Sismos m In ciudad, páginas 20 )' 21.EI subrayado es nuestro para recalcar lo que ya se 
mencionó sobre las c.rnsas del nombramiento de San José. 
15 Archivo 1-listórico del A)~lnt•lmicnto de la Ciudad de México. Patronatosysm1tospntro11os, 3604, exp. 9. 
10 Archivo 1-listórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México. Ibídem. 
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de la fiesta, egreso municipal que se mantuvo hasta el año de 1815, cuando se analizó si se 
declarara si debían o no continuar las fiestas de los santos patronos ordenó suspender el 
pago por parte del Ayuntamiento. 17 

Con base en lo expuesto anteriormente, puede afirmarse que la sociedad novohispana 
de la ciudad en esa época expresó, a través del culto a San José, con rezos, procesiones y 
misas solemnes, la relación entre la religión y los temblores. 

Tres años antes de celebrar formalmente el patronato de San José contra los 
temblores en la capital, se realizó una consulta sobre la realización de dicha festividad. 18 

Se inició el patronato por parte de la autoridad eclesiástica en 1734, con un sermón 
de Juan Joseph Mariano Montúfar titulado El mi._11111e11to )'In fi1111ezn de la tien-n, el ab1igo de 
Mn11Í1 Seiiom m1estm, el sossiel1º y In quietud de Dios, se1111011 pm11:gy1·ieo al glorioso panim·chn 
S1·. Sm1 josep/J pm· el pntm11ato de temblores, qttc ¡wedicrf e11 la Santa Iglesia Cathedml 
Menr1politn11n, el 16 de octulwe de 1734. 

A mi modo de ver, este sermón es muy importante pues, en él se plantea la relación 
del santo con los temblores; en ese escrito, el autor criticaba a los filósofos naturalistas, ya 
mencionados en el capítulo anterior, al decir lo siguiente: 

Discurren los philosophos sobre la causa natural de los temblores: discurriendo 
con Aristóteles algunos que el aire introducido en los senos más ocultos de la 
tierra: inquieto por salir violento por su esfera: rompe altanero las prisiones: 
abriendo bocas espantosas, l]Ue se traga -edificios y vivientes. 19 

Este sermón con el que se inició el patronato de San José contra los temblores 
sentidos en la capital novohispana, no muestra una iconografía distinta en los atributos del 
santo, como la vara floreada, gesto amoroso; en esta ocasión esd cargando a Cristo y no 
presenta algún elemento que lo relacione con los movimientos sísmicos, seguramente 
porque más que los atributos físicos del personaje, lo que destacan y elogian en él son las 
virtudes como la castid.1d, en primer lugar, relacionada con su edad muy adulta; la justicia, 
lo que permite que Jesús sea como un edificio firme como mampostería bien trabada; 
infunde sosiego a María, calmando los temblores que le provocó la llegada del Espírint 
Santo; esto desarrollado a lo largo del texto del sermón. 

Cabe recordar que para el pensamiento religioso de esa época, el aire estaba asociado 
con el Espíritu Santo; ya l]Ue, según el autor, ese elemento había hecho temblar a María en 
el momento de la concepcicín de Cristo y cuando el ardngcl Gabriel le anunció la 
concepción y ella tembló, se turbó, dudó y receló, al exponer lo siguiente: 

Que temblores de la tierra saquen de su centro los peñascos, nos enseña la 
experiencia; pero que hubiera temblores en la Encarnación del Divino Verbo, 
no parece que consta en las Sagradas Letras; atmque Yo con curiosidad devota, 
examinando el motivo de estos cultos: hallé señales, sino de minas, vestigios de 

17 Archivo Histórico del Ayunt;1111irnto de la Ciudad de México. l'atrom1tosysa11tos patrn11os, 3604, cxp. 26 
'"Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de ,\.léxico.1'ah·o11atosy Santos l'atnmos, 3604, cxp. 26. 
10 Juan Joscph Mariano Montllfar titulado El a11._11111C11t11 y la fi1111eza de la titn·n .• d al11·Í._f10 de 1\1ann St1iom 1111estm, 
d sossi00 y la q11iet11d de Dios, m111011 pmu:_11y1·ico al._11lol'ioso pntrim-c/Ja Sr. Sa11 josepb por d patm11ato de ttmblol'es, 
qtte prrdicó t11 la Sama 1.!Jlesin Cat/Jcdml 1\1rn·opolitmra, el 16 de oct11bl'e de 1734, en el fondo Reservado de la 
Biblioteca Nadon;1l, foja 5. 
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temblores; y de tierra santa. Saluda María, Gabriel, y ammciándola su mayor 
homa: asegurada con todo tlll Dios: ntrbóse toda, asustóse y tembló de 
miedo.20 

El sermón reproduce la teoría ya mencionada en el capítulo anterior, sobre las ideas 
aristotélicas relativas a los temblores, ya que nos dice que el aire que se encuentra en el 
interior de la tierra, inquieta, que llUiere salir, y violentamente rompe lo que la detiene, 
abriendo huecos, los cuales destruyen todo lo que tienen encima, ya sean edificios, montes 
u hombres. 

Como una analogía, María se llena del Espíritu Santo, asociado al aire y le provoca 
temblores en su cuerpo, que si no lo tuviera no temblaría. Esto es que el Espíritu Santo es 
como el aire que se encm:ntra dentro de la tierra, que al tratar de salir provoca temblores. 

El temblor de María se detuvo hasta que se encontró con ella José, cuyas virtudes 
son la jtL~ticia, b humildad, la quietud, el sosiego; por ello cuando faltó, en la muerte de 
Cristo, la tierra tembló, se cae el edificio, pues faltaba la firmeza y la quietud de José. 

A lo largo del texto del sermcín, José representa al hombre humilde, justo, fuerte y 
fortaleza de Cristo, pues cuando éste faltó, su hijo murió al no tener el apoyo patcrno.21 La 
muerte de Cristo y J.1 ausencia de José se manifestó a través de temblores violentos y rotura 
de piedras que caían violentamente. 

El patronato josefino se juró solemnemente ante el Arzobispado de México, el 16 
de octubre de 1734: " ... para que por su intercesión se liberte a esta ciudad de los 
continuos temblores que hasta aquí ha experimentado". 22 

El Ayuntamiento y el Arzobispado participaban en la fiesta anual de San José, 
patrono especial, a lo largo del siglo XVIII, fortaleciéndose y manifestándose cuando w1 
temblor fuerte o violento se dejaba sentir, en esa circunstancia toda la ciudad se volcaba a la 
calle en tma vistosa procesión. 

Esta actividad piadosa se manifrstaba también en otros acontecimientos sociales, 
que se realizaban en las frchas de días religiosos, en techas "de guardar", como en el año de 
1753, cuando Domingo de Trespalacios, superintendente de propios de la ciudad y 
protector de la colegiata de Guadalupe, quien interesado en la organización de la 
temporada de roros en la plazuela de San Diego obtuvo la licencia respectiva. Los religiosos 
del convento se opusieron, moti,·ando entre los asistentes a las corridas el temor de estar 
asistiendo a un espectáculo poco religioso. Al segundo día de la temporada alguien gritó 
que temblaba, provocando el p;inico de los asistentes, por lo que huyeron atropellándose, 
sin comprobar siquiera si era cierto, o era falsa alarma. 23 

El culto a San José se realizaba principalmente en la Catedral metropolitana, donde 
el tercer domingo después de Pascua, se celebraba su patrocinio asistiendo a vísperas, 
maitines, tercia, procesión y misa con instrumentos mtL~icales, y con asistencia precisa. 

Además de lo ya mencionado en Oaxaca y Michoadn, el 14 de diciembre de 1747 
en Zapotlán Jalisco se realizó la proclamación solemne de San José, de patrono contra los 
temblores. 24 

20 lbide111. 
21 lbirle111, foja 7. 
22 Antonio Castro S;mta Anna, op. cit., t. V, pólginas 33 a 39. 
u·rablas de asistmcia de la capilla de esta Sa11ta CatlJCdml 111et1"0polita11a de 1111.>:ico, pólginas 5 y 19. Fondo 
Rcscrv.1do de );¡ Bibliotcc;1 Nadonal. 
"Juan S. Vizcaíno, Cró11icasde Zapotltí11. Historias de te111b/01·cs, México, Archivo Municipal Zapothin, 1986, p.5 
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Continuando con las reacciones religiosas a consecuencia de los temblores, el 12 de 
febrero de 1753 a la tma y media de la tarde se sintió un recio vaivén de Oriente a 
Poniente, que duró aproximadamente 10 minutos, por lo que se hicieron rogativas a San 
José en la Catedral y en algunas iglesias.25 

Desde el 20 de junio de 1753 y días siguientes se sintieron varios movimientos de 
tierra de intensidades distintas que motivó la consternación de los habitantes de la ciudad, 
quienes, según Antonio Castro Santa Anna: 

... claman a su glorioso patrono y patriarca el señor San José por medio de tm 
novenario que se hace en la santa iglesia y en otras varias. El 7 de julio la 
nobilísima ciudad pasó al santuario real colegiata de Nuestra Señora de 
Guadalupe, a la misa rogativa, para que la divina señora nos liberte de los 
temblores que pocos días ha se experimentaron; aquel cabildo está haciendo 
novena, suplicando a dicha soberana Reina se apiade de esta República y nos 
liberte de los referidos tcmblores. La tarde del S de julio, los capellanes del 
coro de esta Santa Iglesia, dispusieron sacar de ella con rosario a la soberana 
imagen del glorioso patriarca sef1or San José; formóse éste de un innumerable 
concurso de sujetos de todas clases con velas, cirios y hachas encendidas en las 
manos, la mayor p•1rte de la clcrecía ~· algunos prebendados, la principal mÍL~ica 
de su capilla, y la santa imagen, y detr;"Ís innumerables mujeres de todas clases 
salió por la puerta que llaman del scminario y en la mitad de la estación 
sobrevino una fuerte: t<:mpestad de aire, truenos y agua, siéndoles prcciso a los 
de la comitiva tomar zaguanes y accesorias, en donde se refugiaron Ínterin que 
pasó la tormcnta. Luego que cesó continuaron su procesión, que se acabó 
después de: la or.ición; el gentío de las calles fue de los más crecidos que se ha 
visto, clamando todos con !Crvor y devoción al Samísimo Patriarca nos liberte 
de los rigurosos temblores. La tarde del 9, los capelhmes del monasterio de 
religiosas del sl'f10r San José de Gracia, sacaron un lúcido rosario que 
principiaba con muchos faroles aderezados, inmunerablcs sujetos de todas 
clases, con velas, cirios y hachas de cera, ciento veinticuatro clérigos con 
sobrepellices; llevando la gloriosa imagcn del glorioso patriarca señor San José 
con pulida música, cantando el samo rosario; y detrás de la santa imagen 
muchedumbre de mujeres de todas clases, unas y otras con modestia y 
compostura; siguieron esta devota procesión por las princip;1les calles de esta 
ciudad, implorando al santo Patriarca el favor que nos liberte de los recios 
temblores que se cxperimcmaron a fin del próximo mes. 2

" 

Al año siguieme, con motivo de los temblores semidos en agosto y l ºde septiembre 
de 1754, el arzobispo determinó a fin de aplacar la divina jtmicia en los terremotos 
experimentados, para que saliese la procesión del patriarca San José el ltmes 9. 27 Además, 
se inició un novenario a San José en la Catedral, para pedirle ayuda contra los temblores, 
como patrono que era; para ello, como correspondía a su patronato se hizo una procesión 
alrededor del templo, camando la letanía de los santos, y después se rezaron los gozos con 

"Amonio Castro Santa Anna, op. cit., t. IV, p. 89 
2" /bid, r. IV, p•iginas 130-131 
"Archivo Histórico dd Ayuntamiento de la Ciudad de México, Actas de Cabildo Ol'igi11ales, vol. 79, foja 21. 
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instrumentos musicales. Además, en todas las iglesias capitalinas se rezaron novenarios a 
San José y al Santísimo Sacramento. 

El 9 de septiembre se realizó una procesión a San José en Catedral y al día sigtúente, 
en el colegio y convento de Belén, donde se ubicaba tma capilla a San José. Ese mismo día, 
se realizó tma procesión "de sangre" en San AgtL~tín, con penitentes, organizada por la 
Santa Escuela y la orden tercera franciscana dedicada a San José28, 

... con distintas penitencias, hermanos de su Santa Escuela, su orden tercera y 
numerosa comunidad, quien llevaba abajo de palio al glorioso Señor San José; 
han sido crecidos los concursos que han asistido a dichas procesiones con 
modestia y compostura suplicando a Nuestro Señor nos libre de los 
temblores. 29 

En algunas comunidades de religiosos se hicieron deprecaciones30 y plegarias para 
que cesasen esos fenómenos en la capital. Estas deprecaciones eran para aplacar la cólera 
divina. 

El doce de ese mismo mes, volvió a sentirse otro pequeño temblor, ligero, que 
motivó que en la tarde del día 15, los c.1pellancs, ministros y músicos catedralicios31 

sacaran "... un magnífico rosario del gloriosísimo patriarca Señor San José, al que 
acompaiiaron como cinco mil personas, miembros de las cofradías, parte de las guardias de 
alabarderos, infantes y de caballería del Real Palacio, el comercio, varios caballeros, 
familiares del virrey y el arzobispo, los seiiores Ddn arcediano y doctoral con gran parte 
del clero, todos con hachas, cirios y velas de cera de Castilla, llevando la imagen de San José 
bajo el palio, ;icompaiiada con instrumentos mtL~icales de la Catedral; iniciando a las cuatro 
por la puerta inmediata al Colegio Seminario, tomó por la calle del Relox, dio la vuelta por 
Santa Teresa la Antigua, el palacio •lrzobispal, en cu~·o balcón se hallaba el a1-¿obispo, 
después el Real Palacio donde estaba el virrey y su familia, pasó después a la plazuela del 
Volador, san Bernardo, la iglesia de las Capuchinas, la del Espíritu Santo, la Casa de la 
Pro!Csa, calle de Vergara, iglesia de s.111ra Clara, calle de Tacuba, calle de la Escalerilla, calle 
del Empedradillo, donde entró a la iglesia". 

Con base en las descripciones del recorrido de la procesión y usando el plano de la 
ciudad que se utilizó en el capítulo 2, presento el croquis del recorrido. 

2• /bid., t. 1, p•iginas 31 y 32. 
1" !bid., t. V, p. 36 
·"' Según el Diccio11nrio P01nín de In lmg11n cspmíola, preparado por Antonio Raluy y revisado por Francisco 
Monrerde México, Editorial Porrúa, 1986,, p.233. Deprecar es rogar, pedir, suplicar con insistencia. 
·"Ibid., p•íginas 37 y 38. 
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La proces1on duró cinco horas al hacer todo el recorrido, pasando por calles 
ricamente adornadas con colgaduras, flores y fuegos artificiales. Dentro de la comitiva 
estaban presentes siempre dos religiosos cada determinado trecho, los cuales se dedicaban a 
hacer coro y rezar el rosario. Al entrar a la iglesia, el rosario se encontraba muy adornado y 
la iglesia muy iluminada, cantando el alabado utilizando los dos órganos. Al terminar la 
procesión todos los asistentes dejaban sus luces para que permanecieran jtmto a la imagen, 
para hacer permanente la petición de ayuda divina. 

Al año siguicnte a pcsar dc l]UC el tcmblor sentido el 6 de marzo de 1755 no 
ocasionara ning{m daño, en la mañana del 16, el Aym1tamiento asistió a la Catedral para la 
fiesta anual dc San José, para que liberara a la ciudad dc los temblores. 32 

El 26 dc cncro de 1757, en la fiesta de San José en la Catedral, salió un rosario del 
patriarca San José, de más de cuatrocientas pcrsonas33

, en el que al igual que en la 
procesión anterior participaron los gremios, miembros del comercio, la nobleza 
novohispana capitalina y los religiosos, utilizando velas, cirios y hachas de cera de Castilla, 
acompañándose con música. 

La imagen era adornada ricamente y trasladada bajo un palio y rezaban a coro el 
rosario. Dicha procesión salió por la pucrta de la Catedral que sale del costado del edificio 
que mira a la calle del Relox, pasaron a Santa Teresa la Antigua, el Arzobispado, el Real 
Palacio, la plazuela del Volador, calle de San Bcrnardo, iglesia de las Capuchinas, iglesia del 
Espíritu Santo, la Casa Profesa, iglcsia de San Francisco, callc de Vergara, iglesia de Santa 
Clara, calle de Tacuba, callc del Empcdradillo, entrando nuevamente a la Catedral por la 
puerta del cost;Klo que mira al Palacio del Marques del Valle y duró cinco horas hasta la 
llegada a la Catedral donde dejaron todo iluminado, con acompaflamiento de má~ica con el 
alabado. 

Encontré m;1s acontecimientos vinculados a la proccsic'Jn, pues el 6 de abril de 1768 
se realizaron varias misas en la Catedral, donde asistió el arzobispo y habló José del Villar, 
fraile mercedario . .H 

El 5 de mayo el ;11-¿obispo envió una circular avisando que se cantara una misa a 
San José y la realización de una procesión, pues siguieron los temblores y el 6 se reunió el 
Cabildo para revisar dicha solicitud del Arzobispo de México relativo a que, desde el 
primer movimiento de tierra se han estado haciendo incesantemente rogativas para 
implorar la divina clemencia y como han continuado los sismos, se determinó que se 
cantara una misa a San José el 7 de mayo y salir en procesión, cantando las letanías de los 
santos. 

Pasando los aflos, a consecuencia de los temblores sentidos en el mes de abril de 
1776, se realizaron novenarios en la iglesia de la Profesa, " ... hubo rogaciones públicas, 
novenarios, septenarios, y diez y seis procesiones, siendo la última el dia doce de mayo que 
se sacó por la tarde a Nuestra Scflora del Rosario de la capilla de Santo Domingo". 35 

·"Jbid.,r. V, p•Íginas 46 y 47. 
·"'Jbid., r. VI, p•ígim1s 242 y 243. 
·"i=rnncisco Scdano, op. cit., r. 11, p. 165. 
·" Marfa Concepción Amcrlinck, Rdnció11 /Jistól"ica dr los 111ol'i111imtos sis111icos m In ci11d11d de M~·ico, p. 27. 
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El 10 de abril del mismo año, se nombró a la virgen de Guadalupe como patrona 
de México, tanto del reino como de Ja ciudad y de Jos temblores; el día 13 de ese mismo 
mes se inició una serie de novenarios con imágenes guadalupanas y Ja de los Remedios, 
además de rogativas, realiz.1ndose además procesiones el día 14.36 

El 22 de abril en el Ayuntamiento de la Ciudad, el alguacil mayor avisó de Jos 
temblores que se habían sentido en la capital, por Jo que se solicitaba se hiciera w1a 
deprecación, un novenario a San José como patrono de la Ciudad contra temblores El día 
27 se realizó una procesión en honor de San José del convento de Santa Teresa la Antigua a 
San José el Real. Por parte del Cabildo, se imprimió tm aviso de Ja procesión a San José, 
Patrono de Jos temblores, que se ha de formar el sábado 27 de abril desde el Convento de 
Santa Teresa la Antigua, pase por la Iglesia de San José el Real 37 

El 6 de mayo se realizaron deprecaciones por los sismos sentidos en la capital, 
además se acordó pagar a los Felipenses S 600 por un novenario en Ja Casa Profesa; tma 
misa solemne y novenario en el Santuario de la Virgen de Guadalupe; el l O de mayo se 
comunicó que les extrañó no haber hecho deprecación a Ja Virgen de Guadalupe, aunque 
cesaron Jos movimientos de tierra. 

El 13 de mayo de 1776, el mismo Cabildo acordó realizar mrn misa solemne, tma 
novena a la Virgen de Guadalupe y que se trasladase a la capital a la imagen de Ja Virgen de 
los Remedios, al día siguiente se acordcí hacer un novenario a la Virgen de Guadalupe y 
que se Je dieran 2 onzas de oro como gratificación por el sermón, al padre predicador. 

Debido a la frecuencia y a Ja fuerza de los movimientos sísmicos sentidos en la 
ciudad de México desde 1753, el día treinta de octubre de 1776, en el Sagrario 
Metropolitano, en la pared del costado que miraba a las oficinas del Arzobispado, se colocó 
un cuadro de Nuestra Señora de Guadalupe con los patronos de los temblores "para que Ja 
divina Majestad nos libre de otros como Jos que hubo el 24 de abril de este año, siendo el 
arzobispo el Sr. Don Alonso Núñez de Haro". ·'8 Cuadro que se desconoce si existe o no, 
pues nadie conoce su ubicación. 

El 21 de abril de 1777, la ciudad celebró un aniversario de Jos temblores sentidos 
en 1776 " ... en las más de las iglesias estuvo su Magestad patente y hubo colgaduras en las 
calles y no hubo comedia, en hacinamiento de gracias por hacer un año que experimentó 
esta ciudad los grandes terremotos y en día 20, domingo, en la Catedral, hubo tma 
procesión en que salió Nuestra Scfiorn de Guadalupe, San Felipe de Jesús y Señor San José, 
todo en recuerdo del 21 fatal del año pasado de 1776". Atmque José Gómcz lo menciona 
como fatal, según los datos recabados y analizados, el 26 fue más fuerte que el del 21. 39 

Diez afms después, por Jos temblores sentidos el 30 de marzo, 3 y 4 de abril de 
1768, se hizo un novenario a San José en la iglesia de San Hipólito, ímicamcnte. 

·'• Archivo 1-1 istórico del Ayuntamiento de Ja Ciudad de México. 1'11trn1111tos y santos patronos, 3604, exp. 9 
·"José Gómcz, op. cit., p. 1 O 
·" J/Jid., r•íginas 20 y 21. 
... J/1id.' p. 1 76 
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Un año después, el día 16 de enero de 178440
, cuando se realizaba tma procesión de 

nuestra Señora de Jos Remedios se sintió tm temblor. 

Tres años más tarde por los movimientos sísmicos violentos del mes de marzo de 
1787, Ja virreina, viuda del seí1or Conde de Gálvez, que encontrnba en el Palacio " ... se 
bajó por el jardín, la mayor parte de México se fueron al Santuario de Nuestrn Señora de 
Guadalupe y otras al Calvario y los m;is de los principales de esta ciudad se fueron a dormir 
al Paseo Nuevo y a Ja Alameda". 41 

Esto llama la atención, pues se suponía que existía dentro del Real Palacio una casa 
de madera para la temporada de temblores, que no se utilizó en esa "temporada'', tal vez 
por la fuerza o intensidad de los mismos o por el descuido en que se encontraba, según 
podemos conocer por la documentación respectiva. Queda la pregtmta sobre el uso de esa 
casa y por la razón de su construcción, si se habitaba. 

A consecuencia de los temblores sentidos en abril de 1787 se realizó tma procesión 
de rogación con el Santo Patriarca Sei'lor San José, el 15, que salió de la iglesia de la 
Profesa. Asistió la Real Audiencia Gobernadora y todos los tribunales, además la mayor 
parte de los vecinos distinguidos de la capital con vela en mano; fue acompañada por la 
guardia de alab;1rderos y una compañía de dragones del regimiento de Espaíia. Se realizó 
una novena que terminó el 21 de abril que hizo en la Profesa la ciudad de México a San 
José; el último día se hizo h1 novena al cabildo eclesi;istico".42 

El 13 de abril del mismo aím se empezó una novena en la Casa Profesa al señor San 
José con misa, letanía y su Divina Majestad patente, a ésta asistió Ja audiencia gobernadora, 
la nobilísima ciudad y los tribunales en viernes.43 

Aunque parezca extraím, como consecuencia de los siguientes temblores no se 
encontraron avisos, ni descripciones de reacciones religiosas. 

Al iniciar el siglo XIX, el Ayuntamiento civil y el cabildo eclesiástico hicieron tma 
depuración de fiestas religiosas de los santos patronos, las cuales eran las sigtúentes: 

:... Fiesta de CorptL~ 
:... Procesión del Santo Entierro. 
:... Fiesta de nuestra Señora de Guadalupe. 
:... Fiesta de nuestra Señora de los Remedios. 

Fiestas de Jos Santos Patronos: 

:... San José en la Catedral, gastaban $ 50. 
:... San Antonio Abad. 
:... San Felipe de Jesús. 
:... San Bernardo. 
);;. San Antonio de Padua. 

'" lúidc111 
• 1 lbidcm. 
"/bid., páginas 268 il 270. 
•·• Gncctn de México del 17 de abril de 1787, p. 327 y José Gómcz, op. cit., páginas 266 a 267. 
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J;. San Isidro. 
);. San Francisco Xavier. 
J;. Santa Teresa de Jest'ts. 
);. San Hipólito. 
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Analizando las que debían continuar o debían ser suprimidas+!, suspendiendo la 
erogación anual de S 50 a la de San José en Catedral, el 16 de febrero de 1815, por no 
haber fondos públicos, con lo que se terminó oficialmente dicho patronato, confirmándose 
en 1824. 45 

A pesar de ello el Mayordomo de la Congregación de San José solicitó al 
Ayuntamiento permiso para que se realice tul rosario para implorar el patrocinio contra los 
temblores sentidos en la ciudad, dicha procesión saldría de Catedral; aunque ciertamente se 
sale esta solicitud del periodo estudiado, pero consideré importante señalarlo, pues es la 
última mención en la documentación del Ayuntamiento sobre dicho patrocinio josefino en 
la ciudad contra los temblores. 46 

A lo largo de este capítulo, presenté la coincidencia de la realización del patronato 
de San José contra los temblores en la ciudad de México y la ocurrencia de sismos fuertes y 
muy fuertes, en un periodo que ha sido estudiado desde el punto de vista político, 
insurgente, social, económico, comercial y creo que esta visión general sobre la respuesta 
de los pobladores de la ciudad hacia fenómenos naturales fuertes y como se volcaron hacia 
la participación en las procesiones, misas solemnes para pedir ayuda divina y que se 
detuvieran es importante, nos da otra perspectiva de los habitantes y de la ciudad misma. 
Es importante conocer de un periodo los diferentes aspectos de la sociedad, tanto el 
pensamiento científico, desarrollado en el capítulo anterior, como la expresión piadosa 
presentada a lo largo de estas líneas. 

Según he revisado, el patronado josefino fue muy importante solamente en ese 
periodo y la coincidencia de los temblores con el santoral respectivo, tal vez le permitió 
mantener su realización a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII hasta su sttspensión 
oficial. 

., Archil·o Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Patronatos y santos patronos, 3604, 
expediente 26. 
" Archivo Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Pa11·011atos y sa11tos pa11·011os, 3604, expediente 
29. 
'º Archi\'O Histórico del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Procesiones 3712, expediente 37, 1823 
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A lo largo de In investigación realizada sobre In relación de la ciudad de México y los 
temblores sentidos durante la segunda mitad del siglo XVIII, llegué a varias conclusiones 
que abren posibilidades de futuras investigaciones. 

En primera, el que a pesar de gue la ciudad de México se encuentra localizada en 
una cuenca hidrológica, tradicionalmente la llamamos el \'alle de México, tanto en trabajos 
científicos de la época, como los estudios de Alzare, Velázquez de León o Humboldt, entre 
otros y la tradición oral o la wnccpción cotidiana de los pobladores de la ciudad que 
siempre nos hemos referido al \'alk de México, en lugar de nombrarla cuenca de México. 

Estudios geolc'igicos o científicos de la época acerca de la situación del valle como 
los realizados por Jo.1quín V chízquez ck León, adem;ís de tratar de hacer un estudio 
integral del \'alle, enlilzab;1 los conocimientos europeos de la época, como la geomorfologín, 
que, según Horado C1pcl esrudiaba la situación del subsuelo post Diluvio, pues era una de 
sus preocupaciones; por la ck,·acii'in extraordinaria del sucio del valle de México, se supone 
que se disminuÍil la atmcísfcra ~· eso repercutÍil en el temperamento. Al analizar al valle 
Vclázqucz de Lecín criticó las ideas de Buffon en rclacicín a las características del tepetate, 
ya que el L'uropco aseguraba que la sustancia interior de la Tierra era la misma que la del sol 
scílo que con diferente temperatura, en cambio el novohispano estableció que el tcpetnte es 
la primera corteza natural de la tierra. 

La cm·nc.1 o \\1lk de México ha sufrido modificaciones a lo largo de su historia, que 
han transform;Kio la constitucic'm dL· su sucio, ya que por un lado, ha recibido agua de las 
elevaciones montañosas que la rodean, pero por otro, la ciudad ha extraído líquido tanto 
por su neceskfad hidrolcígic.1 como p.11-.1 que e\'itar que la ciudad se inunde; ya que éste ha 
sido un problema constante, resucito parcialmente con la construccicín del drenaje. Además 
dentro de la ciudad, la población construía pozos artesianos para extraer agua para su 
consumo personal, csro ha alterado la firmeza del sucio, que ha reaccionado como caja de 
resonancia cuando chocan las ondas sísmicas, originadas por los temblores en la falla de 
Acapulco, Chi.1pas, Oaxaca o cualquier otro lugar. 

En la cuenca se ubicaba el centro prehispfoico ~· a la llegada de los españoles siguió 
siendo el lugar más importante, donde se concentraban los poderes. Durante la segunda 
mitnd del siglo XVIII la ciudad de México había sufrido una transformación, ya ~1ue sus 
calles fueron empedrndas, se empczcí a usar un sistema para localizar numéricamente las 
casas, algo gue actualmente nos resulta mu~· cotidiano pero en ella época fue novedad, pues 
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Ja localización de los inmuebles era referido a alguna scí1a, como su ubicación cerca de una 
fuente, de un determinado puente, en relación a alguna iglesia o convento y no por el 
inmueble en sí mismo. 

Si bien desde 1521 se legislaba para la administración y el gobierno de la ciudad, la 
segunda mitad del siglo XVIII se nota que la preocupación de control aumentó, 
influenciado por las ideas ilmtradas, por las reformas borbónicas. La política ilustrada de 
los gobernantes imprimfan un cambio, reorganizando la vida urbana. 
Desde fines del siglo XVII la ciudad fue concebida en forma ordenada, funcional, racional, 
salubre. A las auroridades novohispanas ilusm1das les correspondió tomar medidas a 
consecuencia de los daí10s materiales provocados por los temblores sentidos en la ciudad. 

La historia sísmica de la ciudad de Ml-:..:irn puede estar "dividida" en dos, ya que 
hasta hace relativamente poco tiempo se empez;1ron a usar apararos de medición y, atmque 
de los temblores anteriores se e.1rece de mediciones esto no les resta importancia, ya que el 
estudio de los sismos históricos, a pesar de que no se cuente con mediciones de aparatos, 
como los sismógrafos, se puede re;1lizar minuciosamente con los datos aportados por los 
miembros de la Junta de Policía al Cabildo Metropolitano, las narraciones en la prensa 
capitalina y los t'studios científicos del momento; con todo ello se puede presentar una 
imagen más completa y darle su dimensión a ese suceso natural. 

Como no existen registros sismogdficos como ho~· en día, lo único que se puede 
hacer con respecto a los temblores, es la reconstrucción lo más completa y detallada posible 
de los daí10s para poder dar una determinada intensidad, que seguramente será subjetiva, 
por la carencia de registros precisos. 

Si bien el Cabildo dt· la ciudad se había preocupado por controlar todos los 
aspectos urbanísticos desde su inicio, no es sino hasta la segunda mitad del siglo XVIII, 
cuando ese org;1nismo ejerció lcgislativamente un control más estricto sobre la 
mbanización dentro de la traza y todo lo que se refiere a l-sta, como son los materiales de 
eonstrncción, h1s licencias, el trabajo de los arquitectos, y la situación de los inmuebles 
constrnidos o rc:parados, y gracias a ello tenían sus habitantes una ciudad más homogénea y 
no la mezcolanza que existe hoy en día en cualquier calle de la ciudad, y que rambil-n existía 
en los barrios habitados por los indios, fuera de la traza. La idea de una ciudad estética fue 
resultado secundario al principal interés de la autoridad tanto virreinal como local por 
aplicar los conocimientos modernos llevados a cabo en Europa. 

Los conocimientos relativos a los efectos de Jos temblores en el sucio, seguramente 
afectaron también para que se rom;Han medidas para prevenir mayores daños, como limitar 
la altma de las casas, y de los pretiles, el control ejercido en los casos de reparación, la 
prohibición de la circulación en determinadas calles, y otras, que se presentaron en este 
trabajo. 

El Ayuntamiento capitalino, como organismo social, se adecuó a las necesidades 
modificándose para ello a lo largo del periodo colonial tanto administrativa como 
jurídicamente; cambios que se acentuaron por el cambio de la familia reinante española -
los Barbones - en los inicios del siglo XVIII, los cuales estaban interesados en actualizar la 
relación entre Espaiia y sus colonias, para lo cual enviaron un visitador, Marías de Gálvez, 
con plenos poderes para analizar, criticar y modificar lo que fuere necesario y controlar al 
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Ayuntamiento de manera vertical desde el virrey hasta el portero, para mejorar la 
administración en todos sus aspectos. 

El Ayuntamiento tenía un carácter civil administrativo, como ya lo mencioné, pero 
estaba vinculado también a aspectos eclesiásticos, pues además de administrar 
"rigurosamente" la ciudad participaba en las procesiones, misas solemnes y patronatos 
como el de San José. Al dejar de participar en el patronato de San José al iniciar la segunda 
década del siglo XIX, dicho patronato "desapareció". 
Dentro del organigmma del Ayuntamiento de la segunda mitad del siglo XVIII, los 
regidores que estaban más relacionados con los electos de los temblores en la ciudad 
fueron: los alcaldes ordinarios a quienes les correspondía la realización de ceremonias 
religiosas como las relacionadas con el patronato josefino, además vigilaban que se 
anunciarnn los pregones y los b;111dos, como los relati\'os a la prohibición de la circulación 
por determinadas calles después de ;1lgún temblor; así mismo, el juez superintendente de 
propios, encargado ck la reparacic'in de los bienes de la ciudad. 

También estaban relacionados con los efectos de los temblores, el asentista de 
cañerfas de agu;1s, obr.1s y ser\'icios públicos, el escribano de policía, los diputados de fiestas 
que organizaban la fiesta ;111ual del p;itrono, San José, contra temblores; otro oficio era el 
de los que vigilaban qut· las calles quedaran libres, sin saledizos; el obrero mayor, 
encargado de visitar t•lnto las fincas como las obras públicas para su reparo, quien daba 
cuenta de los gastos, superl'isaba las obras, cuid.1ba las salientes de las casas, revisaba el 
trabajo de los arquitectos, como en el caso de los dai10s materiales causados por los 
temblores y proponfa medidas, \'igilaba la constrncci1'1n de empedrados, atarjeas, y tomas 
de agua; el capellán del Samuario de los Remedios quien notificaba los daf10s causados por 
los fenómenos natur;1les; el escribano de policía cuyo trabajo se relacionaba con la limpieza 
de accesorias, el reconocimiento de casas, el retiro de canales y poner remedio a aguas 
estancadas. 

Los funcionarios del avuntamiento involucrados en la construcción de la ciudad v 
en los efectos de los temblore~ que se sintieron durante la segunda mitad del siglo XVIÚ 
fueron los miembros de J.1 junta de policía, el supnintendente mayor, el alarife mayor, y el 
obn:ro mayor. Los ;1rquitectos estaban obligados a establecer acms notariales con sus 
clientes, donde especificaban las obras que iban a realizar. 

Los virreyes m;is involucrados en los cambios fueron Bucareli y el segundo conde 
dt• Revilh1gigedo, ~·a que durante su administración, se mandó a empedrar las calles, pues 
las autoridades ilustradas consideraban a la suciedad y el estancamiento de aguas catL~as de 
epidemias. Par;1 costear esa obra ortknaron un pago por vara cuadrada, que si bien no 
logró realizarse, permitió que se llevara a cabo, tal vez sin proponérselo un registro 
pormenorizado de casas, según el Padrón de frentes publicado por el Instituto de 
Investigaciones Históricas dt· la UNAM. Se inici{> también en su gestión la nomenclatura 
de calles, para hacer eficiente el control y el ejercicio de la policía, no como la entendemos 
actu;1lmente, sino como ~·a se mencionó a lo largo del estudio, que era el vigilar el 
timcionamiento de la ciudad; asimismo, se dragaron las acequias y los canales navegables 
para evitar la basura, los malos olores ~· las epidemias. También se saneó la ciudad, se 
reorganizó el cuerpo de policía para que registraran y supervisaran las obras a consecuencia 
de los temblores y se ordenó el primer plano regulador de la ciudad apo~·ado en la 
imposibilidad de construcción fuera de los límites de ésta; de esta manera se ejerció control 
en todos los aspectos urbanos. Y se evitó o trató de e\'Ítar que se extendiera sin orden . 
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Además, con la división administrativa de la ciudad por cuarteles, la policía remitía 
los reportes de lo sucedido en cada demarcación y de esa manera podemos saber, por 
ejemplo las consecuencias de fenómenos naturales como los temblores, las sugerencias o 
propuestas guc ellos tenían, si se cumplió y si en el caso de la segunda mitad del siglo 
XVIII, los cíceros de los temblores fueron en las mismas casas o si varió la región afectada, 
y como se resolvió arquitectónicamenrc 

Noté la asociación entre las ideas científicas ilustradas espaf10las de esa época, 
expuestas por los trabajos de Horado Capel con las ideas de los ilustrados franceses, 
relativas a la asociación agua estancada enfermedades, que seguramente motivó mucho de 
los bandos, como el ceg.ir canales, o la permanente vigilancia en las acequias para quitar 
basura, animales muertos e inmundicias ~· como éstas se relacionaban con la salud de los 
pobladores. Esto comprneb,1 que las ideas científicas del momento estaban relacionadas con 
las medidas dictadas por las autoridades de la ciudad. 

En esa época, se fortaleció y regularizó la actividad administrativa del trámite de 
licencias de construcción, que ahora es pdctica común para todos, pero, guc en ese 
momento significó mayor control tanto de profesionistas, y de materiales de construcción, 
como de construcciones, tanto públicas como privadas. 

Manifestaron preocupación por facilitar la circulación del aire entre las 
constrncciones para impedir graves epidemias, lo que afectó la construcción en relación a la 
altura y dist.iná1 entre los edificios. Las licencias resguardadas en los archivos tanto en el 
del ExAyuntamicnto de la Ciudad como en el de Notarías, nos permite ver lo que ocurrió a 
consecuencia de cada temblor sentido en la ciudad, y su comparación. 

Antes de la llegada de los espafmles, lo ocurrido durante la actividad sísmica en la 
ciudad, está asent;1do en los n:gistros de los cc'idices, como el Crídicc A11bi11 o Tcllc1·im10 
Rc111cwis pero a lo largo del periodo colonial dicha información la encontramos en diversas 
fuentes: publicaciones periódicas como la Gnccm dc !11ó-ico · que adem.1s de dar la noticia, 
también planteaban ~· difimdían posibles explicaciones o causas naturales de esos 
fenómenos -, Jos reportes de policía, las actas de sesiones del a~·untamiento, los estudios de 
los científicos novohispanos, las cartas pastorales, los sermones, los documentos de las 
iglesias, de los conventos, de los monasterios, del Santuario de los Remedios \' los relatos 
de algunos cronistas. · 

En un cadlogo general de temblores sentidos dentro del Valle, se puede advertir 
guc la mayor actividad sísmica ha sido entre marzo y junio y la menor actividad en 
septiembre ~· octubre. aunque esto no significa que exista un tiempo de temblores, -
creencia que en la época del gobierno del virrey Bucareli parece ser que algunas personas 
tuvieron, ya que había una construccicín de madera en el Real Palacio que supuestamente 
se usaba en ese tiempo · sino que en ciertas épocas se ha intensificado la actividad sísmica 
por alguna razón geolcígica, como es la liberacicín de energía. 

A lo largo de la historia sísmica de la ciudad de México, el siglo XVIII presentó una 
frecuencia impresionante, especialmente durante la segunda mitad, hecho que no se ha 
repetido, ya que se dio la ocurrencia de fenómenos sísmicos intensos en breve tiempo, en 
abril de 1768, abril de 1776, marzo y abril de l 787 y para cerrar esa serie de temblores, en 
marzo de 1800; además de afectar a la ciudad, se sintieron en los actuales estados de 
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Guanajuaro, Jalisco, Michoacán, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala, y Veracruz; siendo Oaxaca la 
más dañada. 

Posiblemente la mayoría de los temblores sentidos a lo largo de la segunda mirad 
del siglo XVIII tuvieron su epicentro en Oaxaca, aunque sería necesario estudiar todos los 
lugares afectados para determinar dicho foco con certeza. 

Los registros coloniales de los temblores, mencionaban si había sido recio, leve, 
pequcíio, ligero, fortísimo o muy fuerte; su dirección y su duración, en corro, prolongado, 
de dos credos o algunos credos rezados con devoción y, según la fuerza sentida provocaba 
que la sociedad hiciera rogativas religiosas en las iglesias, deprecaciones, procesiones, entre 
otras actitudes piadosas. 

Los pobladores de la ciudad frecuente1m:nte buscaron el apoyo divino, para lo cual 
nombraron a San José patrono de la ciudad contra los temblores, dicho patronato fue 
importante durante el periodo estudiado, la segunda mitad del siglo XVIII y dejado a 
principios del siglo XIX, cuando se abandonó tanto la difusic'in de la explicación científica 
como el apo~·o religioso y se concentraron las autoridades de la ciudad en las reformas 
administrativas, y las medidas de gobierno para solucionar los problemas o las 
consecuencias materiales provocados por los temblores. 

Los primeros temblores fuertes que se sintieron fueron en abril de 1768, que 
fueron comparados, por su violencia con los que se sintieron en Espai1a y Portugal en 
1755; provocó muchos daños en l 0dificios públicos y privados, aunque el virrey los 
minimizó en su carra, pues no corresponde la información del Ayuntamiento, a lo que 
notificó el virrey. Las 1m·didas consistieron en la revisión detallada de los dai10s, el control 
burocrático de las reparaciones, facilidades y supervisión en el material para la reparación, 
el control de tdnsiro en los sitios m~b afretados y sobre todo asistencia a las rogativas al 
patrono San José realizadas tanto en la catedral como en algunas iglesias 

Revisando las descripciones, el tipo de daños que sufrieron los inmuebles de la 
ciudad fueron: hundimiento de escaleras, cuartos que amenazaron ruina, cuarteaduras en 
piezas, cerramientos, y casas, rotura de planchas, vigas, paredes echadas abajo o arruinadas, 
dai10s en cañerías y acueductos (lo que fue muy común durante el periodo estudiado), 
dai10s en bóvedas. 

Este fenómeno fue estudiado por don José Antonio Alzare, don Joaquín Velázquez 
de León y por el editor del diario capitalino, quienes presentaron algunas observaciones y 
estudios científicos tratando de explicar las causas, el desarrollo y las consecuencias. Al 
parecer fue el primer temblor estudiado y explicado por científicos mexicanos 
contemponineos al suceso, tal vez lo motivara la liberación de gran energía sísmica, 
expresada en la violencia de los movimientos de tierra, los daños materiales, el área 
afectada, su intensidad y su duración. 

Para los temblores sentidos en abril de l 768 señalaremos que en las juntas de la 
ciudad y las sesiones ordinarias del cabildo se dispuso que, a consecuencia del susto de los 
pobladores capitalinos por los fuertes temblores, se hiciera una deprecación a San José y se 
rezaran novenarios en el templo de San Hipólito. 
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Solamente pasaron 8 aiios y la ciudad de México sintió varios movimientos sísmicos 
fuertes durante el mes de abril, que volvieron a cuartear paredes, edificios y provocaron 
pánico en la población, por lo que se recurrió a las pnícticas piadosas, solicitando apoyo a 
la virgen de Guadalupe, a San José y a San Felipe de Jesús. 

Debido a los temblores sentidos en 1776, los edificios de la ciudad que ~·a estaban 
sentidos, se volvieron abrir las cuarte•1duras, y a desplomar las paredes. No presentó la 
autoridad tanta información detallada como en los anteriores. Los edificios pt'1blicos que se 
volvieron a sentir fueron el Tribunal de la Inquisición, la Catedral, la Casa de la Moneda, 
además de los puentes y acueductos. 
En abril de 1787 volvió a temblar muy fuerte, volviendo a lastimar el Palacio virreinal, 
algunos conventos, y el edificio de la Real Aduana. 

El 8 de manm de J 800 se sintió el t'lltimo de los temblores muy fuertes de la 
segunda mitad del siglo, duró cuatro minutos y provocó daiios, se abrió el sucio en algunos 
lugares, y se rompieron caiierías. Según la información del virrey, aunque causó 
consternación entre la población no pereció nadie; se registraron daiios en templos, 
edificios públicos, casas particulares, arquerías, c:1iierías, ~· el palacio virreinal; la respuesta 
administrativa fue expedita y sin relación alguna con las actividades que en movimientos 
sísmicos anteriores se realizaron, a través del patronato josefino o con alguna actitud 
piadosa como deprecación, rogativa, o procesión Aparentcmentc tuvo su origcn como los 
fuertcs antcriorcs cn Oaxaca y se sintió también cn Cuernavaca, Pucbla ~· Veracruz. 

Si comparamos las zonas de dai1os vercmos que fucron pdcticamcnte las mismas. 
Ya no fue: analizado por los cicntíficos como le ocurrió al dc 1768, ni se solicitó el apoyo 
divino como succdi1í con los tres antcriores; sin cmbargo cstc tcmblor rcsultó scr el más 
dctallado, tanto cn los daiios como en las medidas tomadas y en la vcrificación, para que: 
realmcnte se hubicse hccho lo neccsario. La respucsta administrativa fue expedita. 

Entre: las mcdidas: sc ordenó rcconoccr los dai1os, prohibir la circulación en las 
calles donde: hubiese edificios resentidos, sc mandó apuntalar o demoler casas, y reparar 
acucductos. 

El ayuntamicnto solicitó suspender d uso de coche cn ciertas calles por tres días, 
procedcr a rcconoccr cada cuartel cstando presente el vocal de la junta de policía y tm 
maestro de arquitectura. 

Hubo todo tipo dc d;1ños que fucron dcscritos con gran detalle: veletas tuertas, 
paredes cuarte;1das, pics sentidos, ccrramicntos maltratados o cuartcados, cuarteaduras 
interiores, rcnovadas, dcrribo de prctiles, azotea dcsplomada, cai1crías rotas, clavcs 
dcsunidos, rnída de pan:dcs, fincas maltniradas, paredes desplomadas o caídas, rajaduras, 
cuarteaduras dr poca consideración, kvcs, completas, dc considcración, de riesgo, que se 
notan o que: amt·nazan ruina, antiguas, nucvas o graves; rasgaduras o hendidura; sugicren 
rcparación, rcposicicín dc picdras, rqmncr vigas, reparo ligcro, si rcquicrc composición, 
compostura, gcncral composición, compostura gcncral, si ncccsita urgcntísimo o pronto 
rcparo, rccdificio o pronto y particular reparo, si ruvo vcnteadura; si el cerramiento se 
salió, füe dcshccho, si se cayó, aflojo, sc apuntaló o maltrató, o si las casas se sintieron 

A lo largo del pcriodo estudiado, las rcgiones afectadas por temblores fueron los 
actuales cstados de Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Michoadn, Jalisco, Guanajuato, y sobre 
todo Oaxaca; en csa época no sc sabía que era la región afcctada por un mismo temblor, 
sino que: se mencionaban como diferentes movimientos sísmicos. 
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La ubicación de los daiios que sufrió la ciudad en cada temblor muestra que la zona 
afectada es la misma o muy similar a la del temblor de 1985, debido a la amplificación que 
sufren las ondas sísmicas en la zona del antiguo lago. 
Es necesario seguir estudiando lo ocurrido para tener un catálogo lo más detallado posible, 
no solamente para el Valle de México sino para roda la República Mexicana, para conocer 
los daims que han provocado, y las medidas que han tomado las diferentes autoridades de 
la República, a las que les ha tocado enfrentar los problemas. 

Los fenómenos naturales a lo largo de la historia han provocado diversas respuestas, 
una de ellas ha sido la búsqueda por encontrar sus causas naturales, lógicas, razonables, lo 
cual no invalida la creencia de causas sobrenaturales o fuera de la naturaleza; esta aparente 
contradicción entre el conocimiento científico ~· el religioso lo vivieron algunos de los 
científicos estudiosos novohispanos de la segunda mitad del siglo XVlll, como José 
Antonio de Alzare y Ramírez; pues seguramente el conocía bien la divulgación por parte de 
algunos miembros de la lgksia como el arzobispo, de la creencia de que los terremotos 
estaban relacionados con la ira divina, con el enojo de Dios por la conducta humana y su 
duda, publicada en sus escritos fue iqué pasaba o por qué rembh1ba en lugares 
despoblados, si solamente ocurría por la ira de Dios? 

La explicación natural de la causa de los temblores estuvo íntimamente relacionada 
con la concepción sobre la tierra que desde los griegos se tenía en Europa, cuando los 
filósofos intentaron separarse del pensamiento mítico y comenzaron a observar con 
detenimiento a la naturaleza. 

Esta observacicín les llevó a proponer conjeturas, como la analogía entre el cuerpo 
humano y la Tierra, asociándolo con los elementos virales, como el aire. 

Aristóteles en su libro Los A1ctcorolrígicos tomó en cuenta las propuestas conocidas y 
divulgadas en su momento de Anax;1goras, Anaxímenes y Demócrito y las criticó al 
proponer sus ideas 

Aristóteles no estuvo de acuerdo con ninguno de los tres y seiialó como causa 
fundamental de los temblores la salida súbita de aire atrapado en el interior de la tierra, 
debido al calor del sol, por eso temblaba, ello explicaba su origen, los fenómenos que los 
acomp;uiaban, los diferentes lugares donde se realizaban y las diferentes estaciones o 
momentos del dfa en que se sucedían. La causa de los temblores estaba íntimamente 
relacionada con la concepcicín de la tierra, como un cuerpo esf¡:rico, convexo y poroso, por 
sí mismo seco pero que podía retener humecfad, que al ser calentada generaba viento que se 
movía constantemente; tal como le pasa al organismo, por eso, esta primera propuesta 
podríamos denominarla org•1nicista, ya que intentó la analogía mencionada. 

A partir del esquema ;1risrorélico, la teoría natural sobre la causa de los temblores se 
desarrolló, únicamente a éste, durante la segunda mitad del siglo XVJI, Atanasia Kircher le 
agregó el fuego interior, denomin;indose propuesta mecanicista. 

En la Nueva Espaila, esta propuesta fue difundida por el editor de la Gaceta, al 
narrar el temblor sentido el 16 de marzo de 1729. 

Con respecto a las ideas científicas durante la segunda mitad del siglo XVIII, fueron 
desarrolladas las ideas aristotélicas y el nuevo sistema propuesto por Feijóo sobre la 
conformación de la tierra y la generación de temblores, tanto por estudiosos europeos 
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como por novohis¡x111os. El elemento novedoso durante la segunda mitad del siglo XVII] 
fue la electricidad, que se agregaba a los elementos constitutivos del interior de la Tierra. 

En relación a Ja idea que se tenía en el México prehisp;inico sobre los temblores, 
estaban presentes los agiieros o sucesos naturales, que estaban asociados a movimientos 
sísmicos y gue suceden de m;rnera casi simuldnea, como la lluvia, los rehlmpagos, Jos 
cambios de n:mperamra, entre otros; además que los consideraban esto no se perdió 
durante la época colonial y algunas veces la mención del temblor venía asociado a algi'.m 
fenómeno natural; además lo consideraban como algo que por su fuerza les arrancaba Jo 
que tuvieran en las manos. 

Durante la época colonial, en la ciudad se difundieron dos tipos de causas de los 
movimientos sísmicos, por un lado la propuesta aristo.télica y por el otro, la creencia que Ja 
cólera divina era la causante de dichos fenómenos, sobre la primera, el primer difusor fue el 
médico Juan de Cárdenas, que desarrolló la idea b;1sica de Aristóteles a fines del siglo XVI. 

Durante el siglo XVII, estas ideas fueron analizadas, por científicos como Carlos de 
Sigiienza y G1íngora, Francisco lgnacio de Cigala, durante la centuria siguiente lo hicieron 
estudiosos como José Ignacio Fernfodez del Rincón, quien estaba preocupado por las 
catL~as naturales de los fenómenos, adem;1s que ya incluía a la electricidad como un 
elemento importante durante los temblores, como lo realizó Benito Gerónimo Fcijóo en 
Espaí1a. 

Dentro de la idea aristotélica de Jos temblores, se mencionaban movimientos de 
pulsación y balanceos que eran provocados por la salida súbita de exhalación de sustancias 
internas, que tal vez sean los que actualmente se conocen como movimientos trepidatorios 
y oscilatorios. 

En relación con el foco sísmico, los estudios recientes han comprobado que no se 
localiza exactamente en el centro del •lrea afectada, como lo planteaba Aristóteles sino que 
depende de la respuesta terrestre de las ondas sísmicas, de la respuesta del sucio, del tipo de 
éstl' y de los elementos que lo conforman; todo esto no era conocido en el siglo XV!Il. 

La fuerza del movimiento, Sl' relaciona actualmente con el empuje de las placas 
tectémicas y no por la exhalación de sustancias internas. 

Contrarios a las ideas aristotélicas fueron algunos personajes eclesiásticos, como el 
arzobispo de Nueva Espaíia que, a consecul·ncia del temblor sentido el 1 º de septiembre de 
1754, manifestó su preocupaciún por aplac1r la ira divina que los pobladores de la ciudad 
sintieron a través de movimientos muy violentos y por Jo que debían realizar una 
procesión de San Josl-; otra ocasi1ín, fue ;1 consecuencia de la dh•ulg;1ción de las noticias del 
temblor sentido, tanto en Portugal como en Espaíia, en l 755; situación que permitió al 
ai-.mbispo ~1anuel Rubio Salinas desarrollar dicha idea y enfrentarse a las causas naturales 
sobre estos frnómenos. 

José Antonio Alzate reconoció en sus escritos que esa creencia no estaba reíiida con 
el conocimiento de las causas naturales de Jos temblores y difundió en sus publicaciones la 
propuesta básica aristotélica, asociándola con el fuego interior. Refutó la causa eléctrica 
propuesta por Feijóo, pues cuestionaba, porgué no ocurrían temblores cada vez que había 
tempestades. 

El an;llisis de las explicaciones sísmicas novohispanas terminó con el estudio 
realizado por Joseph Grnnados y Gálvez en 1778, explicando la teoría básica aristotélica. 
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Parece ser gue para el temblor sentido en 1800 no se buscaron explicaciones científicas, ni 
apoyo divino, sino acciones gubernamentales. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, la frecuencia y violencia de los 
movimientos sísmicos sentidos en la ciudad provocó, además de la explicación científica, la 
búsgueda de la a~·uda divina a través de expresiones de tipo piadoso, como las procesiones 
y el patronato de San José, contra los temblores en la ciudad de México. 

Esta pníctica no era desconocida en la sociedad novohispana, ni la imagen de San 
José, ya que a lo largo de los tres primeros siglos del periodo colonial, el culto josefino fue 
aumentando a partir ck la disposicicín del Primer Concilio Provincial Mexicano, con el aval 
de Carlos JI, monarca español. A partir de entonces, San José fue una imagen difundida a 
través de las iglesias, designando bajo su advocación algunos pueblos, cofradfas, retablos, 
colegios, parroquias, c1pillas, ~· hospitales; a pesar de la anulación oficial del patronato, 
poco tiempo después de haberse •lprobado, el culto siguió increment•1ndose durante el siglo 
XVIIJ, decayendo en el siglo XIX. 

Tal vez la rclación l'ntre San José ~· los movimientos sísmicos se fortaleciera con la 
coincidencia de algunos temblores ocurridos el dfa de San José, adem;1s del ya mencionado 
apoyo real de Cirios 11 ~· de los acuerdos del Primer y Tercer Concilios Provinciales. 

Por la idea o imagen de frJrtaleza, fue nombrado patrono contra rayos y 
tempestades en Pul·bla durante el siglo XVII, en ,\lichoadn contra temblores~· rayos; se le 
nombró patrono de la construcción de las cai1erías que introducían el agua a la fuente de la 
iglesia de la Santísima Trinid,1d en la capital novohispana, entre otros patrocinios. 

Como se pudo obset'l'ar, füeron numerosas las ocasiones en llUe se designó a San 
José patrono para algo, ya fuera material o piadoso, rd(irzado esto último con la pnktica 
de deprec1ciones, misas, procesiones, rosarios, sermones. 

Todas h1s procesiones que hubo a lo largo de la vida colonial tenían importancia 
social además de religiosa, ya que participaban penitentes, hermanos de la Santa Escuela, y 
de la tercera orden, c1pellanes, ministros, músicos, maestros catedralicios, reuniéndose a 
veces 500 personas, entre las que se encontrab.rn también miembros de cofradías, guardias 
de alabarderos, infantes ~· c1ballerfa, comerciantes, familiares del virrey, arzobispado, el 
deán, arcediano ~· doctores; y dichas procesiones podían durar hasta 5 horas, 
permaneciendo al final los cirios prendidos. Se adornaban las calles, se prendían fuegos 
artificiales, se rezaba, se tocaban instrumentos musicales durante todo el recorrido, se 
iluminaba la Cntcdral ~·se cantaba el alabado. 
El patronato josefino pnmaneció vigente hasta los temblores sentidos en 1787, en los 
siguientes ya no se l'tKUentra informacic'm alguna, lo que significa que se descartó esa 
búsqueda de ayuda divina, así como ya no era necesaria la aportación de los científicos 
novohispanos para que explicasen los fenómenos sísmicos. 

Al inicio del siglo XIX, como consecuencia de la depuración que el aytmtamiento 
de la ciudad hizo de las fiestas religiosas de los santos patronos, canceló su participación en 
la de San José, en 1815., confirmándose en 1824. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, a consecuencia de la extraordinaria 
frecuencia de sismos mu~· fuertes sentidos en la ciudad, se buscó el apoyo divino a través de 
las prácticas piadosas y se dieron explicaciones científicas basadas en las ideas aristotélicas, a 
las cuales se les agregó, primero la idea de la acción del fuego interior y después de la 
electricidad y sobre lo religioso, además de que algunas autoridades eclesiásticas divulgaron 
las ideas de la ira divina como causa de los fenómenos naturales, se nombró y desarrolló el 
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patronato josefino gue fue \'igente hasta l 787, dentro de Ja sociedad novohispana, :umgue 
oficialmente se terminó en 1815. 

Sobre los dai10s sufridos a consecuencia de esos temblores, pocfemos co-n1-parar las 
áreas afectadas, gue prácticamente fueron las mismas, ya fuera por gue Jos inmuebles 
estaban resentidos, o por que fueron las mismas áreas gue resintieron las ondas sísmicas. 
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1756 a 1767 . 
. Construcción de clo.1cas y ktrinas desde 1756, según vol. 515 . 
. Demarcación de cuarteles, vol. 650 1 765, 1793 y 1799. Contiene demarcación y padrón 
de los 7 cuarreks en los qul· está dividida la ciudad. Y la división en 8 cmirtcles . 
. Empedrados . 
. Estadística 1793, comiene padnín general de habitantes de 1793 a 1924, vo. l 031 
. Estanco de Cordobanes o correos, vol. 574, 1790 a 1791 . 
. Fincas Edificios ruinosos, 1092 . 
. Historia. Superintemknte de la ciudad 2285 a 2286, sobre el conocimiento de éstos sobre 
los gastos de policía e informe de las facultades que tienen . 
. Historia. temblores 2287: exp. l: 1 768; 2: 1767; y 4, 1800 
. Historia. Visita de G.ilvez 2294, 1766-1801 Le informan sobre las fiestas que se realizan 
en la ciudad . 
. lnwntario general de los libros. autos y papeles de Cabildo de esta N.C. de México, su 
mesa de propios, junta de pósito, cofradía de N: Sra. De los Remedios, existentes en el 
Archivo y escribanía mayor, l 798, vol. 435" . 
. lnstrncción reservada del reino de la Nueva España que el Excmo. Sr. Conde de 
Revillagigedo dio a sucesor en el mando el Excmo. Señor Brnnciforte, México, 30 de junio 
de 1794, vol. l, sin paginación. Vol. 445ª (Juan Vicente Guemes Pacheco de Padilla 
Horcasitas ~·A guayo) 
. fopc11tm·io Gc11eml de los libros, ntttos y pnpcles de Cnbildo de estn N.C. de México, su 111esn de 
pmpios, j1111tn de pdsito, cofmdín de N.S. de los Remedios, e:dste11tcs en el A1·c/JiJ10 y escribnm'n 
111ny01", 1798, vol. 430" 
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. Juntas de ciudad, actas originales volúmenes 436", 437", 732, 751" a 755'' (microficha) 
1797, 758" 1799 a 1805, 759" 1799 a 1802 
. Juntas de ciudad, borrndores de actas, 1782 en volt'.1menes 452", 1784 a 1794; 457'', 
1782 a 1820 
. Juntas de ciudad, actas originales, 751" a 755", 1797 ; 458" ,1799 a 1805 y 759", 1799 a 
1802 . 
. Juntas de policía, 1790-1795, 3 volúmenes, 449" a 45 l" . 

. Licencias: atarjeas 3238 de 1765 a 1802 

457·' , 1782 a 1820 
450 d, 773 a , 449 a 

. Municipalidades: Guadálupe Hidalgo caja 58 

. Obrns pt'.1blicas en genernl 1509·', 1779 y 151 O", 1 791 a 1803 

. Obrns de alincamicnro dc las calles 444 a 445, 1784 a 1800 

. Ordenanzas 2980 a 2987 sobre las ordenanzas de la ciudad y de policía . 

. Patronatos ~·santos patronos, 3604 

. Planos de la ciudad 3616, l 797 a 1800 

. Policía en general 3627 1797. Conformación de la junta, licencias de obrns en casas 
particulares, nombramicntos de jueces de policía, libros de determinaciones y aviso de 
defectos y arrcglos cn calles . 
. Policía, saledizos, 3667, 1750 a 1791 
. Procesioncs 3712 
. Santuario dc Nucstrn Scí1ora de los Remedios 15 75 a 1865, de vol. 3895 a 3916 

Archivo Gcnernl dc la Nación: 

. A~·tmtamicntos vol. l 66, 198 

. Obrns públicas volúmenes 6, 24 

. Policía 

. Historia volúmenes 439, 576 

. Correspondencia dc virreyes: lº serie, vol. 19, 78, 141, 157 
2° serie, vol. 12 

. Inquisición vol. 1057 

. Reales cédulas originales vol. 80 

. Real fisco, vol. 147 

Archivo Gencrnl de Notarias: 

Notario Andrés Delgado Camnrgo 

---------------- -------------------------
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Archivo de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, exp. 72691 

Archivo de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. 

Biblioteca Nacional, Fondo reservado: textos de frailes que desarrollaron las ideas 
aristotélicas en latín y fueron publicadas en la segunda mitad del siglo XVIII 

Hemeroteca Nacional. 

Centro de Estudios CONDUMEX. 

Biblioteca Manuel Orozco y Berra, I.N.A.H. 

Mapoteca Orozco y Berra. 

Referencia del Archivo General de Indias en Sevilla: 

. Audiencia de México, 1695, fojas 10 a 17 

. Libro sobre el gobierno de Antonio María de Bucarcli y Manuel de Flores 1771 a 1787 . 

. 1886 Expedientes e instancias de partes 1794 a 1795 . 

. 2785 Reglamentos y expedientes sobre propios y arbitrios de la ciudad de México 1785 . 

. 2788 Reglamentos y expedientes sobre propios y arbitrios de Ja ciudad 1801 a 1819 . 

. 1 ndifcrente general. 106 Regh1111entos para la administración de propios y arbitrios 1794 
a 1805. 
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